Presentación
Con gran esperanza presentamos el Manual de Pastoral Juvenil Parroquial, instrumento perfectible que nos oriente, coordine y aliente en nuestro compromiso evangelizador.

Después de contemplar nuestra realidad con ojos pastorales y pidiendo la luz del Espíritu Santo, hemos descubierto la necesidad de definir un Proceso de Formación para los jóvenes de los Grupos. Por eso nos hemos comprometido a elaborar en Comunión y Participación, un Proceso que favorezca, facilite y enriquezca nuestro caminar en la aventura de ser jóvenes en Cristo, comprometidos en la Iglesia y en nuestra sociedad.

Para esta tarea hemos compartido experiencias con los jóvenes, con los coordinadores, con compañeros sacerdotes; hemos buscado documentos que nos orienten, y , aprovechado las propuestas de otros que ya con su experiencia y preparación gozan de mejor claridad y aptitud para elaborar un Proceso de Formación. Por esta razón hemos adoptado y adaptado, el Esquema y Material que propone el P. Javier González de la Arquidiócesis de Guadalajara  y la mística de Jorge Boran, Brasileño. Nos presenta Cuatro Etapas: I. Formación y Consolidación del Grupo; II y III. En camino hacia la madures humana (2a) y Juventud y Madurez humana (2b);  IV Formación cristiana (2) y compromiso (III). Estas etapas las asumiremos en un «Ciclo Formativo» de Nueve  Semanas y un total de 45 Semanas al año:  
Semana 1. Formación Humana

Semana 2. Espiritualidad

Semana 3. Estudio Bíblico

Semana 4. Oración

Semana 5. Apostolado

Semana 6. Formación litúrgico-sacramental

Semana 7. Lectura de textos y películas

Semana 8. Tema Formación Humana

Semana 9. Retiro y convivencia

Se recomienda que para llevar este proceso, los Jóvenes hayan tenido una experiencia fuerte de Cristo: «Encuentro», para que sea como un dar continuidad a ese deseo de cambio y de seguimiento que se despierta en los jóvenes.

Todo este proceso quiere ser una propuesta entusiasmarte de comprometernos juntos, en equipo, en comunión, seguros que el Señor de la Historia nos guía, que el Espíritu Santo nos ilumina y que los brazos del Padre nos llaman. 

Que María, Madre del verdadero Dios por quien se vive, bendiga nuestros esfuerzos y seamos humildes y sencillos, dispuestos siempre a escuchar la Palabra de Dios y ponerla en práctica a ejemplo de Ella; gozando el Proyecto que Dios tiene para nosotros en su Iglesia y en el Mundo.

Jóvenes en Búsqueda de Cristo, estamos abriendo camino, no tengan miedo, que el «Maestro camina con nosotros».

Proyecto de proceso formativo, 

Para Jóvenes en Búsqueda de Cristo, 

 4 años o Etapas
Formación Humana:
Etapa I. Formación y consolidación de grupo.

Etapa II. Formación Humana.

Etapa III. Maduración Humana.

Etapa IV. Jesucristo buena noticia para los Jóvenes. 

Crecimiento Espiritual:
Etapa I. Mística de cada mes en la dinámica diocesana.

Etapa II. Mística de cada mes en la dinámica diocesana.

Etapa III. Mística de cada mes en la dinámica diocesana.

Etapa IV. Mística de cada mes en la dinámica diocesana.

Estudio Bíblico:
Etapa I. Evangelio de Marcos.

Etapa II. Evangelio de Lucas.

Etapa III. Evangelio de Mateo.

Etapa IV: Evangelio de Juan.

Oración

Etapa I. Lectio Divina y Adoración al Santísimo 

Etapa II. Lectio Divina y Adoración al Santísimo 

Etapa III. Lectio Divina y Adoración al Santísimo 

Etapa IV. Lectio Divina y Adoración al Santísimo 

Dimensión Apostólica:
Etapa I. Conocer realidades: Ancianos enfermos, Asilos, Horfanatorio, Cárcel, Hospital.

Etapa II. Opción por 2 realidades.

Etapa III. Opción y compromiso integral por una realidad.

Etapa IV. Misión específica: Ranchos, barrio, misión en Semana Santa.

Formación Litúrgica - Sacramental:
Etapa I. Sacramento de la Eucaristía.

Etapa II. Sacramentos de Reconciliación y unción.

Etapa III. Sacramentos de Ordenación y Matrimonio.

Etapa IV. Bautismo y Confirmación.

Lectura de textos y películas:
Etapa I. Vida de San Francisco.

Etapa II. Vida de los Mártires de la Diócesis

Etapa III. Vida de San Agustín, Santa Teresa, Santo Tomás 

Etapa IV. Vida de San Pablo (Hechos).

Retiros y Convivencias:
En las cuatro etapas se tendrán 2 retiros por año y 3 convivencias con evaluación.

Temario y Calendarización

Etapa I

Formación Humana:
Formación y consolidación de grupo
………………….7
1. ¿Quiénes somos?.......................................7
2. La autobiografía……………………………...8
3. ¿Conocemos a los demás?.....................................10
4. Dime cuáles son tus valores y te diré quien eres………………11
5. ¿Aceptamos a los demás?........................................13
6. ¿Qué ofrece un grupo al joven?..........................................16
7. Un grupo Maduro……………………………….17
8. Un grupo Cristiano ………………………………20
9. Objetivos del grupo, equipos de servicio y qué le pide…………………23
10. Tema libre

Crecimiento Espiritual: ……………28
Mística de cada mes en la dinámica diocesana………………28
Estudio Bíblico: ………………..29
Evangelio de Marcos 

1. Introducción……………………29
2. Jesús es el Evangelio………………………33
3. Jesús es el Hijo del Padre…………………………………..36
4. Discipulado e Iglesia…………………………..40
5. Jesús es el Reino de Dios………………………………42
Oración…………………………..45
1. Lectio Divina

2. Adoración al Santísimo

3. Lectio Divina

4. Adoración al Santísimo

5. Eucaristía

Dimensión Apostólica………………………72
Conocer realidades 

1. Ancianos  y enfermos 

2. Asilos 

3. Horfanatorio 

4. Cárcel 

5. Hospital.

Formación Litúrgico – Sacramental………………………74
Sacramento de la Eucaristía

1. La Eucaristía: fuente y cumbre de la vida cristiana…………………………..74
2. Ritos iniciales……………………..77
3. Liturgia de la Palabra…………………………..81
4. Liturgia del Sacrificio (Eucarística)………………………..82
5. Rito de la Comunión……………………………………88
Lectura de textos y películas:………………92
Vida de San Francisco
Retiros y Convivencias…………………102-105
Se tendrán 2 retiros por año y 3 convivencias con evaluación
Jóvenes en Búsqueda de Cristo

Calendario Etapa I

Semana 
1
¿Quiénes somos?

Semana 
2
Mística de cada mes en la dinámica diocesana
Semana 
3
Introducción

Semana 
4
Lectio Divina

Semana 
5
Ancianos  y enfermos 

Semana 
6
La Eucaristía: fuente y cumbre de la vida cristiana
Semana 
7
Vida de San Francisco

Semana 
8
La autobiografía

Semana 
9
Convivencias
Semana 
10
¿Conocemos a los demás?

Semana 
11
Mística de cada mes en la dinámica diocesana

Semana 
12
Jesús es el Evangelio

Semana 
13
Adoración al Santísimo

Semana 
14
Asilos 

Semana 
15
Ritos iniciales
Semana 
16
Vida de San Francisco

Semana 
17
Dime cuáles son tus valores y te diré quien eres
Semana 
18
Convivencias
Semana 
19
¿Aceptamos a los demás?

Semana 
20
Mística de cada mes en la dinámica diocesana
Semana 
21
Jesús es el Hijo del Padre
Semana 
22
Lectio Divina

Semana 
23
Horfanatorio 

Semana 
24
Liturgia de la Palabra
Semana 
25
Vida de San Francisco

Semana 
26
¿Qué ofrece un grupo al joven?

Semana 
27
Retiro

Semana 
28
Un grupo Maduro

Semana 
29
Mística de cada mes en la dinámica diocesana
Semana 
30
Discipulado e Iglesia

Semana 
31
Adoración al Santísimo

Semana 
32
Cárcel 

Semana 
33
Liturgia del Sacrificio (Eucarística)
Semana 
34
Vida de San Francisco

Semana 
35
Un grupo Cristiano 

Semana 
36
Convivencias
Semana 
37
Objetivos del grupo, equipos de servicio y qué le pide

Semana 
38
Mística de cada mes en la dinámica diocesana
Semana 
39
Jesús es el Reino de Dios

Semana 
40
Eucaristía

Semana 
41
Hospital

Semana 
42
Rito de la Comunión
Semana 
43
Vida de San Francisco
Semana 
44
Tema libre
Semana 
45
Retiro

Jóvenes en Búsqueda de Cristo 

Etapa I

Formación Humana

Tema 1

¿Quiénes somos?
1.  Objetivos
"Romper el hielo" del primer encuentro.  Crear un ambiente de confianza.

2.
Desarrollo de la reunión
2.1.
Motivación
Sugerimos las siguientes ideas para motivar las dinámicas de presentación

· Es importante que nos conozcamos.

· Cada persona es como una permanente caja de sorpresas.  

· Siempre es un misterio y una aventura conocer a cada individuo. 

-        Nos iremos conociendo poco a poco, conforme vayamos caminando en nuestra vida             


grupal.

-         Si logramos conocernos más, seguramente habrá más amistad y más confianza entre          


nosotros y enfrentaremos con más alegría y eficiencia las tareas comunes de nuestro      


grupo.

2.2. Dinámica de presentación
Se ponen cuatro dinámicas para que el animador elija la más adecuada al grupo concreto que está animando.

A.
Binas y General Se pide al grupo que platiquen "libremente" de dos en dos: quiénes son, qué hacen, qué esperan del grupo, etc.  Posteriormente cada persona presenta a su compañero(a), más o menos en los siguientes términos: "Acabo de conocer a 'X' y quiero presentarlo a ustedes... A él (ella) le gusta esto, hace aquello, etc.".

B. 
Pedro - Pablo
Se sugiere al grupo de jóvenes que cada uno elija a otra persona para platicar con ella durante unos minutos. El animador del grupo, que también ha platicado con alguien, será el primero en hablar ante los demás. Se coloca detrás de la persona con la que habló (la cual se encuentra sentada), coloca sus manos sobre los hombros de ella y comienza a presentarla al grupo, mirando a los ojos de los demás (no al techo ni al suelo).

La presentación la hace hablando en primera persona.  Ejemplo: "Yo soy Carolina.  Trabajo en esto, me gusta aquello, vine al grupo porque...".

C.
La telaraña
Los participantes se colocan de pie formando un círculo y se le entrega a uno de ellos una bola de cordel. Este dice su nombre, el trabajo que tiene, su deporte preferido, etc. Después toma la punta del cordel y lanza la bola a otro compañero, quien a su vez debe presentarse de la misma manera.  La acción se repite hasta que todos los participantes quedan enlazados en una especie de telaraña.

Una vez que todos se han presentado, quien se quedó con la bola debe regresaría al que se la envió, repitiendo los datos dados por su compañero.  Este, a su vez, hace lo mismo, de tal forma que la bola va recorriendo la misma trayectoria pero en sentido inverso, hasta que regresa al compañero que inicialmente la lanzó.  Hay que advertir a los participantes la importancia de estar atentos a la presentación de cada uno, pues no se sabe a quién va a lanzarle la bola y posteriormente deberá repetir los datos del lanzador.

D.
Fiesta de presentación
Se le entrega a cada participante una hoja con la pregunta ¿QUIEN SOY?

El animador les dice que escriban cinco definiciones de sí mismos (con letras grandes) y que después se peguen sus hojas en sus camisas.

Silenciosamente los jóvenes deben moverse, de participante en partici​pante, para leer lo que cada uno escribió de sí mismo.  Una vez terminados los Movimientos, se les pide que platiquen durante algunos minutos con la persona que más les llamó la atención,

2.3. Reflexión sobre la dinámica
Al terminar la dinámica el animador invita al grupo a reflexionar sobre lo que hicieron:

¿Qué les pareci6 este ejercicio o dinámica?

¿Cómo se sintieron?

¿Qué aprendimos? ¿Qué conocimos?

¿Qué descubrimos en los demás?

Tema 2

La autobiografía
1.  Objetivos
·
Conocer los nombres de los miembros del grupo.

·
Suscitar una presentación más profun​da.

2.
Desarrollo de la reunión
2.1. Dinámica: ¿conoces a tus vecinos?
Todos están en círculo y sentados en sillas. El animador se coloca en el centro sin silla. Les dice: Vamos a realizar un juego para conocer nuestros nombres.  Yo preguntaré a uno de ustedes: conoces a tus vecinos?

Y él me tiene que responder con los nombres de los dos vecinos que tiene a sus lados.  En caso de que no sepa alguno de los nombres, tiene que ocupar mi lugar y yo sentarme en su sitio.

En caso de que los nombres mencionados correspondan a sus vecinos, le hago otra pregunta: "él estás contento con ellos?".  Obligatoriamente me tiene que responder "No".  Después le hago una tercera pregunta: "-A quiénes te gustaría tener de vecinos?".  Y él tiene que nombrar a dos personas del grupo.

Una vez pronunciados los nombres, la persona que está en el centro, los dos que están de vecinos y los dos que fueron nombrados, se cambian de lugar y tratan de sentarse.  Al final, cómo es lógico, alguien se quedará de pie por faltar una silla.  La persona que se queda sin silla ocupa el centro del círculo y vuelve a hacer las mismas preguntas: " -conoces a tus vecinos?"...

Este juego recreativo puede tener la siguiente VARIANTE: La persona que está en el centro de¡ círculo puede gritar " ¡Cambien todos de vecino!".  Así habrá más movimiento y más dificultad para conocer los nombres de los vecinos.

2.2.
Dinámica: la autobiografía
A.
Trabajo personal
Se le entrega a cada participante tres hojas en blanco.  El animado dice que van a escribir su autobiografía, de acuerdo a los siguientes puestos se pueden fotocopiar y entregar a cada uno de los jóvenes:

-     
Busca un título sugestivo que se relacione con los hechos más importantes de tu vida.

-    
Menciona algunos datos biográficos: nombre, lugar de nacimiento, número de  



hermanos, domicilio actual, etc.

-
Anota los recuerdos más importantes de tu infancia y de tu adolescencia.

-
Escribe los momentos más felices y más tristes de tu vida.

-
Defínete a ti mismo.  Por ejemplo, di tres cualidades, tres defectos, tres aficiones...

- 
¿Cómo eres con las personas? ¿Eres tímido, espontáneo, abierto, comunicativo, 


reservado...? Con tus padres y hermanos... ¿Te la llevas bien?

-
Con tus amigos... ¿Tienes muchos? ¿Te sientes solo? ¿Qué es para ti un amigo?

-
Con las personas del otro sexo... ¿Cómo te relacionas con ellas? 

- 
¿Cómo vives 
algunos valores fundamentales de la persona?: Libertad... ¿Qué es para 


ti? ¿Te sientes libre? Sinceridad, ¿Eres sincero? ¿Te gusta mentir? Responsabilidad,     


¿Cumples tus deberes? ¿Eres flojo? Religiosidad... ¿Quién es Dios para ti? ¿Influye      


en tu vida? ¿Practicas tu religión? ¿Cómo es tu fe?

- 
¿Qué tienes pensado sobre tu futuro? ¿Qué quieres ser?

B.
Grupos reducidos
Se forman grupos de cuatro personas y cada uno lee y comenta su autobiografía.

C. 
Plenario
Se reúnen todos y el animador los ayuda a reflexionar sobre la dinámica: ¿Cómo se sintieron al escribir sobre sí mismos?

¿Cómo se sintieron al compartir su propia vida con los demás?

¿Cómo se sintieron al escuchar la autobiografía de sus compañeros? ¿Qué nos enseña esta dinámica? ¿Qué aprendimos hoy?

Se puede profundizar más en esta dinámica, centrando la atención en el TITULO que cada uno le puso a su autobiografía.  El animador puede añadir las siguientes preguntas:

¿Qué título le pusieron a su autobiografía?

¿Por qué le pusieron ese título?

Tema 3

¿Conocemos a los demás?
1. Objetivos
·
Fomentar el conocimiento mutuo.

·
Descubrir la importancia de cono​cerse interiormente.

2. Desarrollo de la reunión
2.1. Narración: Leyenda del buda de oro
El animador lee el siguiente relato: "En una ciudad del Oriente, los habitantes habían construido su ídolo, un Buda de oro.  Pero una vez que supieron que iban a ser invadidos por un pueblo extranjero, recubrieron su ídolo con barro por temor a que fuera destruido.  Después de varios años, una vez concluida la invasión y los extranjeros desalojados, se conservaba aún la estatua recubierta.  Siguieron pasando los años y las personas de aquella ciudad no conocían el interior de su ídolo.  En una ocasión una persona estuvo mirando detenidamente la estatua y notó una pequeñísima rajadura a lo largo del barro que despedía cierto resplandor.  Llamó a otros compañeros para que le ayudaran a quitar el barro de la estatua y admirados descubrieron que todo su interior era de oro".

Terminada la lectura, el animador pregunta: ¿Qué tiene que ver esa leyenda con nosotros? ¿Qué nos enseña ese relato?  Después de escuchar algunas opiniones de los integrantes del grupo, el animador sintetiza las ideas más importantes que afloraron e insiste en la necesidad de conocerse interiormente y no quedarse solamente con las apariencias externas.

2.2. Dinámica: la persona fantasma
El animador solicita un voluntario para que salga de la sala.  Una vez que éste se ha retirado, se señala a uno de los jóvenes como "persona fantasma".  Después regresa la persona que salió y se le dice que en el grupo hay una "persona fantasma" y que él tiene que descubrirla haciendo preguntas sobre sus cualidades, gustos, limitaciones, etc.  No se puede preguntar por el nombre ni por sus características físicas.  También se le dice que puede hacer preguntas comparativas.  Por ejemplo: si la "persona fantasma" fuera una flor, ¿cuál sería?  Si fuera un animal (planta, instrumento musical...), ¿cuál sería?

El voluntario hace las preguntas y cualquiera de los integrantes del grupo puede responderlas.  

Si se responde a una pregunta relacionada con una comparación, entonces se tiene que decir el porqué de esa comparación.  Ejemplo:- si fuera un animal, ¿cuál escogería? - El águila, porque a él le gusta volar alto como sus ideales.

Una vez que la "persona fantasma" es descubierta, el ejercicio se repite con otro voluntario.  Si el voluntario demora mucho en descubrir a la "persona fantasma", ésta se descubre y sale del salón para continuar con la dinámica.

2.3. Dinámica: conocimiento por intuición
Se reparte una tarjeta en blanco a cada uno de los participantes y se les pide que escriban cinco características de sí mismos, sin mencionar su nombre o trabajo actual. 

Se puede escribir, por ejemplo, alguna cualidad, aptitud, defecto, etc. Las tarjetas se ponen después en una caja o recipiente que estará en el centro del salón.

Se mezclan las tarjetas y un participante pasa al centro, toma una de ellas, la lee en voz alta y trata de descubrir a qué persona corresponde dicha tarjeta. Se le dan dos oportunidades para descubrir a la persona.  Si no logra hacerlo, el dueño de la tarjeta se descubre y éste pasa al centro para leer otra tarjeta y adivinar de quién es.

2.4. Dinámica: sentimientos
El animador les pide a todos los jóvenes que digan con UNA PALAGRACÓMO se sienten en estos momentos.  Por ejemplo: alegre, confiado, animado, nervioso, etc.. Posteriormente les pregunta por qué se sienten de esa manera.  Después de escucharlos, el animador los anima a seguir creciendo en el conocimiento y en la amistad mutua.

Tema 4

Dime cuales son tus Valores

y te diré quién eres
1. Objetivos
· Descubrir cuáles son nuestros valores prioritarios.

.  Profundizar en el propio conocimiento.

. Profundizar en el conocimiento de los demás.

2.
Desarrollo de la reunión
2.1.
Dinámica: el agua mágica
Todos
los jóvenes forman un círculo.  En el centro se coloca una mesa y sobre ella se pone una jarra con agua y diez vasos vacíos. El animador dice lo siguiente: Tenemos aquí "agua mágica".  Quien tome de esta agua puede pedir tres deseos y se le concederán.

Se invita a que pasen algunos voluntarios a tomar del "agua mágica. Se les recuerda que antes de tomar el agua deben pedir, en silencio, sus tres deseos.  

Después de que hayan pasado varios integrantes del grupo, el animador les pregunta, uno por uno, cuáles fueron sus tres deseos y por qué pidieron esos deseos.

2.2. Dinámica: un viaje a la fantasía
El animador comenta lo siguiente: Imagínate que te vas a ir a vivir a un lugar incivilizado y solamente te puedes llevar siete cosas. ¿Qué cosas llevarías?  Piensa y anótalas en una hoja.

A continuación se forman grupos de cuatro personas y cada una comunica a los demás las siete cosas que llevaría, explicando el porqué de cada una de ellas.

2.3. Dinámica: las estrellas
El animador explica la tercera dinámica con las siguientes palabras:

Dibuja una estrella de ocho picos.  En cada uno de los picos vas a escribir...

lo.
Las metas que tienes en la vida.

2o.
Las motivaciones por las que actúas o haces algo.

3o.
Las experiencias que más han marcado tu vida.

4o.
Los fracasos más notorios de tu vida.

5o.
Los éxitos más importantes de tu vida.

6o.
Los miedos más grandes que tienes en la vida.

7o.
Los mejores aliados que tienes en la vida,

8o.
Las dificultades más grandes que tienes en la vida.

Terminado el trabajo personal, el animador les pide que busquen libre​mente a dos personas para que compartan sus respectivas estrellas.

MIS METAS 

Mis DIFICULTADES

Mis ALIADOS

Mis MIEDOS 

MiS MOTIVACIONES

Mis EXPERIENCIAS

Mis FRACAS 

Mis EXITOS

2.4. Reflexión sobre las dinámicas
Se reúnen todos y el animador los invita a reflexionar sobre las tres dinámicas realizadas:

¿Cómo se sintieron?

¿Qué dificultades tuvieron al comunicarse con sus compañeros?

¿Qué aprendimos hoy?

¿Qué sugieren para seguir profundizando en el conocimiento y en la amistad?

Tema 5

¿Aceptamos a los demás?
1. Objetivos
·
Seguir profundizando en el conocimiento.

·
Tomar conciencia de que es necesario aceptar a los demás como son.

2.
Desarrollo de la reunión
2.1. Dinámica: ¿que sabes de... ?
Se entrega a cada uno de los jóvenes el Documento No. 1. El animador les dice que deben anotar, entre los miembros del grupo, a quien responda a las características pedidas por las preguntas. Para esa tarea pueden consultar a todos los integrantes del grupo juvenil.

Documento no. 1

Quién de los miembros del grupo:

1. 
Toca un instrumento musical;

2. 
Tiene un pasatiempo poco común

3.
Lee un libro cada mes

4.
Cumple los años en el mismo mes que tú

5.
Habla algún idioma extranjero

6.
Escucha la música que a ti te gusta

7.
No ve la televisión porque no le gusta

8.
Tiene el mismo número de hermanos que tú

9.
Baila estupendamente

10. 
Va al cine frecuentemente

Sin consultar con nadie responde a las siguientes preguntas:

11. ¿A quién del grupo no conocías y te cayó bien desde la primera reunión? ¿Por qué te cayó bien?

12. ¿A quién del grupo conocías de una manera superficial y ahora lo consideras un gran amigo? ¿Qué pensabas de él antes y qué piensas ahora?

13. ¿A quién del grupo te gustaría conocer más? ¿Por qué?

Después de que hayan contestado las preguntas, se reúnen todos y se forman equipos de cinco a siete personas para compartir solamente las últimas tres preguntas.

2.2. Dinámica: aceptas a los demás como son
Se le entrega a cada equipo el Documento No. 2.

Documento no. 2

"Aprender a aceptar a los demás es una labor ardua.  Tenemos la tendencia a encontrar defectos en los que nos rodean.  Todo aquel que no piensa y siente como nosotros, nos parece 'raro', nos parece 'extraño'. ¿No seremos también nosotros 'raritos' y 'extraños' para muchos?

Es toda una ciencia el aprender a aceptar a los demás como son.  De ordinario nos gusta la gente simpática que nos hace pasar ratos agrada​bles y que nos estimula a seguir adelante.  Gente positiva, atenta, amigable.  Desafortunadamente no hay muchas personas así.  Sobre todo, es difícil encontrar personas perfectas.

Nos encontramos, más bien, con diversos tipos de personas.  Unas que viven hablando siempre de sus enfermedades y nos tienen entristecidos todo el tiempo; otras que son pesimistas y nos vienen a llenar de angustia contándonos todo lo negro de su vida y de las vidas ajenas; otras que les gusta hablar mal de los demás; y otras, muy poco atentas y efusivas, a quienes parece que nada les interesa.

A todos hemos de aceptarlos como son, procurando, si en nuestras manos está, enriquecerlos un poco, hacerles ver que se hacen daño pensando siempre mal de los demás y que hace mucho daño al alma el ver siempre lo negativo de los otros.

Hay que aceptar a todos, empezando con nuestros papás y hermanos.  A veces somos candil de la calle y oscuridad en la casa.

Aceptar a todos es amarlos.  Si amamos de verdad, poco a poco nos daremos cuenta que es normal que los demás no piensen y sientan como nosotros.  Aceptar a los demás es ver sus cualidades y simular sus defectos.

Pensemos en todas las veces que los otros nos aceptan con nuestros innumerables defectos. ¿Por qué no hacer lo mismo nosotros con todas las personas que conocemos y frecuentamos?..."

Se lee en cada equipo el Documento y se responden después a las siguientes preguntas:

¿Qué nos enseña la lectura que hemos escuchado? ¿Aceptamos a los demás? ¿Nos aceptamos nosotros? ¿Qué hacer para aceptarnos y valorarnos más?

Se reúnen todos y cada secretario lee las respuestas de su respectivo equipo.  El animador comenta las ideas más importantes que hayan resultado y los exhorta a seguir trabajando para llegar a una verdadera aceptación y valoración de los demás.

Tema 6
¿Qué Ofrece el Grupo al Joven?

1. Objetivos

· Conocer los temores y las esperanzas que tienen los jóvenes respecto al grupo.

· Conocer qué es lo que puede ofrecer el grupo a los Jóvenes

2. Desarrollo de la Reunión

2.1. Dinámica: Temores y esperanzas

· Cada uno de los participantes dibuja en una hoja en blanco la silueta de su mano derecha y escribe en el interior da la figura algunas palabras o frases que manifiesten lo que espera el grupo. A continuación hace lo mismo con su mano izquierda y escribe los miedos o temores que tiene.

· Cada uno de los jóvenes, con la ayuda de cinta adhesiva, alfileres o seguros, se pega o prende la hoja de las esperanzas en el pecho; después se pega o prende la hoja de los temores en la espalda. Acto seguido, se les invita a pasear durante unos minutos por la sala, con el fin de mostrar a los demás lo que han escrito y, a su vez, poder leer lo que los otros han escrito en sus respectivas hojas.

- Se comenta en grupos pequeños las impresiones que han tenido: ¡Qué sintieron al dejar leer a los otros sus temores y sus esperanzas? ¡Qué piensan de las opiniones de sus compañeros? El animador hace una síntesis final, los motiva a superar los temores que surgieron y los invita a trabajar con entusiasmo para encontrar, todos juntos, las respuestas a sus esperanzas.

2.2. Charla: ¿Qué puede encontrar el Joven en un Grupo de Fe?

Los jóvenes espontáneamente buscan el grupo. ¿Por qué? ¿Qué buscan los jóvenes en un grupo? ¿qué puede ofrecer el grupo a ellos?

A. El Grupo ayuda a madurar la identidad personal

- En el grupo el joven afirma su propia personalidad porque ahí se siente   
conocido, comprendido, estimado y valorado. El joven es alguien y no algo.

- El grupo ayuda al joven a conocerse más a sí mismo, a aceptarse y 
manifestarse realmente como es, a desarrollar habilidades y capacidades individuales, y superar complejos, inseguridades, tensiones y crisis 
personales.

- El joven encuentra en el grupo afecto, aprobación, seguridad y confianza.

- Por todo lo anterior, concluimos lo siguiente: en el grupo se viven experiencias personalizadoras que ayudan al joven a desarrollar su identidad 
personal.

B. El grupo ayuda a fomentar las relaciones personales profundas

- El grupo ayuda al joven a salir de sí mismo y a relacionarse 
positivamente con los demás.

- El grupo favorece la comunicación y el diálogo entre iguales. El joven se siente a gusto en el grupo con muchachos que hablan su mismo lenguaje y que 
tienen problemas, inquietudes y aspiraciones comunes.

- El grupo es para el joven una verdadera escuela de convivencia. Ahí se fomenta y se consolida la amistad. Ahí se aprende a dialogar, a expresar las propias ideas y sentimientos, a escuchar respetuosamente a los demás, etc.

- En el grupo se aprende a levantar la mirada hacia el rostro de los demás. Allí se aprende a aceptar y valorar a los otros. Por todo esto, el grupo ayuda a 
fomentar positivamente las relaciones interpersonales, la amistad y el afecto entre los jóvenes.

C. El grupo ayuda a madurar la fe

- El grupo e un lugar privilegiado de evangelización y de catequesis, en donde el joven recibe el anuncio de Jesucristo y se educa en la fe. En el grupo el joven va creciendo y madurando su fe cristiana.

- El grupo favorece una experiencia viva de iglesia porque ahí se cree en Cristo (grupo = comunidad de fe), se ora y se celebra la vida cristiana (grupo = comunidad de culto), se vive el amor fraterno y solidario (grupo = comunidad de amor), y se alimenta la conciencia de tener una misión evangelizadora en la Iglesia y en la sociedad (grupo  = comunidad misionera).

D. El grupo ayuda a vivir el apostolado eclesial

- El grupo ayuda al joven a tomar conciencia de que es iglesia y de que tiene una misión importante dentro de ella.

- En el Grupo el joven aprende a ser corresponsable en las tareas pastorales de la Iglesia (evangelización, catequesis, animación litúrgica, promoción humana, etc.).

- El grupo ayuda al joven a integrarse a su comunidad cristiana y a participar activamente en ella. El grupo, pro lo tanto, ayuda al joven a vivir su vocación bautismal: ser apóstol de Jesucristo, profeta de reino y testigo del Evangelio.

E. El grupo ayuda a vivir el compromiso social

- El grupo educa la conciencia social del joven y lo entrena para la acción social.  A través del grupo el joven conoce críticamente su realidad socio – cultural y se compromete decididamente en acciones orientadas al bien de la comunidad y de las personas.

- El grupo se convierte en una escuela de servicio, de compromiso social, de promoción humana, etc. Ahí el joven encuentra un espacio adecuado para “hacer algo” por los demás, para sentirse útil y para vivir experiencias fuertes de fraternidad y solidaridad.

¿Qué puede ofrecer el grupo?

“Cuando el joven participa en un grupo invierte tiempo, energías, sacrifica otros gustos... Por tanto, no es válido que el muchacho ‘pase’ por el grupo sin trascender en un plano personal y social. Si la reunión semanal se dedica solamente a comentar los acontecimientos recientes, a cantar o planear sin base alguna, el grupo no está funcionando como debiera.

Un joven puede esperar que el grupo le ayude a crecer en cuatro dimensiones:

· Dimensión personalizante: que oriente su crecimiento interior, aumente sus conocimientos y habilidades específicas.

· Dimensión socializante: que lo capacite para alternar con otras personas, satisfaga  su necesidad de relacionarse, le enseñe a organizar la convivencia humana.

· Dimensión politizante: que lo encamine a un serio compromiso con el cambio de estructuras a partir del análisis de la realidad.

· Dimensión liberadora: que lo ayude a madurar en su fe para asumir su compromiso en la historia de la salvación a nivel personal.

Si el grupo da al joven un espacio donde pueda tener buenos amigos donde le sea posible intercambiar experiencias, reflexionar en la Biblia, cantar canciones..., está bien, pero esto no es todo. El grupo debe ir más allá. Debe producir hombres nuevos que construyan una sociedad nueva; jóvenes formados humana y cristianamente, encarnados en su tiempo; jóvenes diferentes a quienes se exigen respuestas diferentes.

Tema 7

Un grupo Maduro

1. Objetivos

· Conocer los signos de madurez de un grupo

· Motivar a los participantes a formar n grupo positivo y maduro

2. Desarrollo de la reunión

2.1 Dinámica: un grupo maduro cuando...

El animador introduce la dinámica con las siguientes palabras: hay una gran variedad de grupos. Existen grupos sanos y grupos enfermos; grupos positivos y grupos negativos; grupos que ayudan a crecer a las personas y grupos que las destruyen; grupos maduros y grupos inmaduros... Nosotros queremos formar un grupo maduro. Por eso, ahora vamos a buscar, todos juntos, las características o signos de un grupo maduro.

A continuación se forman equipos pequeños de trabajo. La mitad de los equipos completa la siguiente frase: un grupo es maduro cuando...; la otra mitad completa la frase que dice: un grupo es inmaduro cuando... Se le pide a cada equipo que mencione solamente cinco características de la madurez o inmadurez del grupo y que las escriban en un cartelón.

Una vez terminado el trabajo por equipos, se realiza el plenario. Cada secretario lee y explica su respectivo cartelón. El animar hace una síntesis y un breve comentario de lo más importante que haya surgido en el plenario.

2.2. Charla: Características del grupo maduro

A. Un grupo maduro tiene objetivos

· El grupo maduro sabe dónde va y qué es lo que quiere. Tiene objetivos claros y programas concretos. Gasta su tiempo en cosas importantes y esenciales.

· El grupo inmaduro no sabe a donde caminar. Vive de la improvisación y de la espontaneidad. Se acalora y gasta su tiempo en cosas sin importancia.

B. En el grupo maduro hay buenas relaciones

· En un grupo maduro hay calidez y concordia en las relaciones humanas. Se respira un ambiente de amistad, confianza y aceptación.

· En el grupo maduro existe un auténtico diálogo. Se escucha respetuosa y empáticamente a los demás. El diálogo es de todos con todos, sereno y constructivo.

· En el grupo inmaduro las relaciones son frías o conflictivas. Predominan las asperezas, los enfrentamientos y los resentimientos. El ambiente es tenso y difícil. No se sabe dialogar ni escuchar: todos hablan al mismo tiempo, se gritan, se insultan, etc.

C. En el grupo maduro hay formalidad

· El grupo maduro es fiel a sus objetivos, a su metodología, a sus programas, a sus actividades y a sus horarios. Sin caer en exageraciones, se toman las cosas en serio: se preparan las reuniones, se empieza y se termina con puntualidad, se cumplen compromisos, etc.

· En el grupo inmaduro no hay formalidad. Las reuniones no se preparan, se llega tarde a ellas, entran y salen cuando quieren, algunos se la pasan solamente jugando, o vacilando, no hay respeto ni orden, nadie se compromete, por cualquier motivo se suspende una reunión, etc.

D. En el grupo maduro hay participación y corresponsabilidad

· Un grupo maduro es como un equipo de footbal donde cada miembro ocupa su puesto y todos juegan con entusiasmo. En el grupo maduro todos participan activamente y todos son corresponsables. Las tareas las realizan todos. Cada miembro tiene conciencia del rol que desempeña dentro del grupo.

· En el grupo inmaduro abundan espectadores, pasivos y los perezosos. Las tareas del grupo las realiza el animador y un par de personas más. Hay poca participación y poco compromiso.

E. El grupo maduro supera los conflictos

· Conviene señalar que el conflicto es uno elemento normal y necesario en la vida de los grupos. La actitud que se tenga hacia el conflicto, medirá la madurez o inmadurez de un grupo.

· El grupo inmaduro evita conflictos: los ignora (aquí no está pasando nada) o los  minimizan (esto no tiene nada que ver). A demás, tampoco los resuelve plenamente, ya que se contenta con salir del paso a través de soluciones superficiales y ligeras.

· El grupo maduro reconoce el conflicto, toma conciencia clara de su existencia; descubre sus causas – no solo sus manifestaciones y efectos -, busca soluciones determinadas por todos sus miembros – soluciones consensuadas – y aplica los medios concretos para su solución definitiva.

F. El grupo maduro se renueva constantemente

· El grupo maduro se mantiene joven porque se renueva constantemente en su metodología de trabajo, hay novedad e imaginación, creatividad en las reuniones, en el modo de trabajar.

· El grupo inmaduro vive de tradiciones, es rutinario, repetitivo. Siempre lo mismo, se cae en aburrimiento y la inercia. Un grupo así envejece y muere en poco tiempo.

G. El grupo maduro es abierto y solidario

· El grupo maduro no se convierte en una isla. Se relaciona con os demás grupos de la comunidad, convive y trabaja con ellos. El grupo maduro está abierto a las necesidades de la comunidad, escucha los llantos y quejidos de las personas, participa solidariamente en actividades que miran a la promoción humana y al bien de la sociedad.

· El grupo inmaduro es cerrado y egoísta. Se contenta con ser un nido caliente para sus miembros, un refugio de soledades y sentimentalismos, un club de individualistas. El grupo inmaduro es indiferente ante los problemas de la comunidad y no realiza ningún compromiso social.

H. El grupo maduro impulsa la superación de sus miembros

· El grupo maduro se interesa por sus integrantes. Los respeta y los promueve. Vela por el crecimiento de cada persona y los ayuda a superarse en todos los aspectos de la vida.

· El grupo inmaduro instrumentaliza a la personas y las explora. Les quita su libertad, las oprime y las destruye poco a poco.

I. El grupo maduro se revisa periódicamente

· El grupo maduro se revisa constantemente para ver sus logros y sus limitaciones, para rectificar el camino y para caminar con más decisión y entusiasmo.

· El grupo inmaduro no se toma el pulso. Evita revisar su vida y su trabajo. Que todo siga igual...

Síntomas para detectar al grupo sano o enfermo

I. En la comunicación: tolerancia y acogida

Grupo enfermo

· Sólo algunos miembros se expresan.

· No se expresan sentimientos.

· No se escucha y se ataca a otros.

· Se objeta continuamente.

· Se da gran importancia a lo menos importante.

· Se evita tratar ciertos temas.

Grupo sano

· Todos los miembros se expresan.

· A menudo se expresan sentimientos.

· Se escucha a los demás.

· Se colabora en diálogo.

· Se da mayor importancia a lo más importante.

· No hay temor a tratar temas.

II. En la decisión: objetividad y progreso

Grupo enfermo

· Los miembros no dan su opinión en la cuestión que se examina

· La opinión de unos se juzga como de todos.

· Prevalecen los más fuertes.

· La tradición siempre vale más que la razón.

· Se tiene prejuicios.

Grupo sano

· Los miembros dan su opinión para tomar decisiones.

· La opinión de la mayoría se juzga como del grupo.

· Se toman las decisiones que convienen al grupo.

· La razón es siempre más importante que la tradición.

· No se juzga a todos por igual, (en sentido negativo).

III. En la acción: trabajo de todos

Grupo enfermo

· Se rechaza la iniciativa.

· Al que ha fallado se le rechaza.

· El grupo abusa de ciertos miembros e ignora a otros.

· El grupo se une ante presiones.

· El grupo trabaja por rivalidades.

Grupo sano

· Son apoyadas la actividades nuevas.

· Se le dan oportunidades al que ha fallado.

· El grupo no abusa de ningún miembro

· El grupo se une por medio de la comprensión y la amistad.

· El grupo trabaja por ideales.

Tema 8

Un grupo Cristiano
1. Objetivos
·
Descubrir las características de un grupo cristiano.

·
Motivar a los participantes a formar un grupo de verdaderos creyentes.

2.
Desarrollo de la reunión
2.1.
Dinámica: ¿Podemos decir que nuestro grupo es Cris​tiano?
Se forman grupos pequeños de cinco a siete personas.  Se les entrega a cada grupo una hoja que contenga la lectura bíblica de Hechos de los apóstoles 2, 42-47 y el siguiente testimonio:

Hola, tía. ¿Qué tal?

Le escribo sólo unas letras para que sepa dónde me encuentro y qué es lo que hago... Estoy con unos grupos de jóvenes cristianos, católicos.  Tenemos todas las semanas una reunión que suele durar dos horas, Luego una Eucaristía muy interesante, cada uno expone sus peticiones, lo que le dice la Palabra de Dios, acción de gracias, etc.  Esto no lo tenemos en una iglesia sino en unos locales, como un salón.  Así que allí el que va es porque tiene fe: no se admite la mediocridad ni la rutina.  Luego estos jóvenes van pasando de precatecúmenos a catecúmenos y, por fin a la comunidad... Su campo de trabajo son los pobres.  Muy interesante.  Yo llevo poco tiempo con ellos; me gustó esa entrega que tienen hacia los demás.  Creo que he sentado la cabeza.  Yo al menos me siento otro.  Renacido.

...Ya no vemos a un Cristo de madera clavado en la cruz, sino a un Cristo vivo que anda por la calle y tiene problemas... Sencillamente, tía, esto es vivir.

... Contéstame rápido... Con cariño, tu sobrino: “Enrique”
Después de leer los dos textos, se responde a las siguientes preguntas:

+ ¿Qué semejanzas ven en el grupo de los primeros cristianos y en el grupo de Enrique?

+
¿Podríamos llamar "cristiano" al grupo de Enrique? ¿Por qué?

+
¿Podríamos llamar "cristiano" a nuestro grupo? ¿Por qué?

+
¿Qué le falta a nuestro grupo para ser "Cristiano"?

A continuación se tiene el plenario.  Los secretarios leen las respuestas de sus grupos y el animador, al final, hace una síntesis y un breve comentario.

2.2. Charla: Características de un grupo Cristiano
- Un grupo no es cristiano por el simple hecho... de pertenecer a una parroquia, de reunirse en un salón parroquial, de rezar al principio y al final de la reunión o de cantar algunos cantos religiosos.

- Entonces, ¿cuáles son los rasgos que definen a un grupo cristiano?  He aquí algunos de ellos:

A. Tener "Calidad humana"
- Para que el grupo sea cristiano tiene que ser, ante todo, un "grupo humano", es decir, un conjunto de personas en las que prevalece el conocimiento interpersonal cálido, amistoso y fraterno.  Para ser un grupo cristiano lo primero que se necesita es que sea un grupo de "calidad humana", de "talla humana".

"La expresión 'grupo de talla humana'... alude a las exigencias o valores grupales a los que en él se aspira a dar cabida.  

Entre esos valores están el conocimiento directo de los miembros que confluyen en el grupo y la aceptación mutua, la posibilidad de compartir y confrontar con otros la propia experiencia de fe, descubrir el grupo como el espacio adecuado para la práctica coherente de algunos valores evangélicos tales como la generosidad, la no-violencia, el amor fraterno, etc., y, por último, la posibilidad de adquirir o de ejercitar en él actitudes de creatividad, participación y búsqueda común de cara a una comprensión más profunda de la Palabra de Dios"

- Aunque en el grupo haya mucha oración, si falta la amistad y la fraternidad, no es, entonces, un grupo |cristiano.

B. Tener a Jesucristo como centro de la vida
- Un grupo de cristianos es un grupo de seguidores de Jesús.  Jesucristo es el amigo común, el centro de unidad, el modelo de vida.

- El grupo cristiano se alimenta de la Palabra de Dios, se deja interpelar y cuestionar por el Evangelio.  De esta manera, los acontecimientos, los proyectos, la vida del grupo y de las personas se miran y se interpretan a la luz del mensaje y de las actitudes de Jesucristo.

- Un grupo en el que se habla de todo, menos de Cristo, no es cristiano.  Un grupo en el que no se proclama y medita el Evangelio, no es cristiano.  Un grupo que no vive las actitudes de Jesucristo, no es cristiano.  Un grupo que no tiene a Cristo como criterio y norma de vida, no es cristiano.

C. Compartir y Celebrar la Fe
- En un grupo cristiano se comparte lo que se cree.  Se ponen en común las experiencias y vivencias de fe.  Se platica por qué se cree en Jesucristo, qué significa la fe en sus vidas, cómo integrar la fe en la vida, cómo cumplir la voluntad de Dios, etc,

- En un grupo cristiano se mira todo con ojos de fe.  En las reuniones, en las convivencias y en el trabajo se descubre la presencia amigable y alentadora de Jesús.

- En el grupo cristiano se expresa la fe por medio de la oración y de las celebraciones, Se intensifican los momentos celebrativos, insistiendo en su calidad. De manera especial, se aprecian y valoran las eucaristías y se participa activamente en ellas.

D. Tener sentido eclesial
- Para ser cristiano el grupo debe tener conciencia de Iglesia, sentirse Iglesia.  Necesita, por tanto, estar abierto a otros grupos eclesiales y estar en comunión y diálogo constante con los que presiden la comunidad parroquias (sacerdotes y religiosos).  Un grupo cerrado sobre sí mismo no es un grupo cristiano, sino una secta.

- Un grupo es cristiano cuando está plenamente integrado a la comunidad parroquial y participa activamente en su vida pastoral.

E. Tener una presencia evangélica en el mundo
- Un grupo cristiano no se contenta con la realización individual de sus miembros.  Busca transformar la sociedad según el proyecto de Jesucristo.

Tema 9

¿Qué comisiones o equipos de servicio necesitamos en el grupo?

1. Objetivos

· Formar los equipos que ofrecerán un servicio importante para la buena marcha del grupo.

· Fomentar la participación y la corresponsabilidad en todos los miembros del grupo.

2. Desarrollo de la reunión

2.1 Organización de los equipos de servicio

· Motivación. El animador insiste, brevemente, en la necesidad que tiene el grupo de organizarse, de tal manera que todos los integrantes participen activamente en las reuniones y en los trabajos grupales.

· ¿Qué cargos y comisiones necesitamos? Se mencionan aquellos equipos que son necesarios para el buen funcionamiento del grupo. Por ejemplo: coordinación, secretaría, tesorería, ambientación, liturgia, estudio, deporte, etc.

· Se describe la función de cada uno, según se necesiten, lo hacen entre todos.

Sociodrama: ¿quién es el más importante?

Alrededor de una mesa se encuentran varias personas: un rico, un obrero, un intelectual, un militar y Cristo. Un joven, en silencio, muestra a todos los espectadores un cartelón que contiene el siguiente letrero: ¿Quién es el más importante?

Rico: (Levantándose) Yo represento el dinero. Toda nuestra sociedad está construida sobre dinero. Sin inversiones todo se vendría abajo. No habría ni industria, ni progreso, ni nada. Yo soy el más importante. Debo presidir la misa.

Obrero: (Levantándose) La sociedad no está fundada sobre el dinero sino sobre el trabajo. El trabajo es mucho más noble y digno que el dinero. 


Es más, el trabajo es el que produce el dinero. Sin trabajo no habría dinero. Yo soy, por tanto, el más importante. Debo dirigir esta reunión.

Intelectual: (Levantándose) El puesto es para mí. Sin el ejercicio de la inteligencia no habría ni dinero, ni industria ni progreso. El trabajo es noble, pero más lo es el trabajo intelectual. Los hombres de ideas somos, sin duda alguna, los más importantes.

Militar: (Golpeando la mesa) Lo que hace falta en este mundo es orden. Yo tengo las armas y las personas suficientes para poner orden en la sociedad. A mí me corresponde, pues, el primer puesto en la mesa.

Cristo: (Levantándose y hablando con tranquilidad) Señores, yo no pretendo presidir la mesa ni ser el más importante. Solamente quiero hacerles una petición: que cuando terminen de discutir me permitan lavarles los pies y luego servirles la mesa para que coman. (Pausa)...

Un joven muestra a los espectadores otro cartelón que contiene la siguiente frase: el que quiera ser el primero que se haga el servidor de todos.

2.3 Charla: vivir paras servir

· En todos los niveles de la vida (política, trabajo, estudio, familia, etc.,) se lucha por dominar, por figurar.

· Nuestra sociedad considera importantes a las personas que tienen dinero, fama o poder.

· El evangelio nos dice que una persona no es importante por lo que tiene, sino por su capacidad de servicio.

· La vida de Jesucristo fue una vida de servicio a los demás. Él mismo lo dijo: El Hijo del Hombre no ha venido a ser servido sino a servir (Cf. Mt 20, 28).

· El cristiano debe seguir los pasos de Jesús: estar al servicio de los demás, especialmente de los más pobres y débiles. Los cargos y responsabilidades que se han distribuido en nuestro grupo se deben ejercitar con gran espíritu de servicio. Quienes han sido elegidos para determinados equipos han de realizar su trabajo con responsabilidad, entusiasmo y creatividad.

· Recordemos que lo importante en la vida es servir. Por eso, guardemos en nuestra mente y en nuestro corazón el siguiente pensamiento “El que quiera ser el primero que se haga servidor de todos”.

¿Qué pide el grupo al joven?

1. Objetivos

· Revisar el comportamiento de los jóvenes en el grupo.

· Descubrir qué es lo que exige el grupo a sus integrantes.

2. Desarrollo de la reunión

2.1. Dinámica : ¿Cómo asesinar a mi grupo?

Documento No. 8: Diez consejos para destruir a tu grupo

1. No vayas a todas las reuniones. Falta cuando quieras.

2. Cuando vayas a la reunión procura llegar tarde.

3. Ve al grupo para “pasar el rato”.

4. Manifiesta que el grupo no te interesa en absoluto, siendo apático, cínico o bromista.

5. Cuando te pidan que colabores en algo, contesta rápidamente: “no tengo tiempo; que lo haga otro”.

6. Siembra en tu grupo desánimo, confusión e intriga.

7. Oponte y bloquea todos los proyectos y actividades del grupo.

8. Divide y destruirás. Por eso, forma dentro del grupo tu propio “grupito cerrado” de amigos y hazle la guerra a los demás.

9. Critica y ataca a los que no piensan como tú.

10. Piensa que los demás son unos tontos y que no te pueden enseñar nada.

Preguntas para reflexionar

1. De los diez consejos que acabas de leer:

¿Cuáles estás siguiendo?

¿Cuáles no estás siguiendo?

¿Cuál es el más destructivo? ¿Por qué?

2. ¿Qué papel desempeñas en el grupo?

3. ¿Cómo es tu comportamiento en el grupo?

4. La postura que tienes en el grupo ¿es la que los demás esperan de ti? ¿Por qué?

Pasos a seguir:

· Se entrega a cada joven una copia del documento No. 8. El animador les dice que lean pausadamente el documento y que contesten las cuatro preguntas que ahí se les indica.

· Terminado el trabajo individual, se forman equipos de cinco a siente personas y comparten lo que escribieron.

· Se reúnen todos. El animador suscita un diálogo con ellos a través de las siguientes preguntas:

· ¿Qué aprendimos de esta dinámica?

· ¿Qué estamos aportando al grupo?

· ¿Qué actitudes o comportamientos nos está pidiendo el grupo?

2.2 Charla: ¿qué espera el grupo de ti?

· La fuerza de un grupo no está en su organización ni en sus actividades, sino en sus integrantes.

· Las actitudes y los comportamientos de cada miembro afectan enormemente al grupo. Por eso, el grupo espera de ti unas actitudes totalmente positivas y constructivas.

A. Sentido de pertenencia

· El grupo espera de ti que tengas, ante todo, un sentido de pertenencia. Que te sientas de verdad miembro del grupo. Que te sientas identificado con él.

· Se espera de ti que te intereses por todo lo que sucede en la vida del grupo. Que te entusiasmes por sus proyectos. Que te alegres por sus éxitos y que te preocupes por sus problemas.

B. Participación y colaboración

· El grupo espera de ti que participes con entusiasmo en sus vida y en sus actividades. No vengas al grupo solamente para “asistir”; ven a participar expresa tus opiniones. Expón tus iniciativas.

· El grupo espera que colabores en sus reuniones y trabaos, aportando tu alegría, tu tiempo y tus habilidades personales. Sé consciente de que el grupo también depende de ti.

C. Generosidad y servicio

· El grupo espera de ti una actitud de desinterés, de generosidad y de servicio. Que el grupo no esté a tu servicio. Que no se un refugio de tu aburrimiento, una “huída” de tus problemas personales o familiares, una vitrina de tu egoísmo y de tu vanidad, un momento para  “pasar el rato” o un lugar para satisfacer tus caprichos o tus ambiciones individuales.

· El grupo espera de ti que tus intereses particulares no estén por encima del bien de los demás. Hay que estar al servicio del grupo en lo que se necesite. Lo que se te pide es disponibilidad, entrega y espíritu de ayuda desinteresada.

D. Formalidad y responsabilidad

· El grupo espera de ti formalidad y seriedad. Por eso, sé constante en las reuniones y no faltes a ellas. Sé siempre puntual.

· Se espera de ti que seas responsable en los trabajos que el grupo te confía. Evita la mediocridad y la superficialidad. Por ti y por el grupo, haz bien lo que se te pide.

E. Buenas relaciones con los demás

· El grupo espera de ti que seas buen amigo, que te relaciones y convivas con todos, que aceptes y valores a los demás, que seas cordial y amable.

· Lo que más se te pide es que siembres confianza y respeto, y que seas siempre un factor de unidad en el grupo.

F. Evita los comportamientos negativos que destruyen al grupo

· El grupo espera de ti que no seas persona “difícil” o problemática que actúa destructivamente.

· ¿Quiénes serían esas personas con actitudes negativas en el grupo? He aquí algunos ejemplos:

· La persona agresiva: hiere a los demás, pelea cuando alguien no acepta su punto de vista o cuando interfieren con sus planes.

· La persona dominadora: se impone autoritariamente, quiere dominar al grupo, le gusta manipular.

· La persona objetadora: se opone por sistema a lo que decide el grupo, bloquea y obstruye, no hace nada y no deja hacer a los demás.

· La persona sabelotodo: tiene siempre la última palabra. Cree que los demás son unos tontos y que su opinión es la más valiosa e interesante.

· La persona obstinada: tiene ideas fijas y las repite constantemente, ignora sistemáticamente el punto de vista de los otros.

· La persona boca cerrada: es el mudo voluntario, jamás opina.

· La persona “locuaz”: habla de una forma incontenible, no deja hablar a los demás y, casi siempre, se sale del tema.

· La persona “pavo real”: le gusta llamar la atención, figurar, sobresalir, presumir. Ha escogido al grupo como auditorio para hablar de sus cualidades, sus experiencias, sus sentimientos y sus ideas.

· La persona “víbora”: le gusta sembrar intrigas y división. Envenena al ambiente del grupo con críticas, calumnias y comentarios injustos.

Comportamientos que hacen de obstáculo por parte de los participantes

· Callarse (no opinar)

· Hablar demasiado

· Cambiar de conversación

· Generalizar

· Preguntar continuamente

· Racionalizar

· Interpretar frecuentemente

· Bloquear la interacción

· Ofrecer falso consuelo

· Estimular conflictos

· Sabotear

· Hacer bromas

· Humor fuera de lugar

· Reaccionar de forma cínica

· Aburrirse

· Colaborar sin dejar a los demás hacerlo

· Faltar y llegar tarde a la reunión

· Platicar con el vecino mientras otro está hablando al grupo
Jóvenes en Búsqueda de Cristo

Etapa I

Espiritualidad

Para esta actividad será necesario utilizar el material que la Diócesis ofrece, pues quiere ser un nexo con la pastoral de conjunto que se realiza en todas las comunidades de la Diócesis.

Se trata de reflexionar un tema de acuerdo con la mística Diocesana, esto es: a cada mes del año se le ha asignado una característica específica, y de acuerdo a ello será el tema a tratar.

Por ejemplo:

· Septiembre es el mes de la Biblia

· Octubre es el mes de la Familia y el Rosario

· Noviembre son las semanas de jóvenes 

· Diciembre el adviento y la navidad

· Enero según el nombramiento a nivel iglesia: Santidad, Mariano, Eucaristía, etc.

· Febrero es un mes de peregrinación a la Basílica, además  la juventud celebra la amistad.

· Marzo por lo regular es la cuaresma, tiempo de ejercicios, ayuno y penitencia

· Abril es la pascua 

·  Mayo es el mes de María

· Junio es el mes del Sagrado Corazón y Cuerpo y Sangre de Cristo

· Julio y Agosto son Evaluaciones de programas.

Otra manera de realizar esta actividad es en conjunto con el asesor o la parroquia, para que se responda a las necesidades de cada grupo.

La Diócesis ofrece un buen material, pero se deja también a la creatividad de cada asesor en participación su equipo de coordinadores.

Temario Bíblico para Búsqueda

Etapa I

Tema 1

División estructural de la Biblia

La Biblia se divide en dos partes fundamentales:

· Antiguo Testamento: 46 Libros. Antigua Alianza, escritos antes de la venida de Cristo.

· Nuevo Testamento: 27 Libros. Nueva Alianza, escritos después de la venida de Cristo.

Libros de la Biblia son un total de 73.

a) Antiguo Testamento

Los Libros de la Sagrada Escritura los identificamos con un nombre, pero cada uno de estos se pueden agrupar dependiendo de su contenido.

Se dividen en 4 grupos:
1.- Libros del Pentateuco. Son libros históricos o narrativos, se incluyen en los históricos.

2.- Libros Históricos. Encontramos historia y narraciones.

3.- Libros Proféticos. Encontramos la predicación y la vida de los profetas.

4.- Libros Sapienciales o Poéticos. Encontramos sabiduría y poesía.

Estos libros, para mayor facilidad, se identifican con siglas.
Libros del Pentateuco son 5:

· Genesis = Gn
· Exodo = Ex
· Levítico = Lv

· Números = Nm

· Deuteronomio = Dt

Libros Históricos son 16:

· Josué = Jos

· Jueces = Jc

· Primera de Samuel = 1 Sam

· Segunda de Samuel = 2 Sam

· Primera de Reyes = 1Re

· Segunda de Reyes = 2 Re

· Primera de Crónicas = 1 Cro

· Segunda de Crónicas = 2 Cro

· Esdras = Es

· Nehemias = Nh

· Rut = Rt

· Judit = Jdt

· Ester = Est

· Primera de Macabeos = 1 Mac

· Segunda de Macabeos = 2 Mac

Libros Proféticos son 18:

· Isaías = Is

· Jeremías = Jr

· Baruc = Bar

· Lamentaciones = Lam

· Ezequiel = Ez

· Daniel = Dn

· Oseas = Os

· Joel = Jl

· Amós = Am

· Abdías = Abd

· Jonas = Jon

· Miqueas = Mi

· Nahum = Nah

· Habacuc = Hab

· Ageo = Ag

· Zacarías = Zac

· Malaquías = Mal

Libros Sapienciales o Poéticos son 7:

· Salmos = Sal

· Cantar de los Cantares = Cat

· Job = Jb

· Proverbios = Pro

· Eclesiastés o Qoelet = Ecl

· Sabiduría = Sab

· Eclesiástico o Sirásides = Eclo

b) Nuevo Testamento
Históricos son 5:

Evangelios y Hechos de los Apóstoles

Evangelios son 4:

· Mateo = Mt

· Marcos = Mc

· Lucas = Lc

· Juan = Jn

· Hechos de los Apóstoles  = Hch
Didácticos son 21: Cartas de Pablo y los Apóstoles

Carta de San Pablo: Son llamadas cartas pastorales

· Carta a los Romanos = Rom

· Primera a los Corintios = 1 Cor

· Segunda a los Corientios = 2 Cor

· Carta a los Gálatas = Gal

· Carta a los Efesios = Ef

· Carta a los Filipenses = Flp

· Carta a los Colosenses = Col

· Primera a los Tesalonisences = 1 Tes

· Segunda a los Tesalonisences = 2 Tes

· Primera a Timoteo = 1 Tim

· Segunda a timoteo = 2 tim

· Carta a Tito = Tit

· Carta a Filemón = Fil
Cartas de los Apóstoles: Son llamadas cartas católicas

· Carta de Santiago = St

· Primera de Pedro = 1 Pe

· Segunda de Pedro = 2 Pe

· Primera de Juan = 1 Jn

· Segunda de Juan = 2 Jn

· Tercera de Juan = 3 Jn

· Carta de Judas = Jds

· Hebreos = Heb

Proféticos son 1:

Apocalipsis: Ap

Manejo de la Biblia

Cada Libro a su vez se divide en Capítulos y en versículos. Algunos versículos muy extensos se pueden dividir en párrafos: a), b), c) etc.

Los signos en la Biblia: 

Ya vimos lo que son las siglas: se da el nombre de siglas a las abreviaturas de los nombres de los libros, por ejemplo: Jn = Juan; Ex = Éxodo.  

Ahora veremos otros signos que nos ayudan a identificar con mayor facilidad los pasajes Bíblicos.

· Número del libro: Cuando hay varios libros con el mismo título, se pone un número antes de la sigla, indicando así que se trata del primero, segundo o tercer libro, por ejemplo: 2 Sam = segundo libro de Samuel; 3 Jn = tercera carta de Juan.

· Los capítulos: se llama así a los trozos largos en que se divide cada libro y se indica con un número relativamente grande que va después de la sigla, por ejemplo: Jn 5, equivale a decir: Evangelio de Juan, capítulo 5; 1 Re 2, = primer libro de los Reyes capítulo 2.

· Los versículos: son tozos más pequeños que los capítulos, con subdivisiones de los capítulos. En cada libro varía el número de los capítulos y versículos, por ejemplo Jn 5,8 = Evangelio de San Juan capítulo 5 versículo 8.

· Libros que tienen solamente un capítulo: cuando se cita un texto tomado de estos libros, los números que utilizan después de la sigla corresponden a los versículos, por ejemplo: Jds 5 = carta de Judas versículo 5; 2 Jn 4 = segunda carta de Juan versículo 4.

· La Coma (,) siempre la encontramos en medio de dos números e indica que el primero hace referencia al capítulo y el segundo al versículo, por ejemplo:  Jn 4, 3 = Evangelio de San Juan capítulo 4 versículo 3.

· El Guión (-) es el signo que une los versículos, es como decir “al”, por ejemplo:  Jn 4, 3-5 = evangelio de San Juan capítulo 4 versículo 3 al 5. Se debe leer desde el versículo 3 hasta terminar el versículo 5.

· El Punto (.) Quiere decir “Y”, indica los versículos a leer, por ejemplo: Jn 2, 3.5. = evangelio de San Juan capítulo 2 versículo 3 y el 5.

· El Punto y coma (;)  estos signos cuando van juntos equivalen a una nueva cita, por ejemplo  Jn 4,1-2 ; Mt 2, 3.7 = evangelio de San Juan capítulo 4 versículo 1 al 2 y luego evangelio de Mateo capítulo 2 versículo 3 y 7.

· Las letras (s) ordinariamente se utiliza al final de una cita, e indica que además de considerar la cita que se ha dado debe leerse el versículo siguiente o si son dos “ss” se deben leer los  siguientes  versículos, por ejemplo:  Jn 2,3-4s o Jn 2,3ss = evangelio de San Juan capítulo 2 versículo 3 al 4 y verso siguiente o evangelio de San Juan capítulo 2 versículo 3  y siguientes, hasta terminar el pasaje.

· Las letras (a,b,c) cuando después de una cita hay algunas de estas letras, significa que lo que buscamos está en la primera, segunda o tercera parte del versículo, por ejemplo: Gn 4,3b = Génesis capítulo 4 versículo 3 segunda parte. Estas letras son poco utilizadas.

El Evangelio Según

SAN MARCOS

Tema 2

Introducción

¿Quién dice la gente que soy yo?..., y según ustedes ¿quién soy yo? Esta pregunta que Jesús hizo un día a sus discípulos en Cesárea de Filipo no ha perdido actualidad en los veinte siglos que han transcurrido desde aquel día. Hombres y mujeres de todas las épocas y geografías han visto en Jesús un maestro, un líder, una personalidad atrayente. Sus enseñanzas sobre el amor, su atención a los desposeídos de la tierra, su oposición a todo lo que oprime al hombre, sus acciones liberadoras, han hecho de él un personaje aceptado y admirado. Pero esta aceptación tiene un límite, y ese limite se encuentra en el calvario. Hasta allí no llega la admiración, porque su muerte resulta escandalosa. Sólo unos pocos se detienen para escuchar la invitación a tomar la cruz y seguir a Jesús, único camino para llegar a conocer su verdadera identidad. El evangelio de Marcos es una invitación a descubrir el auténtico rostro de Jesús, recorriendo a su lado el camino que conduce a la cruz, y a través de ella a la resurrección.

1. Marcos y su comunidad

Los destinatarios del segundo evangelio son, en su mayoría no judíos, a quienes el evangelista tiene que explicar expresiones y costumbres judías (véase Mc 5, 41; 7, 3). Pertenecían con toda probabilidad a una pequeña comunidad establecida en la gran ciudad de Roma. 
Corrían tiempos difíciles para ellos. Resultaban odiosos tanto para los judíos como para los romanos. La fidelidad a la doctrina de Jesús comportaba el riesgo continuo de verse despreciados, maltratados e incluso perseguidos, como ocurrió en tiempos del emperador Nerón en el año 64 d. C. 

En esta situación de persecución y de crisis se hacía necesario afianzar la fe. Marcos se propuso responder a aquella situación crítica dirigiendo la mirada hacia Jesús para profundizar en el misterio de su persona. Su relato, que tenía una intención catequética y pastoral, dio origen a un nuevo género de literatura cristiana. Con él nacen los "evangelios", escritos de clara finalidad pastoral, en los que a la narración sobre Jesús se une de manera inseparable el testimonio de la comunidad creyente, llegando hasta nosotros con un fuerza que cuestiona.

El autor del segundo evangelio se esconde por completo detrás del velo de su narración. No obstante, ya la tradición más antigua lo identificó con Marcos, persona en estrecha relación con los apóstoles Pedro y Pablo y buen conocedor de los principales centros de irradiación del cristianismo primitivo.

Como ya hemos dicho, lo más probable es que el evangelio de Marcos haya sido compuesto en Roma. Así lo afirma una antigua tradición, confirmada por algunos datos del evangelio (uso de latinismos y costumbres típicamente romanas, como la posibilidad de que una mujer se divorciara de su marido: Mc 10, 11-12). 

La fecha de composición puede fijarse entre los años 60 d. C. y 70 d. C. Por un lado, los datos del evangelio reflejan una comunidad con problemas típicos de la segunda generación cristiana (después del 60 d. C.); y por otro, no hay una referencia clara a la destrucción de Jerusalén (ocurrida en el año 70 d. C.); un acontecimiento que tuvo grandes repercusiones entre los primeros cristianos.

2. El mensaje de Marcos

El tema central y dominante del evangelio es la identidad de Jesús. Son muchos los que se interesan por esa cuestión: los demonios, los discípulos, la gente, Herodes, el sumo sacerdote, Pilato, el oficial romano... Muchas son también las ocasiones en que se plantea: milagros, revelaciones divinas, palabras de Jesús, muerte de Jesús... La respuesta se hace esperar, pero termina siendo precisa y clara en la confesión de aquel oficial romano que lo ve morir: Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios (Mc 15, 39). 

Para Marcos, como para toda la cristiandad primitiva, el título "Hijo de Dios" era sin duda el más adecuado para expresar tanto el origen divino de Jesús como su vinculación sin igual a Dios y su verdadera humanidad. Pero ¿por qué esa demora en presentarnos a Jesús como Hijo de Dios, y por qué las repetidas órdenes de silencio a aquellos que parecían entrever el misterio (véase Mc 1, 34. 44; 3 12; 5 43; 7 36; 8 26-30; 9, 9)? ¿Por qué quiere Jesús mantener oculto que él es el Mesías, el Santo de Dios? 

No es cuestión de ignorancia, sino que se trata de una técnica literaria característica de Marcos, mediante la cual descubre y esconde a la vez el misterio de la persona de Jesús. El evangelista es consciente de estar ante una realidad que jamás podrá ser convenientemente expresada en conceptos. 
Más aún, sabe que algunos cristianos podían tener una visión equivocada de Jesús. Por eso, a toda afirmación sobre su identidad debe seguir siempre la apertura, la búsqueda, el esfuerzo por una comprensión mejor. El creyente nunca puede contentarse con fórmulas fijas, nunca puede dejar de plantearse la pregunta: tú ¿quién eres?

Junto a la presentación de Jesús, hay un segundo tema que destaca en el evangelio de Marcos. Es el tema del discipulado. La misma estructura literaria lo pone de manifiesto. Los relatos de la vocación (Me 1, 16-20), elección (Me 3, 13-19) y misión (Me 6, 7-13) de los discípulos ocupan una posición privilegiada al comenzar, después de un breve sumario o resumen, cada una de las tres secciones de la primera parte (véase la división del evangelio al final de esta introducción). 

También en la segunda parte el grupo selecto de discípulos sigue manteniendo una importancia particular: son los destinatarios únicos de la enseñanza en la que Jesús muestra las consecuencias de su caminar hacia la cruz (Mc 8, 31-33; 9, 31-32; 10, 32-34); ellos lo acompañan durante toda su actividad en el templo; su presencia junto a Jesús se prolonga hasta que éste es arrestado. Después lo abandonarán, pero el abandono no es la última palabra. Jesús mismo los invitará a superar su huida anunciándoles, primero personalmente (Mc 14, 28) y luego por medio del ángel (Mc 16, 7), su reencuentro en Galilea. 

Los discípulos son, por tanto, un constante punto de referencia para el evangelista, pues constituyen un grupo expresamente llamado y elegido por Jesús para una tarea específica: acompañarlo y ser enviados a predicar (Mc 3, 14-15). 

La comunicación con Jesús lleva a la comunión con el misterio de su persona, y esa comunión es el fundamento esencial e imprescindible de la predicación.

Cristología y discipulado, como temas dominantes del evangelio de Marcos, se entrecruzan de continuo y se esclarecen recíprocamente, haciendo de este evangelio una obra siempre actual, dramática e inquietante. La buena noticia de Jesús como Mesías e Hijo de Dios no es una doctrina científica o una mera especulación intelectual a base de nociones y de títulos. Es la comunicación de un hecho que quiere ser el fundamento de un estilo de vida: el discipulado. El discipulado, por su parte, es el lugar privilegiado para la revelación de la identidad de Jesús. En la unión personal con él Jesús descubre el misterio de su ser.

3. Composición y división

A pesar del vocabulario pobre y del estilo sencillo, lleno de repeticiones, el autor manifiesta sorprendentemente unas dotes extraordinarias de narrador y compositor. Todas sus páginas respiran viveza y realismo, y la sucesión de cada relato responde a un plan bien preciso, sabiamente concebido y perfectamente logrado. Es un autor que, aunque escribe con poca elegancia, sabe narrar con viveza y componer bien.

El tema fundamental que unifica y organiza toda la obra es de carácter teológico: la revelación de la identidad de Jesús. Tal como insinúa en su primera frase (Mc 1, 1), el evangelista se propone mostrar, de una manera progresiva, que Jesús es realmente el Mesías esperado (Mc 8, 29); pero su mesianismo, en contra de las esperanzas del momento, es un mesianismo sufriente -Hijo del hombre-, de quien a la vez posee la condición divina -Hijo de Dios- (Mc 15, 39). Numerosos indicios literarios permiten dividir este evangelio en dos grandes partes, cada una de las cuales consta de tres secciones:

INTRODUCCIÓN (Mc 1, 1-13)

I. JESÚS, MESÍAS (Mc 1 14-8, 30)

1. Revelación de Jesús y ceguera de los dirigentes judíos (Mc 1, 14-3, 6)

2. Revelación de Jesús e incomprensión de sus parientes y paisanos (Mc 3, 7-6, 6a)

3. Revelación de Jesús y reconocimiento inicial de sus discípulos (Mc 6, 6b-8, 30)

II. MESÍAS SUFRIENTE E HIJO DE DIOS (Mc 8, 31-16 8)

1. En camino hacia Jerusalén: Revelación del camino doloroso del Mesías (Mc 8, 31-10, 52)

2. Jerusalén: Revelación de una autoridad que supera la del "Hijo de David" (Mc 11, 1-13, 37)

3. Pasión y resurrección de Jesús: Revelación en plenitud (Mc 14, 1-16, 8)

APÉNDICE CANÓNICO (Mc 16, 9-20)

El evangelio de Marcos es una continua revelación de Jesús. El misterio de su persona se va manifestando poco a poco, en una creciente tensión dramática que envuelve al lector, y lo hace entrar en el grupo de los que tiene que dar una respuesta a la pregunta central; según ustedes ¿quién soy yo? (Mc 8 29)

La primera parte está llena de respuestas a esta pregunta. Los dirigentes judíos rechazan a Jesús (Mc 3 5-6), y sus parientes y la gente de su pueblo no lo comprenden (Mc 6 1 6a). Los demonios creen conocerlo, pero Jesús les manda callar (Mc 1 34; 3 11 12), lo mismo que prohíbe hablar a quienes sana de sus enfermedades y dolencias (Mc 1 44; 5 43; 7 36; 8 26). Sólo los discípulos comienzan a entender quién es Jesús (Mc 8 29), pero su comprensión es también incompleta. La afirmación de Pedro: tú eres el Mesías necesita ser profundizada y comprendida en su verdadero sentido. 

La segunda parte del evangelio intenta completar la respuesta de Pedro, mostrando que el mesianismo de Jesús pasa necesariamente por la cruz. En esta segunda parte todo apunta hacia la pasión (Mc 8 31-33; 9 30 32; 10 32-34), en la que Jesús aparece como el Hijo obediente del Padre. Por eso, la confesión del oficial romano al pie de la cruz: verdaderamente este hombre era Hijo de Dios (Mc 15 39) marca el punto de llegada de esta progresiva revelación del misterio de Jesús. Es entonces, y no antes, cuando los lectores del evangelio pueden comprender quién es realmente Jesús.
Tema 3

Jesús el Mesías

1. Revelación de Jesús y ceguera de los dirigentes judíos (Mc 1, 14-3 6)

El Jesús que presenta Marcos es con la figura de Siervo, no de Rey que hace discursos, sino el siervo que trabaja.

En cuatro pinceladas se introduce el "Siervo", en sólo los trece primeros versos: Es alguien muy importante, el "Hijo de Dios", ¡es Dios!, viene precedido de un precursor; en su bautismo aparece la Santísima Trinidad y enseguida el Espíritu lo conduce al desierto para enfrentarse con el "enemigo".

Y ya, sin más espera, empieza a predicar en Galilea "Arrepentios, haced penitencia y creed el Evangelio. (1,15), "penitencia" es lo que habían estado haciendo los dos: Juan y Jesús, y así comienzan su predicación..., y ya, enseguida, llama a los cuatro primeros discípulos. (1, 16-20).

En Marcos todo es acción rápida, movida: Todavía estamos en el primer capítulo, y ya presenta cinco descripciones de milagros, y las muchedumbres que lo aman y lo buscan, parece que uno las puede tocar.

En Cafarnaum expulsa a un demonio en la mañana, al mediodía sana a la suegra de Pedro, y en la tarde se agolparon las muchedumbres a la puerta de Pedro con todos los enfermos y endemoniados, y sanó a muchos. 

Todavía en el primer capítulo, se retira a orar en la noche, y en la mañana va a predicar a Galilea, fuera de Cafarnaum, y sanaba a endemoniados (39)..., finalmente sana a un leproso ¡pero de lo peor!, y las muchedumbres ya no le dejan entrar en la ciudades...

Las muchedumbres lo adoran, se agolpan por verlo y tocarlo..., pero ya aparecen cinco incidentes de oposición: Los "líderes religiosos" odian a Jesús, le tienen envidia porque hace el bien con poder, y con su vida les echa en cara que son falsos "creyentes" ¡y por eso lo odian, porque con su amor se lleva a las muchedumbres!

En el primer milagro del capítulo 2, lo critican, diciéndole que "blasfema" porque sólo Dios puede perdonar pecados, después lo critican porque anda con pecadores (17-18), después porque no ayuna (18-22), ya en el capítulo 3, cuando sanó en sábado a uno con la mano seca, los fariseos y herodianos se juntaron para ver cómo lo podían destruir (3-6).

Las muchedumbres y la oposición seguirán a lo largo de todo el Evangelio, hasta que la oposición religiosa termine con crucificar a Jesús por la sola razón de que siendo hombre, se hace Dios, con sus palabras y vida
2. Revelación de Jesús e incomprensión de sus parientes y paisanos (Mc 3, 7-6 6a)

Es el pecado contra el Espíritu Santo de Mc 3,29: Es no creer en Jesucristo, cuando uno ve tanta maravilla, y obstinadamente se le achaca a Satanás o al azahar; es obstinarse en no creer en Dios, al contemplar las estrellas y los átomos y los árboles, pues ¡entre todos los hombres juntos, ni siquiera un pétalo de una flor hemos formado!

Es el pecado de Judas, que se arrepintió, se dio cuenta de que había hecho mal, pero fue incapaz de confiar en Jesús; siempre en la vida, confía en Dios, ten fe en Jesús, que te perdonará setenta veces siete, por muy mal que hayas hecho y aunque repitas el mismo mal un millón de veces... Jesús está siempre ahí para perdonar, y todo lo que necesitas es que "confíes en Dios", las tres palabras que resumen el mensaje de cada página de la Biblia.

En tu vida y en la mía sólo caben dos posiciones: Estar con las muchedumbres, o con la oposición..., con Jesús o contra Jesús..., no hay término medio: Creer en el Espíritu del amor o enfangarse con Satanás, creyendo que la vida y la redención es obra de la naturaleza o del azar. ¿En qué bando estás tú? Acepta a Cristo como tu Salvador y tu Dios, vive en su Iglesia, y tendrás todo, en esta vida, y en la vida eterna. 

En 3, 31-35 menciona cinco veces los "hermanos" de Jesús. ¡Ninguno de ellos es hermano carnal! Los "hermanos" que nombra tres veces en 33-35, somos "millones", todo buen cristiano,  porque los "cristianos" no se llamaron "cristianos" hasta Antioquía, en los tiempos de San Pablo (Hechos 11, 26), hasta entonces se llamaban los "hermanos de Jesús", y en Hechos eran unos 120, no 120 hijos de María!, como algunos piensan al leer Hech.1,14, pero que se aclara muy bien en el siguiente verso, Hech.1,15, donde dice que eran entonces unos 120.

Los "hermanos" de 3,31-32, eran primos de Jesús, los mismos que se nombran en 6, 3: Santiago, José, Judas y Simón. 

De Santiago y José nos dicen en 15, 40 que eran hijos carnales de María de Cleofás, hermana de la Virgen, por lo tanto "primos - hermanos" de Jesús.  Judas, en su carta, la empieza diciendo que es hermano de Santiago, por lo tanto también "primo - hermano" de Jesús, hay que andar con mucho cuidado en la Biblia con la palabra "hermano", porque vivían en "clanes", en grupos de veinte o treinta familias, y a todos los conocían como los "hermanos Gómez", por ejemplo, aunque fueran sólo parientes, pero vivían en la casa de los Gómez (quizá cincuenta o hasta doscientas personas).

Ahí, en Mc 6, 3 es el único sitio de la Biblia donde se dice que Jesús era carpintero, y lo reconoce como "el hijo de María", no el mayor, ni el menor, sino "el hijo", no había confusión con otros, porque la Virgen María sólo tuvo un Hijo: Jesús.

En el capítulo 4, Jesús nos habla en cuatro parábolas de lo más entrañable de su corazón: De su Iglesia y de cómo el cristianismo se forma y crece dentro de nuestro corazón.

Después hace más milagros. Y es de destacar la "Fe en Cristo" que es la dinamita más poderosa del universo, capaz de sanar el cuerpo, de parar tempestades, de mover las montañas del odio y las dudas, y de crear en nuestros corazones la semilla del amor, gozo, paz, y seguridad que nada ni nadie puede quitar.

Esta "fe en Cristo" es algo muy sencillo: La mujer con hemorragia  del capítulo 5 creía que Jesús era Dios y que podía sanarla, nada más con que lo tocara..., lo tocó ¡y se sanó!, no por la fe de Cristo, sino por la fe de ella en Jesús. Jairo, en el mismo capítulo, creía que Jesús era Dios, y que podía resucitar a su hija, ¡y la resucitó! En el capítulo 7, la mujer siro fenicia creía que Jesús era Dios, y que podía sanar a su hija. ¡Y Jesús sanó a la hija, sin verla, por la fe de la madre!..., y lo mismo el leproso, y el ciego Bartimeo, y el centurión...

Hoy día para ti y para mí tener "fe en Cristo" es lo mismo de fácil y de grandioso: Es creer que Jesús es el Señor, que es Dios, que resucitó, y que está ahora mismo a nuestro lado. Sólo en una ocasión en todos los Evangelios Jesús "no pudo" hacer milagros, y fue en su pueblo natal, en Mc 6, 5 ¡y se admiraba de su incredulidad!, ¡ni Cristo "pudo" hacer milagros cuando no había fe!
3. Revelación de Jesús y reconocimiento inicial de sus discípulos (Mc 6, 6b-8 30)

Jesús les profetizo tres veces que iba a ser entregado, y cómo iba a morir y a resucitar. Ellos no querían entender nada, pero se pusieron tristes.

En el centro del evangelio, en Mc 8, 27-30, Jesús mismo presenta expresa y abiertamente este problema a sus discípulos: ¿Quién dice la gente que soy yo? (preparado en 6,14-16: los mismos nombres, el mismo orden, clara distinción entre la gente y los discípulos); ‘y ustedes’, ¿quién dicen que soy yo?,(8,29). Esto muestra que las acciones de Jesús han creado una discusión entre la gente, y que Jesús espera un conocimiento particular por parte de sus discípulos, quienes son distinguidos claramente.

Si hasta ahora el problema había sido puesto con interrogaciones y sólo los demonios habían hecho afirmaciones, ahora la respuesta de Pedro llega como una profesión de fe: (8,29).

Jesús es el Cristo: Así lo confiesa Pedro. Significa que Jesucristo debe ser comprendido como el Hijo del hombre sufriente: (8,29-31).
La concepción cristológica del evangelio de Marcos ha encontrado una configuración particular en lo que desde W. Wrede se ha definido como ‘secreto mesiánico’. Este concepto tiene su fundamento en 4,11. El reino de Dios, y Jesús como su anunciador, son vistos por Mc en una relación estrecha, determinada por la realidad de los hechos.

 El reino de Dios es comprensible solamente por aquél que sabe quién es Jesús. Los instrumentos literarios con los cuales el evangelista ha elaborado su concepto son: 
- ‘las órdenes de callar’ que Jesús da a los curados: (1,44; cf. 5,43; 7,36), o a los demonios: (3,12), a los discípulos: (8,30); (9,9); el callar va en el sentido de que su autoridad mesiánica no debe ser revelada.
- una concepción peculiar de las parábolas; lo que las parábolas expresan en imágenes se revela sólo a aquellos a los cuales les es dado el conocer el secreto del Reino. Los discípulos se convierten en el ejemplo de los que no comprenden, y en cuanto tales, son repetidamente amonestados por su incredulidad, por su corazón endurecido (4,13.40; 6,52; 8,14-21; 9,6.10.32; 10,32; 14,40).
- El secreto mesiánico tiene una duración limitada. El velo deberá ser quitado ‘cuando el Hijo del hombre resucite de entre los muertos’ (9,9b). Se indica aquí la directriz que se busca en la intención teológica de esta concepción. El Jesús terreno no podía todavía ser entendido, ya que a una comprensión completa de su persona y de su misión eran necesarias las experiencias de la cruz y de la resurrección.
Jesús anuncia el evangelio de Dios (1,14), llama a la fe en el evangelio (1,15), ‘este evangelio debe ser predicado a todos los pueblos’ (13,10). El evangelio en Mc no es solamente anuncio, sino que contiene también información narrativa. Con ello se manifiesta un interés marcado por la historia de Jesús. 

Este interés se concentra en el espacio de tiempo para su actividad pública, iniciando por el bautismo hasta la cruz y resurrección. Analizando el material se nota que prevalecen las perícopas que relatan la actividad de Jesús, sobre todo sus obras extraordinarias. Galilea aparece como la patria del evangelio y desde allí se orienta a Jerusalén.
En el centro del evangelio está Jesucristo; él es la Buena Noticia. La confesión cristológica dominante es la de Hijo de Dios. Para hacer entender al lector el significado de esta confesión, Mc la ha insertado en puntos centrales de su libro, no solamente en los renglones iniciales, sino también en el grito paradójico del centurión bajo la cruz: (15,39), que expresa la intención fundamental del evangelio. Tal intención consiste en habilitar al hombre a pronunciar esta frase en la fe. El mismo título de  Hijo de Dios se encuentra en los relatos del bautismo y de la transfiguración (1,11; 9,7; y también 3,11; 5,7). 

En cuanto Hijo de Dios, Jesús es el portador del Espíritu (1,11), el vencedor de los demonios (3,11); (5,7), la revelación de Dios en la palabra: (9,7) y en la acción: (15,39). 
Tema 4

Mesías sufriente e Hijo de Dios (Mc 8, 31-16 8)

1. En camino hacia Jerusalén: Revelación del camino doloroso del Mesías (Mc 8, 31-10 52)

Entre los versículos que hablan del reino de Dios, Mc 9,1 es  el último que se refiere expresamente a la venida de este reino; los versículos que siguen (9,37...) se ocupan de la entrada en el reino. Según Mc 9,1 algunos de los presentes verán el reino de Dios llegado en potencia; verán que el reino ya ha venido y está ya presente. 
No es improbable que Mc 9,1 se refiera a la potente   realización del señorío de Dios en la resurrección de Jesús. Pero el contexto de la sección 8,27-9,13 en que no se habla de las acciones de Jesús, sino exclusivamente de su propia persona y de su destino, sugiere que 9,1 no se refiere a una general e indeterminada venida del reino de Dios, sino un evento que se refiere a la persona de Jesús. 

Algunos indicios revelan que este evento es la resurrección de Jesús. Si se interpreta 9,1 con la resurrección de Jesús, el señorío de Dios no solamente se ha acercado, sino que ha llegado plenamente. En Jesús resucitado se manifiesta abiertamente la completa potencia de Dios Señor. De nuevo se evidencia la estrecha relación entre Jesús y el señorío de Dios. Este se realiza en conexión íntima con la persona de Jesús. 
Sin embargo, también este hecho permanece aún escondido, sólo algunos ven esta plena realización del señorío de Dios. No se realiza en un triunfo terrestre, sino a través de la muerte de Jesús, superando potentemente la muerte en la resurrección. 
Evitar el escándalo (9,47): Este versículo pide una rigurosa resolución ante el peligro de pecado de escándalo. En este contexto notamos tres características esenciales del reino de Dios.
a) El reino de Dios no se impone a los hombres de una manera obligatoria o contra su voluntad, ni mecánica, ni comprende a todos, sino que los hombres deben disponerse, deben evitar el escándalo a veces con grandes sacrificios. 
b) En 9,43.45 se dice ‘la vida’ paralelamente a ‘el reino de Dios’ en 9,47. Esto muestra el carácter salvífico del reino de Dios. Explicando Mc 1,15 hemos notado que el mensaje de Jesús realza a Dios como Dios, su señorío potente. Aquí se hace expresamente claro que el señorío de Dios incluye la salvación, la vida de los hombres y que ella sola garantiza esta vida.
c) El entrar en el reino de Dios se contrapone a ser arrojado en la geena. Se muestra con esto que el reino de Dios es una realidad no-terrestre, post-mortal. Después de haber resistido resueltamente al escándalo, uno, con su muerte entrará definitivamente en el ámbito del señorío potente de Dios. Ya hemos visto en 9,1 que, después de la muerte de Jesús, en su resurrección, se revela el señorío de Dios y es reconocido como plenamente realizado. Jesús aparece en este pasaje como  aquel que conoce las condiciones para entrar en el reino.

En Mc 10,15 Jesús dice: En verdad os digo: quien no recibe el reino de Dios como un niño, no entra en él’. Y precede su palabra ‘Dejen que los niños vengan a mi, no se los impidan; porque de los que son como ellos es el reino de Dios’ (10,14).
En 10,15 se hace una distinción entre ‘aceptar el reino de Dios’ y ‘entrar en él’. El aceptarlo al modo de un niño es la condición para la entrada en él. Un término paragonable es ‘recibir la gracia de Dios’ en 2Co 6,1. El reino de Dios se concibe como un don que se estima y se recibe con gratitud. 
Los niños  aparecen como personas que no hacen nada por sí, sino que dejan hacer todo a sus padres y  son objeto de su amor y de su solicitud paterna y materna. No aparecen como actores autónomos, sino que aceptan lo que los padres hacen por ellos, confiados en su cuidado. 
Es una relación de dependencia, de no-autonomía, de confianza en relación con Dios, confiarse plenamente al señorío de Dios. La actitud de un niño es la condición para entrar en el reino. Se requiere la pasividad confiada del hombre. 
Esta perícopa muestra que el señorío de Dios significa gracia y salvación para todo hombre.
En los versículos 10,23.24.25 Jesús repite tres veces que es muy difícil entrar en el reino de Dios. Se muestra así que el señorío de Dios es, sí, un don para el hombre, pero la actitud de un niño, la apertura requerida exige de su parte un gran esfuerzo y una gran decisión.
La vida eterna (10,17.30) se realiza en el entrar en el reino de Dios (10,23-27). El reino de Dios significa vida y salvación para los hombres (cf. 9,43-47). Pero a los hombres es imposible entrar en el reino, sólo la potencia de Dios puede hacerlos entrar; su entrada es un don puro de Dios poderoso (10,27).
Exteriormente (10,17-22.28-31), el alcance de la vida eterna está coligada con la distancia de todos los bienes y con el seguimiento de Jesús. Se requiere la observancia de los mandamientos de Dios (10,19), pero esto no basta. Se requiere además el seguimiento de Jesús (10,21). Jesús pone el estar conectados con su propia persona sobre el mismo nivel del respeto de la voluntad de Dios que se expresa en los mandamientos. Y este seguimiento no debe ser para el hombre una relación entre muchas otras, sino que pretende una completa exclusividad. Se requiere la distancia de todas las otras relaciones personales y materiales (10,21.29) y la concentración sobre la persona de Jesús. 

El motivo de esta distancia es expresamente el coligamento con la persona de Jesús: a causa de mi y del evangelio (10,29). La misma motivación ha sido adoptada en un contexto similar, que requiere la serena distancia de la propia vida (8,35). Una sola cosa es importante y decisiva para la salvación del hombre: el seguimiento de Jesús. 
Hemos visto cómo el mensaje de Jesús está concentrado en Dios señor. No tiene otro contenido que: ‘Dios es el señor y el Dios señor es cercano a vosotros. Con el mensaje está conectado el mandamiento: conviértanse y crean al evangelio. La forma concreta de la conversión y de la fe requerida se revela en 8,35 y 10,29: consiste en el seguimiento de Jesús. Para el mandamiento se muestra la misma concentración como en el mensaje: el hombre debe tomar las distancias, la única cosa importante y salvífica es su íntima comunión con la persona de Jesús. Pero este es un don del poder de Dios (10,27) y conduce a la vida eterna, a la salvación, a la entrada en el señorío de Dios.
Con grande claridad esta perícopa muestra, que Jesús no es solamente el mensajero del señorío de Dios. En un cierto sentido mensaje y mensajero son idénticos. La entrada en el señorío de Dios llega a través del seguimiento de la persona de Jesús.
El reino de Dios es una fórmula abstracta que debe ser interpretado de manera concreta. ‘Reino de Dios’ es lo mismo que ‘Dios reina’. El reinado de Dios se ofrece a los hombres como una paternidad, no como dominio sobre los impíos y los enemigos; Dios Padre manifiesta su amor a sus hijos por medio del perdón de los pecados y ‘curando toda enfermedad y dolencia’. Dios reina en Jesús, y por medio de él, que ‘pasó haciendo el bien’ ejerce su reinado expulsando demonios, perdonando los pecados, curando a los enfermos... Reino de Dios y Jesús se identifican.
Los agentes del Reino son Dios y Jesús, al hombre sólo le toca recibirlo. Jesús se distingue del Reino, pero a la vez se identifica dinámicamente con él. Su acción está totalmente al servicio del Reino, pero él mismo lo realiza en su persona. Las exigencias del Reino son la conversión y la fe: (1,15).
Tema 5

Jesús el Hijo de Dios

2. Jerusalén: Revelación de una autoridad que supera la del "Hijo de David" (Mc 11, 1-13 37)

Es la segunda parte del Evangelio, y la obra más grande y maravillosa del Siervo Redentor, la hizo durante la última semana de su vida, a la que Marcos le dedica buena parte de su Evangelio, ¡y bien especificada!..., identifica lo que hizo cada día de esa semana.

Domingo de Ramos (11, 1-11): Entra Jesús triunfante en Jerusalén y en la noche se fue a descansar a Betania, a casa de su amigo Lázaro. Hoy día los cristianos somos más dichosos que los que estaban el Domingo de Ramos en Jerusalén, porque ellos pudieron ver y hablar a Jesús, pero no lo pudieron llevar en su corazón, porque todavía no había ocurrido la redención. Tú y yo ahora, tenemos a Jesús en nuestro corazón, el Reino en nosotros, por eso, cuando dice Jesús que Juan el Bautista es el más grande de los profetas, añade que el más pequeño en el Reino es más grande que Juan. 

Lunes Santo (11, 12-19): Maldijo a la higuera y expulsó a los vendedores del tempo... Y, cuando se hizo tarde, se fue a descansar a Betania.
Martes Santo (11, 20 a 14, 37): Fue un día ocupadísimo:

· Ocurrió el episodio de la higuera seca, de 11, 22-24.

· Los enemigos lo acosaron con preguntas, para poder prenderle, y contestó a las preguntas sobre "los poderes de Jesús", "el tributo al César", sobre la "resurrección", el "primer precepto", y el "origen del Mesías".

· Dio las "Parábolas de la reprobación de Israel": Los viñadores, los dos hijos y los invitados a las bodas, en Mc 12 y Mt 21 y 22.

· El óbolo de la viuda (12-41)

· El Sermón del fin del mundo, en  Mc 13; Lc 21 y Mt 24 y 25..., y al final del día se fue a Betania (14,13).

Miércoles Santo: (14, 1-10): La conspiración de los judíos, la unción de Betania y la traición de Judas.

3. Pasión y resurrección de Jesús: Revelación en plenitud (Mc 14 11-16, 8)
Jueves Santo (14, 12-52):

· Lavó los pies a los apóstoles (Jn 13).

· Profetizó a Judas se traición, y le dijo "Mejor le fuera no haber nacido" (14, 17-21)

· Dio el Sermón de la Última Cena, el más largo, ocupa cinco capítulos enteros en Juan 13-17.

· Instituyó la Eucaristía: "Tomó Jesús el pan... tomad, éste es mi cuerpo" (14,22). ¡Hasta Pedro lo tomó tal como se le decía, sin preguntar nada! Es el gran milagro del tiempo y del espacio: es Jesús realmente presente, con las mismas manos y corazón del Hijo de María, "esta es la sangre mía, el sello del Nuevo Testamento, la cual será derramada por muchos" (14-24).

· Instituyó su Sacerdocio: Les dio una orden, un mandato bien específico y claro: "Haced esto en memoria mía" (Lc 21, 19; 1Cor 11, 24,25) En San Pablo es más clara la orden de hacer un Sacrificio Sacerdotal: "Este cáliz es el nuevo testamento en mi sangre; haced esto cuantas veces lo beban en memoria mía. Pues todas la veces que coman este pan y beban este cáliz, anunciarán o representarán la muerte del Señor hasta que venga" (1 Cor 11,25-26).

· Profetizó a Pedro tres negaciones (14, 30).

· La agonía de Getsemaní (14, 32).

· La Prisión de Jesús (14, 43).

Viernes Santo (14, 53 a 15, 47): 

· Jesús ante el Sanedrín (14, 53).

· Negaciones de Pedro (14, 66).

· Jesús ante Pilato (15, 1-15).

· Flagelación y Corona de Espinas (15, 15).

· Crucifixión y Muerte (15, 20-42).

· Sepultura (15, 42-47).

El evangelista se limita a referir la muerte de Jesús con mucha sobriedad, pero se preocupa de encuadrarla entre dos signos apocalípticos y entre dos frases cargadas de profundidad: la última oración de Jesús y la confesión de un pagano.

· Signos apocalípticos: 

a) La oscuridad en pleno día y en todo el país, símbolo del alcance cósmico del drama que se desarrolla en el Gólgota. 

b)  El velo del templo se rasgó en dos partes, es signo de su destrucción y su apertura a toda la humanidad, pues sólo entraban los principales de Israel.

· Frases: 

a) La oración atormentada de Jesús, que en el abismo de su soledad se siente abandonado incluso de Dios. Es un grito de verdadera angustia, pero al mismo tiempo expresa el deseo de aferrarse a Dios, de afirmar a Dios como Dios mío, auque se muestre como Dios ausente. 

b) La confesión del oficial romano pagano que ve expirar a Jesús, es el punto de llegada de toda su obra y ofrece respuesta completa a la interrogante fundamental que constantemente ha intentado suscitar: ¿Quién es éste? En el Gólgota, en el momento de la derrota y del fracaso, habiendo sentido el abandono del Padre, en el instante mismo de la muerte, un pagano lo reconoce como Hijo de Dios. En su muerte, por tanto, es donde se revela por completo el misterio de la persona de Jesús.

Para los escrituristas, el fin del evangelio es precisamente la confesión del oficial romano, y lo demás es un añadido posterior que se hizo, pero creemos con firme fe que es igualmente inspirado.
Apéndice canónico (Mc 16, 9-20)

Sábado Santo: " Nada de nada"... Pero sabemos que los Apóstoles, que se habían desperdigado, aparecen juntos el Domingo. 

Domingo de Resurrección (16): Jesús, el Siervo Redentor, resucitó glorioso, se apareció a las tres mujeres, a María Magdalena y a los Discípulos, y les dio la "Gran Comisión" de 16, 17-18, que ya comentamos: "Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura..., el que creyere y se bautizare, se salvará.

Ascensión a los Cielos: 16-19:  Y está sentado a la diestra de Dios..., y los discípulos fueron a predicar "con poder" (16, 20)

Jóvenes en Búsqueda de Cristo

Año 1

LECTIO DIVINA 

LA LECTIO DIVINA es el mejor método de lectura-oración-reflexión que tiene la Iglesia para poder conocer, profundizar y vivir la Palabra de Dios. Es un método que favorece el encuentro personal y comunitario con el Señor por medio de su Palabra. Es una metodología que ayuda a conocer el texto, a gustar de él, a reflexionarlo, a encontrar a Dios en él y dejar que el Señor nos hable por ese medio. 

Es un método donde si bien hay pasos, ella en sí misma es abierta, no hay reglas, ya que se pretende que el Señor actúe y se manifieste en y por su Palabra, que es viva y eficaz, por medio de la cual el Señor se manifiesta. En ese contacto directo con la Palabra se le da espacio a que Dios sea Dios en nuestra vida, a que nos ilumine y nos cuestione. Eso nos lleva a que nosotros iluminados por la Palabra, guiados por el Espíritu vivamos la voluntad de Dios hoy, aquí y ahora. 

La Lectio Divina nos ayuda a conocer la Palabra, a interiorizarla, para que el Señor se manifieste en cada uno de nosotros. Es dejarse iluminar y transformar por la Palabra de Dios. Es buscar el ENCUENTRO con el Señor, un encuentro personal con Él por medio de la Palabra. De ahí que todos los pasos sean apenas instrumentos, medios que puedan favorecer dicho encuentro, en sí son etapas que se pueden seguir, buscando profundizar en las Escrituras, buscando al Señor, que en cada uno se manifiesta y se revela de forma diferente. 

Sabiendo que el Señor se manifiesta como y cuando quiere, nuestra actitud en la Lectio Divina debe ser la de disponibilidad y apertura, siendo dóciles a la acción del Espíritu Santo que actúa por medio de su Palabra. Aquí no hay reglas, todo depende de la gracia y la predisposición de cada uno a ella. Es un método centrado en la Palabra para que por ella el Señor nos transforme y nosotros hagamos vida su voluntad. 

· LECTIO (Lectura) 

Es el alma de la oración. Es fundamental que haya una lectura atenta, pausada, reverente de la Palabra de Dios, es el Señor que se nos revela y se nos da a conocer por medio de las Escrituras Santas. Dios nos habla por medio de ella, nosotros lo debemos escuchar con el corazón abierto. Al leer la Palabra lo debemos hacer con la predisposición de conocer aquello que el Señor nos quiere transmitir por medio de ella, y buscar conocer al Señor Jesús. 

Además de la lectura pausada y atenta, donde se pueden intercalar varios lectores, existe la posibilidad de apropiarse del texto leído haciendo una lectura en eco, que puede favorecer la comprensión y la interiorización de la Palabra. Como también recomponer el texto leído, donde cada uno del grupo puede ir re-contando, recomponiendo el texto de memoria. Con estas dos variantes se busca que la Palabra no sea apenas leída y escuchada, sino que se busca que todo nuestro ser, tanto el escuchar, como el proclamar, el recordar, el imaginar, el comunicar, entren en juego a la hora del conocimiento de la Palabra. 

Aquí no hay prisa, es gustar de la Palabra para conocer al Señor que nos habla por medio de ella. 

· MEDITATIO (Meditación) 

Es detenerse en la Palabra, conocerla por dentro, gustar los detalles. Conocerla, descubrir la voz del Señor en ella. Tener tal familiaridad con las Escrituras que uno vaya adentrándose en las enseñanzas del Señor, conociendo su persona y su estilo. 

Sugerimos algunas preguntas generadoras, que puedan ayudar a leer entrelíneas lo que los escritores sagrados han querido transmitirnos. 

Lo principal es centrarse en Jesús, o en el Espíritu Santo y así indirectamente conocer a Dios que actúa en y por medio de ellos. 

· CONTEMPLATIO (Contemplación) 

Es la contemplación adquirida, aquella donde nosotros nos adentramos en el texto, para conocerlo por dentro, siendo uno partícipe de la escena o del pasaje. Miramos el texto desde dentro, buscando conocer a Jesús o a los personajes interiormente, profundizando sus inquietudes y motivaciones. 

Es la oración totalmente gratuita, desinteresada, donde simplemente buscamos conocer al Señor y estar con Él. 

Por otro lado la contemplación es la oportunidad para dejarse deslumbrar, maravillarse y fascinarse por la revelación y manifestación de Dios. 

Si en los otros pasos no habían reglas, aquí menos, ya que entramos en el mundo de Dios, donde Él se revela y se manifiesta como y cuando quiere, de ahí que sea fundamental nuestra actitud de disponibilidad y apertura a la acción del Espíritu Santo en nuestra vida por medio de la Palabra. 

Pueden existir diversas actitudes o modalidades para profundizar el texto. Uno podría ser participar de la escena siendo uno más en la escena, buscando vivir lo que se está viviendo en el texto. Otra actitud podría ser la de habiendo participado de la escena centrarse en los personajes, principalmente en Jesús e interrogarlo, conocerlo, ver sus sentimientos. Darse un tiempo de silencio para escuchar lo que el Señor inspira. Otra posibilidad es hablarle a Dios de lo que suscita y motiva el texto, hablarle de la situación, o del personaje, haciendo oraciones de acción de gracias, de alabanza, de petición, etc, depende de la situación. También se podría tomar el texto y hablarle al Señor Jesús o al Padre de lo que el texto le dice a mi vida, dejarse iluminar por ese texto y manifestarle al Señor. 

· ORATIO (Oración) 

Después de haber escuchado la Palabra, de haberla reflexionado, conocido por dentro, de haber participado del pasaje y de haber conocido a Jesús o a los personajes, después de haber escuchado a Dios por medio de su Palabra, aquí viene mi respuesta, ¿qué le digo? ¿qué tengo en el corazón que me gustaría expresarle al Señor?. Después de haberlo conocido y visto su revelación o manifestación, ¿qué dejó el texto en mí y me inspira a manifestarle a Dios?, lo que siento, lo que necesito, lo que me tocó. 

Esta es una parte abierta, las posibilidades son muchas. Nosotros les sugerimos algunas oraciones a partir de algún versículo reflexionado, para que esa Palabra que fue conocida y reflexionada, me ayude a expresarle al Señor lo que estamos viviendo. 

· ACTIO (Actuar) 

La Lectio Divina es una oración abierta, desinteresada, donde buscamos conocer la Palabra para vivirla. El Actuar es una parte que nos quiere recordar que la Palabra nos es solo para ser conocida, reflexionada, sino que ella debe ser vivida. De ahí que se dé énfasis a este aspecto vivencial, buscando que nuestra vida cambie después de haber tenido ese encuentro con la Palabra y con el Señor. Jesús nos dice que son bienaventurados los escuchan la Palabra de Dios y lo ponen en practica (Lc.8,21; 11,28). 

La LECTIO DIVINA es un método que puede ayudarnos a penetrar en lo más profundo del corazón de Jesús, para acompañarlo en su pasión, para sentir con Él lo que sintió, lo que sufrió, lo que vivió. La Lectio nos posibilitará entrar en el mundo fascinante de la persona de Jesús, que dio su vida por nosotros. Con la Lectio Divina tenemos la posibilidad de vivir el misterio de la pasión por dentro, no como espectadores, sino como participantes, sintiendo y viviendo el drama redentor de la pasión y muerte de Jesús en la Cruz.

EVANGELIOS DE LA INFANCIA

ANUNCIACIÓN A JOSE-NACIMIENTO DE JESUS

MATEO 1,18-25

ORACION INICIAL:

ALGUIEN DEL GRUPO, puede hacer una invocación al Espíritu Santo pidiendo por cada uno de los que están ahí, pidiendo su luz y su inspiración, para tener apertura y docilidad a sus inspiraciones. O de lo contrario hacer esta oración 

Señor 

Tú que eliges a hombres y mujeres 

para que sean instrumentos tuyos 

para realizar tu plan. 

Que los llamas y les das tu gracia 

para que puedan actuar en tu nombre, 

que muchas veces eso significa 

que Tú les cambias sus planes 

para que realicen el tuyo. 

Hoy que vamos a reflexionar 

la figura de José, hombre justo 

a quien le cambiaste sus planes 

para que fuera 

el protector de María y de tu Hijo. 

Ayúdanos a imitarle 

Ayúdanos a ser dóciles como fue él 

Ayúdanos a prepararnos a la Navidad. 

Que al ver la figura de José 

nosotros penetremos en tu Palabra 

que ella nos ayude a acercarnos más a ti 

a vivir como Tú nos pides. 

Danos ahora tu Espíritu Santo 

Para que nos dejemos iluminar 

y transformar por tu Palabra. 

                                                           Que así sea. 

LECTURA (Lectio)

Sin prisa: estamos escuchando a Dios que nos habla en  su Palabra Escrita, la Biblia. Leer pausadamente: con unción 

Forma de leerlo 

1.      Un lector y Ángel (20b-21) 

2.      c/u lee un versículo 

3.      Dos lectores intercalados 

ECO (es una oración, de repetición, de goteo, de ir compenetrándonos de la Palabra,  dejando que la Palabra vaya inundando en nuestro corazón). 

·       C/u repite la frase, la palabra, la que más le llegó, la que más le tocó (repetirlo mismo que otras ya lo hayan dicho, volverlo a repetir) 

·       OPCIÓN. Todo el grupo repite la frase o palabra que se ha dicho, creando así el eco. 

María su madre...estaba comprometida con José...María...su madre...María ...comprometida... no había tenido relaciones...su madre... se encontró embarazada...su madre....por obra del Espíritu Santo...embarazada...su madre.... 

José su esposo...era justo...José era justo...no queriendo denunciarla...José...resolvió separarse secretamente...José...justo...José... 

José...descendiente de David...José...no temas...tomar a María por esposa...por esposa a María...no temas...porque el hijo que espera...el hijo que espera...es obra del Espíritu Santo...el hijo ...es obra del Espíritu Santo...obra del Espíritu Santo...el hijo... 

Dará a luz un hijo...un hijo, Jesús...obra del Espíritu Santo...Jesús, un hijo...Jesús.. él librará a su pueblo...librará... a su pueblo... de sus pecados... 

SILENCIO: Lectura personal.  Gustar la Palabra, saborearla, es encuentro con el Señor. NO HAY PRISA. Quedarse en la frase, palabra, o parte que el Señor inspire. No es necesario volverlo a leer todo. Lo importante es favorecer el encuentro con el Señor por medio de su Palabra. 

MEDITACIÓN (Meditatio)

Interrogar al texto 

1.      ¿De qué trata el texto? ¿cuál es la situación? ¿qué sucede con José? 

2.      ¿Qué dice a respecto del nacimiento de Jesús? ¿cómo fue, qué sucedió? 

3.      ¿Qué dice de José, cómo lo considera, qué pretendió hacer, qué refleja de su persona? 

4.      ¿cómo interviene Dios? ¿qué hace? ¿cómo ayuda a José? ¿qué se le anuncia? 

5.      ¿Qué importancia tiene la referencia hechoa a la profecía de 2Sm.7,14? ¿qué da a entender con esto? 

6.      ¿cómo reaccionó José? ¿qué hizo? 

7.      ¿cómo fue el nacimiento de Jesús? ¿qué dice al respecto? ¿qué indica? 

8.      Para nosotros hoy, ¿qué mensaje nos deja este pasaje? ¿qué nos dice la actitud de José? 

9.      Hoy, ¿qué hacer, cómo actuar, cuando Dios nos cambia nuestros planes, cuando nos sucede algo que no esperamos? 

10.  Hoy, ¿cómo actuar para decirle sí a Dios, mismo que eso nos duela? 

CONTEMPLACIÓN (Contemplatio)        

En    S I L E N C I O 

1.      Colocarse  en la presencia de Dios 

2.      Usar la IMAGINACIÓN-visualizar la escena (detenerse, mirar a José, ver su actitud, su disposición, su conducta, su docilidad, su disposición en acatar la voluntad de Dios., dialogar con José, abrirle el corazón, conocerlo por dentro, como hombre justo,  que sea una conversación de corazón a corazón, entre amigos. Hablarle como se le habla a un gran amigo, a un confidente). 

José, ¿qué sentiste cuando te enteraste que María estaba embarazada? ¿Ella te lo dijo?, ¿qué te dijo, qué te contó?, ¿qué pasó por tu corazón, qué pensaste?, ¿te dolió?, ¿qué pensaste de María? 

¿Por qué preferiste “borrarte”, separarte secretamente y no denunciarla a María?, ¿creías en ella? ¿Te dabas cuenta que ahí pasaba algo que no entendías o simplemente buscabas no hacer líos?, ¿cuál era tu intención? 

¿Qué pensaste del sueño que tuviste?, ¿se te aclaró algo más de lo que te estaba pasando?, ¿entendías todo eso de la acción del Espíritu Santo? 

¿Qué le dijiste a María, le comentaste que pretendías dejarla? ¿le comentaste lo del Ángel?, ¿qué te dijo?, ¿qué hicieron entonces? 

¿Cómo fue el tiempo de embarazo?, ¿qué hacían con María, cómo lo vivieron, qué sintieron durante todo ese tiempo? 

¿Cómo fue el nacimiento del niño, qué sucedió de especial, fuiste tú quien ayudó a María, o quién lo hizo, o no fue necesario?, ¿cómo fue eso?, ¿y el tema del nombre, de llamarlo Jesús, cómo reaccionó María a esto, y los demás o estaban solo Uds.? 

Señor Jesús, José ese hombre justo y noble, alguien a quien le cambiaste la vida, que vivió para cuidar a María tu madre-virgen y cuidarte a ti, ese hombre nos enseña a vivir los caminos de Dios, que a veces nos cambia la vida. 

Señor yo quiero también vivir como José, quisiera siempre hacer lo que Tú quieres, aquello que es tu voluntad. Señor para lo que quieras aquí estoy. Para lo que quieras aquí estoy. 

   ORACIÓN (Oratio)                       

¿Cómo y qué le respondo a Dios? 

·        ¿Qué le respondo a Dios? 

·        ¿Qué le digo? 

·        ¿Qué tengo en mi corazón, qué me gustaría decirle? 

Hacer oraciones dirigidas directamente al Señor: (dirigirse a Dios, o a Jesús, o al Espíritu Santo, hablar con Él, contarle, decirle lo que uno quiere o siente. Que no sea un comentario para los demás. Que sea un diálogo, una conversación). 

·        Señor Jesús gracias por.. 

·        Señor te pido... 

·        José pide por ... 

GRUPO:          “..el hijo que espera es obra del Espíritu Santo..(vers.20)” 

                        “..un hijo le pondrás por nombre Jesús..(vers.21)” 

  “..la Virgen concebirá y dará a luz un hijo 

al que pondrás el nombre de ENMANUEL..(vers.23)” 

· el nombre de Dios con nosotros (vers.23) 

·  el nombre de Jesús (vers.21.25) 

· el nombre de Señor 

·  el nombre de salvador 

·  el nombre de liberador (vers. 21) 

·  el nombre de Hijo de Dios 

· el nombre de obra del Espíritu Santo (vers. 18.20) 

· el nombre de Dios encarnado (vers.20) 

· el nombre de Hijo de la Virgen Madre (vers.23.25) 

· José hizo lo que el Ángel le había dicho 

· recibió a María como esposa (vers.24) 

·   no la denunció (vers.19) 

· no se separó (vers.24) 

· obedeció (vers. 24-25) 

· cambió sus planes 

· no tuvo relaciones con María (vers. 25) 

· ayudó a María 

· la acompañó y apoyó 

· puso al niño el nombre de Jesús (vers. 25) 

· aceptó al niño como su hijo lo cuidó 

· lo protegió
· fue el custodio de la Sagrada familia 

 ACTUAR (Actio)             

¿...y ...qué voy a hacer...? 

    ¿..cómo llevarlo a la vida...? 

            En silencio 

Buscar una actitud para vivir 

¿Qué voy a hacer para vivir este texto?
¿Qué voy a hacer en concreto? 

¿A qué me voy a empeñar para hacer realidad este texto? 

Hoy, ¿cómo imitar a José, qué actitud tener? 

¿Qué nos pide hoy el Señor, cómo responderle? 

¿Qué hacer para vivir la voluntad de Dios? 

** ME COMPROMETO A .... 

  *** HOY MISMO VOY A.... 

 COMPARTIR al grupo si alguien se siente inspirado (NO ES NECESARIO HACERLO, LO IMPORTANTE ES TENER CLARO QUÉ SE VA A HACER). 

 ORACIÓN FINAL 

ALGUIEN DEL GRUPO que se sienta inspirado, que haga una oración conclusiva, en lo posible recogiendo lo que se ha rezado y se ha compartido. 

O de lo contrario que el grupo haga ésta: 

Señor Jesús 

José ese hombre justo y noble, 

hombre de corazón recto 

aceptó ser tu custodio 

tu protector, tu guardián. 

Cuidó de María, la protegió 

la ayudó para que Tú pudieras 

nacer sin problemas, 

fue él quien proveía las cosas 

para que Tú crecieras 

en el vientre de tu madre, 

fue él quien se preocupaba por ti 

y de María tu madre. 

Fue él quien con su trabajo de carpintero 

conseguía lo que necesitaba tu madre 

para alimentarla, para que pudieras 

crecer sano y fuerte. 

Fue José quien aceptó cambiar sus planes 

de vivir con tu madre, 

y aceptó ser tu padre dándote 

tu nombre haciéndote su hijo 

y así descendiente de David. 

Señor viendo a José, 

como supo hacer tu voluntad. 

te pedimos que nosotros 

que nos estamos preparando para la Navidad 

que podamos tener 

las mismas actitudes de José. 

Que vivamos como Tú nos pides. 

Ayuda Señor a los padres de familia 

a ser cada vez más cariñosos 

y cercanos a sus hijos. 

A ser mejores esposos, 

más atentos y cuidadosos con sus esposas, 

que sean no solo 

los que traigan el pan a la casa 

sino que sean los hombres de Dios, 

fieles y serviciales, 

hombres que den su vida cuidando, 

protegiendo y ayudando 

a su familia como José. 

Que en esta Navidad, 

la familia esté más unida 

que se quiera más 

como la Sagrada familia. 

                                   Que así sea. 

José

Tú hombre fiel, 

Tú hombre bueno 

Tú hombre noble 

Tú hombre verdadero 

Tú hombre de Dios 

Tú que has respetado a María 

que la has amado 

que has aceptado 

la voluntad de Dios 

que le has respondido 

como Dios te pedía. 

Tú José 

que supiste ser un padre 

para el niño Jesús 

que lo cuidaste 

lo protegiste 

lo amparaste 

y le diste una familia. 

Tú José 

que no sabemos mucho de ti 

Tú que solo apareces 

Para darle un nombre al niño                       

Y hacerlo descendiente de David. 

                        Tú José 

que eres el protector 

de la Sagrada Familia. 

Te pedimos que Tú 

también pidas 

por cada una de nuestras familias 

Ayúdalas, intercede por ellas 

que los padres y las madres 

tengan la gracia para educar a sus hijos 

y los hijos tengan siempre 

la bendición de Dios. 

José, 

pide por nosotros, 

ayúdanos y protégenos como protegiste 

a la Sagrada Familia. 

                                    Así sea. 

LOS MAGOS DE ORIENTE

Mt 1,...

[image: image1.wmf]ORACION INICIAL  ALGUIEN DEL GRUPO, puede hacer una invocación al Espíritu Santo pidiendo por cada uno de los que están reunidos, pidiendo su luz y su inspiración, para tener apertura y docilidad a sus inspiraciones. O de lo contrario hacer esta oración 

Señor Jesús 

Tú has venido a traer 

la salvación y reconciliación 

a todos los hombres 

más allá de su raza o credo. 

Tú Señor eres el Salvador 

la luz que ilumina a todo hombre. 

Tú Señor nos has dado vida 

Tú has venido para que 

todos tengamos vida 

y vida en abundancia 

Al reflexionar 

el pasaje de los magos de oriente 

te pedimos que podamos 

profundizar tu Palabra 

que penetremos en ella, 

que nos dejemos cuestionar 

e iluminar. 

Que tu Palabra nos ayude 

a valorar lo que Tú eres 

para nosotros. 

Que la actitud de los magos 

nos ayude e inspire 

para reconocerte como 

Señor y Cristo 

Como Mesías y Dios verdadero. 

Que así sea. 

 LECTURA (Lectio)  sin prisa: estamos escuchando a Dios que nos habla en su Palabra Escrita, la Biblia. Leer pausadamente: con unción 

Forma de leerlo 1. c/u lee un párrafo 2. c/u lee un versículo 

ECO (es una oración, de repetición, de goteo, de ir compenetrándonos de la Palabra, dejando que ella vaya inundando nuestro corazón).  C/u repite la frase, la palabra, la que más le llegó, la que más le tocó (repetirlo mismo que otras ya lo hayan dicho, volverlo a hacer) 

 OPCIÓN. Todo el grupo repite la frase o palabra que se ha dicho, creando así el eco. 

.....habiendo nacido Jesús en Belén de Judá...Belén...Belén de Judá...vinieron unos magos del oriente...unos magos....del oriente... preguntando...unos magos del oriente... dónde está el rey de los judíos que ha nacido....el rey de los judíos...que ha nacido...el rey de los judíos... 

 Hemos visto su estrella en oriente y hemos venido a adorarlo...su estrella...hemos visto...su estrella... y hemos venido a adorarlo...a adorarlo...hemos venido a adorarlo... 

 Belén...tu no eres el más pequeño entre los principales pueblos de Judá..Belén...no eres el más pequeño... Belén...porque de ti saldrá el jefe y pastor de mi pueblo Israel...de ti saldrá...saldrá... el jefe y pastor...de mi pueblo...Israel...saldrá...el jefe y pastor...Belén.. 

 Al ver la estrella...la estrella...se alegraron muchísimo...muchísimo...se alegraron...hallaron al niño con María su madre...al niño...con María...al niño con María su madre... 

 Se postraron...para adorarlo...se postraron....para adorarlo...sacaron de sus cofres...oro...de sus cofres...incienso...de sus cofres...mirra....sacaran oro, incienso y mirra. 

SILENCIO: Lectura personal. Gustar la Palabra, saborearla, es encuentro con el Señor. NO HAY PRISA. Quedarse en la frase, palabra, o parte que el Señor inspire. No es necesario volverlo a leer todo. Lo importante es favorecer el encuentro con el Señor por medio de su Palabra. 

 MEDITACIÓN (Meditatio) Interrogar al texto 1. ¿De qué trata el texto? ¿cuál es la situación? ¿quiénes intervienen? ¿qué sucede con esos magos de oriente? 

2. ¿Qué iban preguntando los magos de oriente? ¿qué buscaban? 

3. ¿Cuál es la reacción de Herodes? ¿qué hace? ¿qué pregunta? ¿cuál es su preocupación? 

4. ¿Qué le dice Herodes a los Magos? ¿qué instrucciones les da? ¿qué pretende? 

5. ¿Qué hacen los Magos, con quién se encuentran? ¿qué hacen ante el niño? 

6. ¿Qué sentido tienen los regalos que le hacen? 

7. Hoy para nosotros, ¿qué mensaje nos deja este texto de los magos de oriente? 

8. Hoy, ¿cuáles son los regalos que debemos darle al Señor? ¿Cuál es el mejor regalo que podemos darle al Señor? ¿Qué es lo que más le gustaría al Señor, que le diéramos? 

 CONTEMPLACIÓN (Contemplatio) En S I L E N C I O 

1. Colocarse en la presencia de Dios 

2. Usar la IMAGINACIÓN-visualizar la escena (detenerse a mirar a María. centrarse en ella y en el Niño Jesús, preguntarles a los magos por su actitud, su comportamiento, sus motivaciones, fijar qué hacen, cómo actúan. Dialogar con ellos, abrirles el corazón, que sea una conversación de corazón a corazón, entre amigos. Hablarle como se le habla a un gran amigo, a un confidente). 

Magos de Oriente, no sabemos sus nombres, ni de donde vinieron, solo la tradición nos dice que Uds. se llamaban, Melchor, Gaspar y Baltasar, pero el texto evangélico no nos dice sus nombres ni sus orígenes. 

 ¿qué les impulsó a seguir esa estrella? ¿cuánto tiempo demoraron en llegar a Jerusalén? ¿cómo se enteraron que debían buscar al rey de los judíos, quién les anunció eso? 

 ¿qué pensaron de la actitud de Herodes, no desconfiaron de su actitud? 

 ¿qué sintieron cuando volvieron a ver la estrella? ¿cómo fue el encuentro con el niño y María su madre? ¿qué se siente ver Dios todopoderoso ahí tan indefenso? ¿qué pasó por sus corazones en esos momentos? 

 ¿por qué Uds. llevaron esos regalos, de oro, incienso y mirra? ¿qué querían indicar con eso? ¿qué expresaban y significaban esos regalos? 

 ¿cuál fue la reacción de María, qué hizo cuando los vio? ¿qué dijo? 

 ¿cuánto tiempo se quedaron ahí? 

Señor estos magos de oriente te buscaron y te encontraron para adorarte y reconocerte como Rey de los judíos, Mesías y Dios verdadero. Señor que yo también te pueda siempre reconocer y adorar como Dios verdadero hecho hombre. Aquí estoy Señor para lo que Tú quieras. Aquí estoy Señor. 

 ORACIÓN (Oratio) ¿Cómo y qué le respondo a Dios? 

 ¿qué le respondo a Dios? 

 ¿qué le digo? 

 ¿qué tengo en mi corazón, qué me gustaría decirle? 

Hacer oraciones dirigidas directamente al Señor: (dirigirse a Dios, o a Jesús, o al Espíritu Santo, hablar con Él, contarle, decirle lo que uno quiere o siente. Que no sea un comentario para los demás. Que sea un diálogo, una conversación). 

 Señor Jesús gracias por.. 

 Señor te pido... 

 Señor ayúdame... 

GRUPO: “..se postraron para adorarlo...” (vers. 11) 

“..hemos visto su estrella.. venimos a adorarlo...” (vers. 2) 

Se postraron  y lo adoraron 

 y lo veneraron 

 y lo ensalzaron 

 y lo glorificaron 

 y lo engrandecieron 

 y lo proclamaron 

 y lo dieron a conocer 

 y lo reconocieron 

 y lo amaron 

 y lo alabaron 

LOS REGALOS PARA EL NIÑO DIOS  oro 

 incienso 

 mirra 

 amor mútuo 

 caridad 

 servicio 

 paz 

 solidaridad 

 fraternidad 

 nuestra vida 

 nuestra entrega 

 nuestro sí 

 nuestra libertad 

 nuestro seguimiento 

 ACTUAR (Actio) ¿...y ...qué voy a hacer...? 

¿Cómo llevarlo a la vida...? 

En silencio 

 Buscar una actitud para vivir 

 qué voy a hacer para vivir este texto 

 qué voy a hacer en concreto 

 A qué me voy a empeñar para hacer realidad este texto 

 ¿qué hacer para reconocer la presencia de Dios en nuestra vida? ¿Cómo descubrirlo? 

 ¿Cómo imitar a esos magos? ¿Qué hacer para buscar a Dios en nuestra vida? 

 ¿cuáles son los regalos que hoy le podemos dar al niño Dios? 

** ME COMPROMETO A ....  *** HOY MISMO VOY A.... COMPARTIR al grupo si alguien se siente inspirado (NO ES NECESARIO HACERLO, LO IMPORTANTE ES TENER CLARO QUÉ SE VA A HACER). 

ORACIÓN FINAL  

ALGUIEN DEL GRUPO que se sienta inspirado, que haga una oración conclusiva, en lo posible recogiendo lo que se ha rezado y se ha compartido. 

O de lo contrario que el grupo haga ésta: 

Señor Jesús 

Dios hecho hombre 

Dios de todo y de todos 

Tú Señor que has asumido 

nuestra condición humana. 

Tú que te abajaste 

que te hiciste hombre 

en todo igual a nosotros 

menos en el pecado. 

Tú que naciste de mujer 

que viviste como nosotros 

y que nos amaste  hasta dar tu vida 

para darnos vida. 

Tú que eres el Salvador 

y redentor del género humano 

por medio de tu sangre derramada. 

Que nosotros podamos 

actuar como los magos de oriente 

que te busquemos,  te reconozcamos 

te adoremos, 

te demos lo mejor de nosotros mismos 

y que anunciemos a todos 

que Tú eres el único 

capaz de llevarnos a tu Padre, 

que no hay otra persona 

por el que podamos ser salvos. 

Danos Señor la gracia 

que siempre te sintamos 

cerca y te demos a conocer a todos 

para que todos tengamos vida en ti. 

Que así sea

Hora santa por la familia

Guía: En el Nombre del Padre y del Hijo...

 Lector 1: Dios no es un ser solitario, es una Familia formada por el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo y la Iglesia, pueblo santo de Dios, es la Familia de Dios en la tierra. La familia, a su vez, es imagen de Dios que «en su misterio más íntimo no es una soledad, sino una familia» (Juan Pablo II, Homilía en Puebla 2: AAS 71 p. 184). Es una alianza de personas a las que se llega por vocación amorosa del Padre que invita a los esposos a una «íntima comunidad de vida y de amor» (GS 48), cuyo modelo es el amor de Cristo a su Iglesia.

Lector 2: La «comunión» de las personas deriva, en cierto modo, del misterio del «Nosotros» trinitario y, por tanto, la «comunión conyugal» se refiere también a este misterio. La familia, que se inicia con el amor del hombre y la mujer, surge radicalmente del misterio de Dios. Esto corresponde a la esencia más íntima del hombre y de la mujer, y a su natural y auténtica dignidad de personas (Carta a las Familias, 8).

 Lector 1: "La familia misma es el gran misterio de Dios. Como «iglesia doméstica», es la esposa de Cristo. La Iglesia universal, y dentro de ella cada Iglesia particular, se manifiesta más inmediatamente como esposa de Cristo en la «iglesia doméstica» y en el amor que se vive en ella: amor conyugal, amor paterno y materno, amor fraterno, amor de una comunidad de personas y de generaciones" (Carta a las Familias, 19). 

Lector 2: Por eso, hermanas y hermanos, vamos ahora a contemplar el Misterio de Cristo Esposo en su humanidad eucarística, y por él, con él y en él, contemplemos agradecidos el misterio de nuestra familia. Con nuestros cantos y oraciones aclamemos el misterio del amor de Cristo que ha querido quedarse con nosotros para caminar juntos por la vida, pidamos perdón a Dios por las infidelidades a su Plan de Amor, démosle gracias a Dios por el don del matrimonio y la familia y alabémoslo por su misericordia. Participemos con grande fe y alegría en este encuentro con Cristo vivo, camino de conversión, comunión y solidaridad para nuestras familias.

 Lector 1: "La Eucaristía es un sacramento verdaderamente admirable. En él se ha quedado Cristo mismo como alimento y bebida, como fuente de poder salvífico para nosotros. Nos lo ha dejado para que tuviéramos vida y la tuviéramos en abundancia (Cf. Jn 10, 10): la vida que tiene él y que nos ha transmitido con el don del Espíritu, resucitando al tercer día después de la muerte. Es efectivamente para nosotros la vida que procede de él. ¡Es también para ustedes, queridos esposos, padres y familias! ¿No instituyó él la Eucaristía en un contexto familiar, durante la última cena?" (carta a las familias, 18).

Oración de charles de Foucauld

Guía: En la Sagrada Eucaristía, Tú estás todo entero, todo vivo,

Todos: Mi Bien amado Jesús, tan plenamente como estabas en Betania.

Guía: Como estabas en medio de los apóstoles...

¡Igualmente estás aquí, mi Bien amado y mi Todo!

Todos: ¡Oh!, no estemos jamás fuera de la presencia 

de la Sagrada Eucaristía ni uno sólo de los instantes.

¡Que Jesús nos permita estar junto a ella!"

Canto:

Cantemos al Amor de los amores,

cantemos al Señor:

¡Dios está aquí! Venid, adoradores,

adoremos a Cristo Redentor.

GLORIA A CRISTO JESÚS:

CIELOS Y TIERRA, BENDECID AL SEÑOR.

HONOR Y GLORIA A TÍ, REY DE LA GLORIA.

AMOR POR SIEMPRE A TI, DIOS DEL AMOR.

Por nuestro amor oculta en el Sagrario

su gloria y esplendor; 

para nuestro bien, se queda en el santuario

esperando al justo y pecador.

GLORIA A CRISTO JESÚS: CIELOS Y TIERRA, BENDECID AL SEÑOR.

HONOR Y GLORIA A TÍ, REY DE LA GLORIA.

AMOR POR SIEMPRE A TI, DIOS DEL AMOR.

Oh gran prodigio del amor divino,

milagro sin igual;

prenda de amistad, banquete peregrino

do se come el cordero celestial.

GLORIA A CRISTO JESÚS...

Petición de perdón

Guía: amigos, ante el Señor Jesús, con un corazón contrito, reconozcamos nuestras faltas de generosidad para con nuestras familias, por no esforzarnos en vivir el Plan de Dios para la familia, por la falta de amor y respeto a nuestros padres. 

SALMO 50

Lector 1: Misericordia, Dios mío, por tu bondad;

por tu inmensa compasión borra mi culpa;

lava del todo mi delito, limpia mi pecado.

Lector 2: Pues yo reconozco mi culpa,

tengo siempre presente mi pecado:

contra ti, contra ti solo pequé,

cometí la maldad que aborreces.

Guía: En la sentencia tendrás razón,

en el juicio brillará tu rectitud.

Mira, que en la culpa nací, pecador me concibió mi madre. 

Todos: Te gusta un corazón sincero,

y en mi interior me inculcas sabiduría.

Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;

lávame: quedaré más blanco que la nieve.

Lector 1: Hazme oír el gozo y la alegría,

que se alegren los huesos quebrantados.

Aparta de mi pecador tu vista, 

borra en mí toda culpa.

Lector 2: ¡Oh Dios!, crea en mí un corazón puro,

renuévame por dentro con espíritu firme;

no me arrojes lejos de tu rostro

no me quites tu santo espíritu.

Guía: Devuélveme la alegría de tu salvación

afiánzame con espíritu generoso:

enseñaré a los malvados tus caminos,

los pecadores volverán a ti.

Lector 1: Líbrame de la sangre, ¡oh Dios,

Dios, Salvador mío!,

y cantará mi lengua tu justicia.

Señor, me abrirán los labios,

y mi boca proclamará tu alabanza.

Lector 2: Los sacrificios no te satisfacen;

si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.

Mi sacrificio es un espíritu quebrantado:

un corazón quebrantado y humillado

tú no lo desprecias.

Todos: Señor, por tu bondad, favorece a Sión,

Reconstruye las murallas de Jerusalén:

entonces aceptarás los sacrificios rituales,

ofrendas y holocaustos,

sobre tu altar se inmolarán novillos. 

Guía: Ahora, expresemos al Padre con sinceridad algunas cosas que en la vida de nuestras familias y de nuestra sociedad han oscurecido el plan de Dios. Después de cada petición, respondamos: PERDÓN, SEÑOR, PERDÓN.

Lector 1: Por no saber agradecer el don de la vida.

Lector 2: Por no valorar lo que nuestros padres hacen por nosotros.

Lector 1: Por juzgar equivocadamente sus faltas, sin pensar que también son humanos.

Lector 2: Por pedir y exigir más de lo que nos pueden dar.

Lector 1: Por no esforzarnos en ser mejores hijos y mejores hermanos.

Guía: Continuando con esta súplica de perdón, ¿de qué le pedirías tú perdón a Dios en este momento? 

Momento de silencio

Guía: Unamos ahora nuestras voces y cantemos todos el amor de 
rati que es Perdón, con una actitud de confianza y de gratitud.

Canto: NADIE TE AMA COMO YO
Cuanto he esperado este momento,

cuanto he esperado que estuvieras así.

Cuanto he esperado que me hablaras,

cuanto he esperado que vinieras a mí.

Yo sé bien lo que has vivido,

yo sé bien por qué has llorado,

yo sé bien lo que has sufrido,

pues de tu lado no me he ido.

PUES NADIE TE AMA COMO YO

PUES NADIE TE AMA COMO YO

MIRA A LA CRUZ ESA ES MI MÁS GRANDE PRUEBA,

NADIE TE AMA COMO YO.

PUES NADIE TE AMA COMO YO

PUES NADIE TE AMA COMO YO

MIRA LA CRUZ FUE POR TI FUE PORQUE TE AMO,

NADIE TE AMA, COMO YO.

Yo sé bien lo que me dices

aunque a veces no me hablas,

yo sé bien lo que en ti sientes

aunque nunca lo compartas.

Yo a tu lado he caminado,

junto a ti yo siempre he ido

aún a veces te he cargado,

yo he sido tu mejor amigo.

Oración de acción de gracias

Guía: Después de haber recibido el perdón del Señor, démosle gracias en este momento por su fidelidad y por  su amor manifestado en el don de nuestras familias.

(Sal 4)

Todos: Te doy gracias, Señor, de todo corazón,

  proclamando todas tus maravillas;

  me alegro y exulto contigo, 

  y toco en honor de tu nombre, oh Altísimo. 

(Sal 17)

Guía: Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza;

  Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador.

  Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío,

  mi fuerza salvadora, mi baluarte.

  Invoco al Señor de mi alabanza

  y quedo libre de mis enemigos.

Todos: Me cercaban olas mortales,

  torrentes destructores me aterraban,

  me envolvían las redes del abismo,

  me alcanzaban los lazos de la muerte.

Guía: En el peligro invoqué al Señor,

  grité a mi Dios:

  desde su templo él escuchó mi voz,

  y mi grito llegó a sus oídos.

Todos: Entonces tembló y retembló la tierra,

  vacilaron los cimientos de los montes,

  sacudidos por su cólera;

  de su nariz se alzaba una humareda,

  de su boca un fuego voraz.

  y lanzaba carbones ardiendo.

Guía: Inclinó el cielo y bajó 

  con nubarrones debajo de sus pies;

  volaba a caballo de un querubín

  cerniéndose sobre las alas del viento,

  envuelto en un manto de oscuridad;

Todos: Como un toldo, lo rodeaban

  oscuro aguacero y nubes espesas;

  al fulgor de su presencia, las nubes

  se deshicieron en granizo y centellas;

Guía: y el Señor tronaba desde el cielo,

  el Altísimo hacía oír su voz:

  disparando sus saetas,  los dispersaba,

  y sus continuos relámpagos los enloquecían.

Canto: Te doy gracias Jesús

TE DOY GRACIAS, JESÚS, 

POR HABERME ENCONTRADO, 

POR HABERME SALVADO: 

TE DOY GRACIAS, JESÚS. (2)

Hoy ya sé el camino, y hacia él me dirijo:

es la senda bendita que representa el Hijo.

TE DOY GRACIAS, JESÚS (2)

Mi amor era pequeño, pero ya lo he encontrado,

y ese pequeño amor hoy se ha agigantado.

TE DOY GRACIAS, JESÚS (2)

Hoy Jesús es mi guía: él controla mi vida,

y no ha ser terreno que mi cariño mida.

TE DOY GRACIAS, JESÚS (2)
Guía: Llenos de agradecimiento expresemos algunas de las muchísimas cosas con las que Dios ha bendecido a la humanidad por medio de las familias. Demos gracias al Señor por su designio sobre la vocación y la misión de las familias y por lo que representan en la vida de la humanidad y de la sociedad. Respondamos diciendo: TE DAMOS GRACIAS, PADRE.

(Espontáneamente dan gracias y todos respondemos).

Guía: Te damos gracias por todas las muestras de amor que nos haces a diario. Señor, Queremos ponernos en tus manos y sigue bendiciendo a nuestras familias.

Lector 1: Sigamos en silencio esta oración pensando en lo profundo de nuestro corazón. ¡Qué agradable es ponernos en las manos de Dios!

Lector 2: Padre mío,

me abandono a Ti.

Haz de mí lo que quieras.

lo que hagas de mí te lo agradezco,

estoy dispuesto a todo,

lo acepto todo.

Y porque para mí amarte es darme,

entregarme en tus manos sin medida,

con infinita confianza,

porque Tú eres mi Padre.

Con tal que tu voluntad se haga en mí 
y en todas tus criaturas,

no deseo nada más, Dios mío.

Pongo mi vida en tus manos.

te la doy, Dios mío,

con todo el amor de mi corazón,

porque te amo.

Canto: Dios esta aquí
Dios está aquí,

tan cierto como el aire que respiro,

tan cierto como la mañana se levanta

tan cierto como yo te hablo y me puedes oír.

Jesús está aquí,

tan cierto como el aire que respiro,

tan cierto como la mañana se levanta

tan cierto como yo te hablo y me puedes oír.

Dios está en mí,

tan cierto como el aire que respiro,

tan cierto como la mañana se levanta

tan cierto como yo te hablo y me puedes oír.

Dios está aquí,

tan cierto como el aire que respiro,

tan cierto como la mañana se levanta

tan cierto como yo te hablo y me puedes oír.

Vengo a ti, hoy Señor,

a rendir mi corazón,

quiero más de ti

toma mi necesidad

dame tu preciosa paz

quiero más de ti.

Dame, dame, dame más de ti

bendito Señor. 

Dame, dame, dame más de ti

quiero más de ti,

dame, dame, dame más de ti

quiero más, quiero más de ti.

Todos: Señor nuestro Jesucristo, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu pasión, concédenos venerar de tal modo los sagrados misterios de tu cuerpo y de tu sangre, que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y reinas con Dios Padre en la unidad del Espíritu Santo y eres Dios por los siglos de los siglos. 

Todos: AMÉN.

Hora Santa para pedir el Espíritu Santo

Por Ana María Primo Yúfera, dominica contemplativa

Guía: ¡Buenas noches, Señor!

En estos momentos los cielos y la tierra están llenos de tu presencia. También lo está el corazón de todos los hombres. Estás presente en mi vida. Estás presente en los que te buscan con sincero corazón. Estás presente en los alejados de ti. Estás presente en los pobres, en los más pobres, en los más sufren. Y estás presente, de una manera muy singular, para los cristianos en el sacramento de la Eucaristía.

Todos:¡Buenas noches, Señor!

Lector 1: "Os conviene que yo me vaya, porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré" (Jn 16,7)

Guía: Era también una noche cuando nos prometiste un Abogado que nos defendiera, un Consolador que nos comprendiera. Era una forma cariñosa de despedirte... San Juan de Ávila, cuando meditaba ese anochecer de tu partida, exclamaba: "¡Señor, Consolador por Consolador! ¿Vos no sois buen Consolador?"... Tenía razón. Era mejor y más seguro el consuelo de tu presencia que cualquier promesa que presagiara tu ausencia... Por eso los discípulos se llenaban de tristeza... Ahora estamos contentos ya.

Lector 2: "Era preciso que el Hijo del Hombre padeciera para entrar en su gloria..." 

Todos: Te la ganaste, Señor. ¡Nos la ganaste!. Y era justo que, luego del rojo atardecer, surgiera blanco el lucero... La túnica sangrante es ya luz cegadora... Y el Consolador ha desbordado los cálculos de aquellos temerosos Apóstoles... 

Guía: Sólo Ella, la Madre, lo intuía certeramente. Por eso estaba allí calmando el Cenáculo que iba a ser pronto incendio, y por eso la necesitamos aquí, para que dé a nuestra comunidad de amor y de oración ese estilo hogareño y familiar que su presencia imprime y que nos es imprescindible para recibir la luz del Espíritu.

Lector 1: "Todos estaban reunidos y perseveraban en la oración con un mismo espíritu en compañía de María, la Madre de Jesús" (Hch 1,14).

Acto de consagración a María

Lector 1: "Mujer, ahí tienes a tu hijo".

Al encomendarte al apóstol Juan,

y con él a los hijos de la Iglesia,

más aún a todos los hombres,

Cristo no atenuaba, sino que confirmaba,

su papel exclusivo como Salvador del mundo.

Todos: Tú eres esplendor que no ensombrece la luz de Cristo,

porque vives en Él y para Él. Todo en ti es “Sí” Tú eres la Inmaculada,

eres transparencia y plenitud de gracia. Aquí estamos, pues, tus hijos, reunidos en torno a ti

Lector 2: Hoy la Iglesia, con la voz del Sucesor de Pedro,

a la que se unen los Pastores

de todas las partes del mundo,

busca amparo bajo tu materna protección

e implora confiada tu intercesión

ante los desafíos ocultos del futuro. 

Guía: Señora, en este donde buscamos a Jesús 

A resonado el entusiasmo de los jóvenes,

y todos ellos han reconocido en tu amado Hijo

al Verbo de Dios, encarnado en tu seno.

Todos: Haz, Madre, con tu intercesión,

que los frutos de este encuentro no se disipen,

y que las semillas de gracia se desarrollen

hasta alcanzar plenamente la santidad,

a la que todos estamos llamados. 

Lector 1: Hoy queremos confiarte el futuro que nos espera,

rogándote que nos acompañes en nuestro camino.

Somos hombres y mujeres de una época extraordinaria,

tan apasionante como rica de contradicciones.

La humanidad posee hoy instrumentos de potencia inaudita.

Puede hacer de este mundo un jardín

o reducirlo a un cúmulo de escombros.

Todos: Hoy, como nunca en el pasado,

la humanidad está en una encrucijada.

Y, una vez más, la salvación está sólo y enteramente,

oh Virgen Santa, en tu hijo Jesús a quien nosotros buscamos.

Guía: Por esto, Madre, como el apóstol Juan,

nosotros queremos acogerte en nuestra casa (cf. Jn 19, 27),

para aprender de ti a ser como tu Hijo.

¡"Mujer, aquí tienes a tus hijos"!.

Todos: Estamos aquí, ante ti,

para confiar a tus cuidados maternos

a nosotros mismos, a la Iglesia y al mundo entero.

Ruega por nosotros a tu querido Hijo,

para que nos dé con abundancia el Espíritu Santo,

el Espíritu de verdad que es fuente de vida.

Lector 2: Te encomendamos a todos los hombres, 

comenzando por los más débiles:

a los niños que aún no han visto la luz

y a los que han nacido en medio de la pobreza y el sufrimiento;

Todos: Te encomendamos a  los jóvenes en busca de sentido,

a las personas que no tienen trabajo

y a las que padecen hambre o enfermedad.

Te encomendamos a las familias rotas,

a los ancianos que carecen de asistencia

y a cuantos están solos y sin esperanza. 

Guía: Oh Madre, que conoces los sufrimientos

y las esperanzas de la Iglesia y del mundo,

ayuda a tus hijos en las pruebas cotidianas

que la vida reserva a cada uno

y haz que, por el esfuerzo de todos,

las tinieblas no prevalezcan sobre la luz.

Todos: A ti, aurora de la salvación, confiamos

nuestro camino en el nuevo Milenio,

para que bajo tu guía

todos los hombres descubran a Cristo,

luz del mundo y único Salvador,

que reina con el Padre y el Espíritu Santo

por los siglos de los siglos. Amén.

Canto a María:

Mi alma alaba al Señor

Y mi espíritu se alegra en su presencia.

Porque Él que es grande

maravillas ha hecho en mí.

Es Santo su nombre.

Mi alma alaba al Señor,

Mi alma alaba al Señor

Y mi espíritu se alegra en su presencia.

Porque Él que es grande

Maravillas ha hecho en mí.

Es santo su nombre.

Guía: Señora nuestra del Cielo, a quien el Padre hizo Sagrario del Espíritu Santo. Mansión estable del Espíritu de Dios. Enséñanos a pedir ardientemente el Espíritu Santo para que transfigure nuestras vidas en el gozo de su Alegría eterna.

Coro 1: ¡Ven, Espíritu Santo!

Tú que eres en tus dones, Dios espléndido.

¡Ven, Tú que eres en las penas paz del llanto.

Coro 2: ¡Ven, Tú que eres en nuestros estiajes lluvia suave, soplo fresco!

¡Ven, ven, e ilumina nuestra ceguera, aclara nuestra ignorancia, 

ten piedad de nuestra necedad.

Coro 1: Derrama tus dones en nuestro cuenco vacío.

Haznos con tu Sabiduría, apasionados investigadores de Dios.

Enséñanos a amar con estilo y temple divinos.

Ven y lláganos con tu cauterio sanante y transformador.

(Momentos de silencio)

Coro 1: Ven, y marca a fuego en nuestras vidas, la pasión irresistible de amar a Dios, de pensar en Dios, de profundizar en Dios, de hablar de Dios.

Coro 2: Ven y cólmanos de su plenitud para que vivamos ese estado de alma que quiere imitar la unidad suprema, la paz y el silencio perenne que reinan en la beatísima Trinidad. 

Coro 1: Danos, con tus dones, el don de la oración y de contemplación. 

Coro 2: Enséñanos a respirar lo divino, a estar más donde tiende nuestro espíritu, que donde mora nuestro cuerpo.

Coro 1: Danos la percepción de tu Verdad y la excelencia de tu conocimiento para penetrar la sustancia de las cosas divinas; afina nuestra intuición para que captemos tu sello, tu estilo, tu modo divino... 

Coro 2:¡Infúndenos la impronta de Dios que sabe a eternidad, aunque hayas de taladrar con dolor nuestra dureza!

Coro 1: Haz que, por encima de nuestras resistencias e infidelidades, nos dejemos embestir por tu luz glorificadora y quemante, suave y fuerte. 

Coro 2: Danos, con el baño de tu Espíritu, la inmovilidad serena de la vida trinitaria. 

Coro 1: Enséñanos a ser movidos por ti. 

Coro 2: Levántanos, a pesar de nuestro lastre humano, a las divinas operaciones de tu Ser en nuestro ser.

Coro 1: Afina nuestro paladar, robustece nuestra voluntad para romper moldes, superar esclavitudes y vivir la libertad de hijos en tu verdad deificante. 

Coro 2:¡Danos saber a qué sabe la vida eterna!...

(Momentos de silencio)

Guía: Dice San Juan de la Cruz que "en la sustancia del alma pasa, se da, esta fiesta del Espíritu Santo". Y que "el negocio del alma es sólo recibir de Dios su Don..., y que todo es cosa del amor cuyo oficio es herir para enamorar y deleitar..."

Todos: Señor Jesús: queremos llegar a vivir este festín del amor, que en el hondón del alma ejercita festivamente sus artes y sus juegos, descubriéndole sus riquezas y la gloria de su grandeza... Pero no sabemos, no podemos... ¡Deposita tú, en nuestra mano pobre, la riqueza de tu Don!

Guía: Ayúdanos a dar frutos de bondad y de alegría. Haz cristalizar nuestros esfuerzos por la santidad, en la vivencia profunda del espíritu de las bienaventuranzas, vértice más alto de la vida espiritual.

Todos: Haznos, Espíritu Divino, más espirituales, más evangélicos, más consecuentes con nuestro ideal de triunfo supremo del espíritu sobre la materia, de lo eterno sobre lo transitorio...

Guía: Ayúdanos, enséñanos a ser felices en el padecer, a saber estar solos, a carecer aún de lo necesario, a compartir, a romper lazos, doblegar durezas, borrar esquemas aparentes de santidad; a ser como el agua, que no pierde sus propiedades aunque tome la forma de la vasija que la contiene. 

Todos: Enséñanos, ¡¡¡cuánto tienes que enseñarnos!!!, a vaciarnos sin reservas para tomar tu forma y adecuarnos así a las necesidades de cada hermano.

Coro 1: Tú, Espíritu de Amor, ¡fortalécenos! 

Coro 2:¡Tú, que haces morir, y haces vivir!

(Momentos de silencio)

Lector 1: Tú, que nunca llagas sino para sanar, y nunca matas sino para dar vida, hiere nuestra alma hasta el último y más profundo centro, y transfórmala hasta ponerla que parezca Dios.

Lector 2: Tú, Padre de las luces, cuya mano es generosa, y con abundancia te derramas donde quiera hallas lugar: ¡purifícanos, haznos el don de la fidelidad al Amor!

Lector 1: Espíritu Santo, tú que en el seno de la Trinidad eres la Alegría eterna donde los Tres se contemplan, sé Tú la fuente insondable de nuestra alegría.

Lector 2: Espíritu Santo, que junto con el Padre y el Hijo, eres el lugar interior donde los Tres nos acogen, en el gozo de su intimidad y unidad, danos el gozo secreto de la comunión entre el Padre y el Hijo, y danos el gozo de la comunión con nuestros hermanos.

Lector 1: Espíritu Paráclito, que eres dado a la Iglesia como principio inagotable de su alegría de Esposa, danos la alegría única del Esposo y el gozo inextinguible de las Bodas.

Lector 2: Espíritu Santo de quien la Iglesia recibe su propia juventud, su fidelidad, su viviente creatividad, danos el gozo de la fecundidad.

Lector 1: Espíritu Santo, fuente de esperanza, que no te agotarás jamás en el curso de la historia, danos la alegría de la esperanza.

Lector 2: Espíritu Santo, que procediendo del Padre y del Hijo, eres comunicado a cada alma que se muestra disponible a tu acción íntima, ábrenos al gozo del Padre, ábrenos al gozo del Hijo, ábrenos al gozo de tu Ser.

Todos:¡Danos el gozo del silencio! ¡Danos el silencio del gozo!

Lector 1: Espíritu Santo, que habitas en el corazón del hombre, junto con el Padre y el Hijo, danos el gozo de la experiencia de Dios.

Lector 2: Espíritu Santo, por quien la presencia del Dios Trino nos envuelve con su ternura y nos penetra con su Vida, danos la misma alegría de Jesús de sabernos amados por el Padre con inefable Amor.

Todos: Espíritu Santo, que nos das la perfecta alegría en la posesión de Dios trino, conocido por la fe y amado con la caridad que proviene de Él, danos la alegría perfecta de la fe y del amor. 

(Momentos de silencio) 

Guía: Ven, Espíritu divino,

manda tu luz desde el cielo.

Padre amoroso del pobre;

don, en tus manos espléndido;

luz que penetra las almas;

fuente del mayor consuelo.

Todos: Ven, dulce huésped del alma,

descanso de nuestro esfuerzo,

tregua en el duro trabajo,

brisa en las horas de fuego,

gozo de enjuga las lágrimas

y reconforta en los duelos.

Coro 1: Entra hasta el fondo del alma,

divina luz, y enriquécenos.

Mira el vacío del hombre

si tú le faltas por dentro;

mira el poder del pecado

cuando no envías tu aliento.

Coro 2: Riega la tierra en sequía,

sana el corazón enfermo,

lava las manchas, infunde

calor de vida en el hielo,

doma el espíritu indómito,

guía al que tuerce el sendero.

Todos: Reparte tus siete dones

según la fe de tus siervos.

Por tu bondad y tu gracia

dale al esfuerzo su mérito;

salva al que busca salvarse

y danos tu gozo eterno.

Amén.

Canto Final: Canción del Espíritu

¡Oh deja! Que el Señor te envuelva

en su Espíritu de amor,

satisfaga hoy tu alma y corazón.

Entrégale lo que Él te pide

Y su Espíritu vendrá,

Sobre ti vida nueva te dará.

CRISTO, ¡OH! CRISTO,

VEN Y LLÉNANOS,

CRISTO, ¡OH! CRISTO,

LLÉNANOS DE TI.

Alzamos nuestras voz con gozo,

Nuestra alabanza a ti,

Con dulzura te entregamos nuestro ser.

Entrega todas tus tristezas,

En el nombre de Jesús,

Y abundante vida hoy tendrás en Él.

CRISTO, ¡OH! CRISTO,

VEN Y LLÉNANOS,

CRISTO, ¡OH! CRISTO,

LLÉNANOS DE TI.

Jóvenes en Búsqueda de Cristo

Apostolado

El Apostolado, Compromiso o Proyección en la Comunidad
· Su importancia

1. Esta actividad es fruto de la Oración, teniendo en cuenta que la contemplación nos lleva a la acción. 

2. Por esta razón se tiene primero la oración y enseguida el apostolado: “no podemos decir que amamos a Dios si permanecemos indiferentes ante el hermano que nos necesita”.

3. El mandato del Divino Maestro fue: Amar a Dios y al prójimo. 

4. Queremos crecer en el amor del buen samaritano, que da su persona, su tiempo e incluso sus bienes con el fin de curar al hombre tirado y golpeado.

5. Los cristianos estamos llamados a ser “luz del mundo y sal de la tierra”, es decir, nuestro compromiso es encarnar aquí y ahora los valores del Reino de Dios en todos nuestros ambientes: personal, familiar, grupal, de barrio, escuela, trabajo, amistades, etc. y lo debemos hacer con nuestros hechos y palabras.

6. El grupo juvenil cristiano debe de vivir este compromiso en su comunidad o barrio. Nos unimos para convivir, orar, conocer, celebrar nuestra fe, pero también para hacer vida esa fe, comprometiéndonos a hacer el bien en nuestra comunidad para que sea humana y cristiana. Todo grupo debe ser luz y sal para la comunidad haciendo el bien en algún apostolado o compromiso comunitario.

-Diversos apostolados:

El apostolado que realiza el grupo en la comunidad debe tener en cuenta los siguientes criterios:

·
Que responda a las necesidades de la comunidad: pobres, enfermos, ancianos, marginados, ecología, etc.

·
Que se pueda realizar con las posibilidades del grupo. Nunca proponerse lo que no se pueda o no se va a realizar. Por eso, a la hora de elegir el apostolado del grupo debe hacerse con la opinión y aprobación de todos.

·
Se debe de elegir y realizar en coordinación con el equipo parroquial de pastoral PAJ y con el consejo parroquial de pastoral. Toda la actividad pastoral de nuestra diócesis va en la línea de comunión y participación.

·
Es algo difícil pero se debe de insistir en que todos los miembros colaboren en el servicio o apostolado del grupo. La organización por células facilita el servicio en comisiones.

·
Se debe evitar caer en un activismo: es decir, el servicio o apostolado es un elemento del grupo que no debe suplantar los demás elementos. Es verdad que no debe suplantar los demás elementos.

 Es verdad que quien no vive para servir no sirve para vivir pero para que el grupo viva necesita de los demás elementos, activismo, no es hacer, hacer, hacer... descuidando el ser pero para hacer primero se debe ser. Un grupo que cae en el activismo va al fracaso.

Indicaciones:

Hay que prever con tiempo 

· ¿Qué actividad se realizará?

· ¿Cómo lo realizaremos?

· ¿Qué necesitamos para realizarlo?

· Comisiones para la realización?

Llegado el día:

· Nos reunimos en el lugar de costumbre.

· Oración inicial para encomendar a Dios nuestro apostolado.

· Oración final.

Jóvenes en Búsqueda de Cristo

Etapa I

Formación litúrgico - Sacramental

La Eucaristía

Tema 1

La Eucaristía: fuente y cumbre de la vida cristiana

La Iglesia siempre ha comprendido que su centro vivificante está en la eucaristía, que hace presente a Cristo, continuamente, en el sacrificio pascual de la redención. En la santa misa, el mismo Autor de la gracia se manifiesta y se da a los fieles, santificándoles y comunicándoles su Espíritu. Ella es, secretamente, como decía Pablo VI, «el corazón» de la vida de la Iglesia (Mysterium fidei). Como la sangre fluye a todo el cuerpo desde el corazón, así del Corazón de Cristo en la eucaristía fluye la gracia a todos los miembros de su cuerpo.

«La celebración de la misa como acción de Cristo y del Pueblo de Dios ordenado jerárquicamente, es el centro de toda la vida cristiana para la Iglesia universal y local y para todos los fieles individualmente, ya que en ella se culmina la acción con que Dios santifica en Cristo al mundo y el culto que los hombres tributan al Padre, adorándole por medio de Cristo, Hijo de Dios. En ella, además, se recuerdan a lo largo del año los misterios de la redención de tal manera, que en cierto modo éstos se nos hacen presentes. Así pues, todas las demás acciones sagradas y cualesquiera obras de la vida cristiana se relacionan con ella, proceden de ella y a ella se ordenan» (OGMR 1).

«La Iglesia, con solícito cuidado, procura que los cristianos no asistan a este misterio de fe como extraños y mudos espectadores, sino que, comprendiéndolo bien a través de los ritos y oraciones, participen consciente, piadosa y activamente en la acción sagrada, sean instruídos con la Palabra de Dios, se fortalezcan en la mesa del Señor, den gracias a Dios, aprendan a ofrecerse a sí mismos al ofrecer la ostia inmaculada no sólo por manos del sacerdote, sino juntamente con él; se perfeccionen día a día por Cristo Mediador en la unión con Dios y entre sí» (SC 48).

La Eucaristía como Sacramento y Sacrificio

1) Por una parte, la consagración del pan en el Cuerpo de Cristo y del vino en su Sangre, renueva mística y sacramentalmente el sacrificio de Jesucristo en la Cruz. 

2) Por otra, la recepción de Jesucristo sacramentado bajo las especies de pan y vino en la sagrada comunión significa y verifica el alimento espiritual del alma. Y así, en cuanto que en ella se da la gracia invisible bajo especies visibles, guarda razón de sacramento.

Sacramento

La Eucaristía es el sacramento en el cual, bajo las especies de pan y vino, Jesucristo se halla verdadera, real y sustancialmente presente, con su cuerpo, su sangre, su alma y su divinidad. 

Es, por eso, el más sublime de los sacramentos, de donde manan y hacia el que convergen todos los demás, centro de la vida litúrgica, expresión y alimento de la comunión cristiana.

Como en todo sacramento, en la Eucaristía se distingue un signo sensible que nos comunica la gracia. Basta recordar su institución en la Ultima Cena: Jesús utiliza dos elementos sencillos, el pan y el vino, y pronuncia unas palabras que ‘hacen’ el sacramento. 

Así queda constituido el signo: el pan y el vino serán la materia para la confección de la Eucaristía, y las palabras de la consagración que son las mismas palabras de Cristo, pronunciadas dentro de la Misa, las que renuevan esa transformación que la Iglesia ha llamado transustanciación.

Hemos dicho que el único sacramento absolutamente indispensable para salvarse es el bautismo: si un niño recién bautizado muere, se salva, aunque no haya comulgado. Sin embargo, para un bautizado que ha llegado al uso de razón, la Eucaristía resulta también requisito indispensable, según las palabras de Jesucristo: "Si no coméis la Carne del Hijo del Hombre y no bebéis su Sangre, no tendréis vida en vosotros"" (Jn. 6, 53). 

No sería razonable que un hombre alcanzara la salvación -que es unión con Dios-, sin tener en la tierra al menos el deseo de la Eucaristía, que también es unión con Dios.  Para aquellos que inculpablemente ignoran la verdadera fe, la necesidad de recibir físicamente la Eucaristía sería necesidad in voto, o de deseo. Los efectos que la recepción de la Eucaristía produce en el alma, son los siguientes: 

A. Aumento de la gracia santificante 

De la unión íntima con Jesucristo se siguen lógicamente los demás efectos de la Sagrada Comunión. En primer lugar, el aumento de la gracia ya que debe tener el alma para recibir el sacramento. Para comulgar, como señalamos, hay que estar en gracia de Dios la Eucaristía es un sacramento de vivos, y por la Comunión esa gracia se sustenta, se revitaliza, se aumenta, y enciende en el gozo de la vida divina. La Comunión, pues, hace crecer en santidad y en unión con Dios.

La Sagrada Eucaristía es capaz de producir por sí misma un aumento de gracia santificante mayor que cualquier otro sacramento, por contener al mismo Autor de la gracia. Por eso se puede decir que, al ser la gracia unión con Cristo, el fruto principal de la Eucaristía es la unión íntima que se establece entre quien recibe el sacramento y Cristo mismo. 

Tan profunda es esta mutua inhesión de Cristo en el alma y de ésta en Aquél, que puede hablarse de una verdadera transformación del alma en Cristo. 

B. Gracia sacramental específica 

La gracia sacramental específica de la Eucaristía es la llamada gracia nutritiva, porque se nos da a manera de alimento divino que conforta y vigoriza en el alma la vida sobrenatural: 

Todos los efectos que el manjar y la bebida corporal producen en relación con la vida del cuerpo, sustentándola, aumentándola, reparándola y deleitándola, todos esos los produce este sacramento en relación con la vida del espíritu.

C. Perdón de pecados veniales 

También se perdonan los pecados veniales, alejando del alma la debilidad espiritual. Los pecados veniales, en efecto, constituyen una enfermedad del alma que se encuentra débil para resistir al pecado mortal. En la Comunión Jesús es Médico, que suministra el remedio para la enfermedad y fortalece nuestra debilidad, preservándonos de los pecados futuros: por ello el Concilio de Trento llama a la Eucaristía ‘Antídoto, con el que somos liberados de las culpas cotidianas y somos preservados de los pecados mortales’ (Dz. 875).

D. Prenda de vida eterna 

De acuerdo a las palabras de Cristo en Cafarnaúm, la Eucaristía constituye un adelanto de la bienaventuranza celestial y de la futura resurrección del cuerpo: "El que come mi carne y bebe mi sangre tiene la vida eterna, y yo lo resucitar‚ en el último día"" (Jn. 6, 54; cfr. Dz. 875). 

Sacrificio

Aunque el sacramento y el sacrificio de la Eucaristía se realizan por medio de la misma consagración, existe entre ellos una distinción conceptual. 

La Eucaristía es sacramento en cuanto Cristo se nos da en Ella como manjar del alma, y es sacrificio en cuanto que en Ella Cristo se ofrece a Dios como oblación (cfr. S. Th. III, q. 75, a. 5). 

El sacramento tiene por fin primario la santificación del hombre; el sacrificio tiene por fin primario la glorificación de Dios.

La Eucaristía como sacramento es una realidad permanente, como sacrificio es una realidad transitoria. Se entiende como sacramento la Ostia ya consagrada en la comunión, en la reserva del sagrario, en la exposición del Santísimo, etc.; se entiende como sacrificio en la Santa Misa, esto es, cuando se lleva a cabo la consagración.

"La Eucaristía es también el sacrificio de la Iglesia". La Iglesia, que es el Cuerpo de Cristo, participa de la ofrenda de su Cabeza. Con El, ella se ofrece totalmente. Se une a su intercesión ante el Padre por todos los hombres. En la Eucaristía, el sacrificio de Cristo es también el sacrificio de los miembros de su Cuerpo. La vida de los fieles, su alabanza, su sufrimiento, su oración y su trabajo se unen a los de Cristo y a su total ofrenda, y adquieren así un valor nuevo. El sacrificio de Cristo presente sobre el altar da a todas las generaciones la posibilidad de unirse a su ofrenda (Catecismo, n. 1368).

La Santa Misa remite directamente al Sacrificio de la Cruz, anunciado y sacramentalmente anticipado, pero aún no consumado, en la Ultima Cena. La Santa Misa fue instituida en la Ultima Cena, no para perpetuarla, sino para perpetuar el Sacrificio de la Cruz. 


Por eso, en sentido estricto, la primera Misa sólo pudo celebrarse después del Sacrificio del Calvario, aunque se pudo hacer en virtud de la institución sacramental de la noche anterior. 

Estructura fundamental de la Santa Misa

La estructura fundamental de la eucaristía, desde el principio de la Iglesia, ha sido siempre la misma. Lo podremos comprobar, al final, en un breve apéndice histórico. Como en la última Cena, siempre la eucaristía ha celebrado primero una liturgia de la Palabra, seguida de una liturgia sacrificial, en la que el cuerpo de Cristo se entrega y su sangre se derrama; y este banquete, sacrificial y memorial, se ha terminado en la comunión.

Pues bien, aquí nosotros analizaremos la celebración eucarística en su forma actual, que ya halla antecedentes muy directos en la segunda mitad del siglo IV, cuando la Iglesia -tras la conversión de Constantino, obtenida ya la libertad cívica-, va dando a su liturgia, como a tantas otras cosas, formas comunitarias y públicas más perfectas.

Examinemos, pues, la misa en sus partes fundamentales:

-I. Ritos iniciales

-II. Liturgia de la Palabra

-III. Liturgia del Sacrificio: A. Preparación de los dones; B. plegaria eucarística; C. comunión.

-IV. Rito de conclusión.
Tema 2

I. Ritos iniciales

-Canto de entrada -Veneración del altar -La Trinidad y la Cruz -Saludo -Acto penitencial -Señor, ten piedad -Gloria a Dios -Oración colecta.

Canto de entrada

Ya en el siglo V, en Roma, se inicia la eucaristía con una procesión de entrada, acompañada por un canto. Hoy, como entonces, «el fin de este canto es abrir la celebración, fomentar la unión de quienes se han reunido, y elevar sus pensamientos a la contemplación del misterio litúrgico o de la fiesta» (OGMR 25).

Nótese que en las celebraciones solemnes de la eucaristía puede haber tres procesiones hacia el altar: ésta, en la entrada; la que se realiza al ir a presentar los dones en el ofertorio; y la de la comunión. 

Veneración del altar

El altar es, durante la celebración eucarística, el símbolo principal de Cristo. Del Señor dice la liturgia que es para nosotros «sacerdote, víctima y altar» (Pref. pascual V). Y evocando, al mismo tiempo, la última Cena, el altar es también, como dice San Pablo, «la mesa del Señor» (1Cor 10,21). 

Por eso, ya desde el inicio de la misa, el altar es honrado con signos de suma veneración: «cuando han llegado al altar, el sacerdote y los ministros hacen la debida reverencia, es decir, inclinación profunda... El sacerdote sube al altar y lo venera con un beso. Luego, según la oportunidad, inciensa el altar rodeándolo completamente» (OGMR 84-85).

El pueblo cristiano debe unirse espiritualmente a éstos y a todos los gestos y acciones que el sacerdote, como presidente de la comunidad, realiza a lo largo de la misa. En ningún momento de la misa deben los fieles quedarse como espectadores distantes, no comprometidos con lo que el sacerdote dice o hace. 

El sacerdote, «obrando como en persona de Cristo cabeza» (PO 2c), encabeza en la eucaristía las acciones del Cuerpo de Cristo; pero el pueblo congregado, el cuerpo, en todo momento ha de unirse a las acciones de la cabeza. A todas.

La Trinidad y la Cruz

«En el nombre del Padre, + y del Hijo, y del Espíritu Santo». Con este formidable Nombre trinitario, infinitamente grandioso, por el que fue creado el mundo, y por el que nosotros nacimos en el bautismo a la vida divina, se inicia la celebración eucarística. Los cristianos, en efecto, somos los que «invocamos el nombre del Señor» (+Gén 4,26; Mc 9,3). Y lo hacemos ahora, trazando sobre nosotros el signo de la Cruz, de esa Cruz que va a actualizarse en la misa. No se puede empezar mejor. 

El pueblo responde: «Amén». Y Dios quiera que esta respuesta -y todas las propias de la comunidad eclesial congregada- no sea un murmullo tímido, apenas formulado con la mente ausente, sino una voz firme y clara, que expresa con fuerza un espíritu unánime. Pero veamos el significado de esta palabra. 

Amén

La palabra Amén es quizá la aclamación litúrgica principal de la liturgia cristiana. El término Amén procede de la Antiguo Alianza: «Los levitas alzarán la voz, y en voz alta dirán a todos los hombres de Israel... Y todo el pueblo responderá diciendo: Amén» (Dt 27,15-26; 1Crón 16,36; Neh 8,6). Según los diversos contextos, Amén significa, pues: «Así es, ésa es la verdad, así sea». 

En efecto, el pueblo cristiano culmina la recitación del Credo o del Gloria con el término Amén, y con él responde también a las oraciones presidenciales que en la misa recita el sacerdote, concretamente a las tres oraciones variables -colecta, ofertorio y postcomunión- y especialmente a la doxología final solemnísima, con la que se concluye la gran plegaria eucarística. 

Y cuando el sacerdote en la comunión presenta la sagrada ostia, diciendo «El cuerpo de Cristo», el fiel responde Amén: «Sí, ésa es la verdad, ésa es la fe de la Iglesia». 

Saludo

El Señor nos lo aseguró: «Donde dos o tres están congregados en mi Nombre, allí estoy yo presente en medio de ellos» (Mt 18,19). Y esta presencia misteriosa del Resucitado entre los suyos se cumple especialmente en la asamblea eucarística. Por eso el saludo inicial del sacerdote, en sus diversas fórmulas, afirma y expresa esa maravillosa realidad: 

-«El Señor esté con vosotros» (+Rut 2,4; 2Tes 3,16)... «La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo estén con todos vosotros» (2Cor 13,13)... 

-«Y con tu espíritu».

«La finalidad de estos ritos [iniciales] es hacer que los fieles reunidos constituyan una comunidad, y se dispongan a oír como conviene la palabra de Dios y a celebrar dignamente la eucaristía» (OGMR 24).

Acto Penitencial

Moisés, antes de acercarse a la zarza ardiente, antes de entrar en la Presencia divina, ha de descalzarse, porque entra en una tierra sagrada (Ex 3,5). Y nosotros, los cristianos, antes que nada, «para celebrar dignamente estos sagrados misterios», debemos solicitar de Dios primero el perdón de nuestras culpas. 

Hemos de tener clara conciencia de que, cuando vamos a entrar en la Presencia divina, cuando llevamos la ofrenda ante el altar (Mt 5,23-25), debemos examinar previamente nuestra conciencia ante el Señor (1Cor 11,28), y pedir su perdón. «Los limpios de corazón verán a Dios» (Mt 5,8).

-«Yo confieso, ante Dios todopoderoso»... A veces, con malevolencia, se acusa de pecadores a los cristianos piadosos, «a pesar de ir tanto a misa»... Pues bien, los que frecuentamos la eucaristía hemos de ser los más convencidos de esa condición nuestra de pecadores, que en la misa precisamente confesamos: «por mi gran culpa». 

Cuanto más participamos en la vida de Cristo y más progresamos en su amistad, tanto más difícil se nos hará romper con él por el pecado mortal. La eucaristía [sin embargo] no está ordenada al perdón de los pecados mortales. Esto es propio del sacramento de la Reconciliación. Lo propio de la eucaristía es ser el sacramento de los que están en plena comunión con la Iglesia» (1395). En este sentido, «nadie, consciente de pecado mortal, por contrito que se crea, se acerque a la sagrada eucaristía, sin que haya precedido la confesión sacramental.

Gloria

El Gloria, la grandiosa doxología trinitaria, es un himno bellísimo de origen griego, que ya en el siglo IV pasó a Occidente. 

Constituye, sin duda, una de las composiciones líricas más hermosas de la liturgia cristiana. «Es un antiquísimo y venerable himno con que la Iglesia, congregada en el Espíritu Santo, glorifica a Dios Padre y al Cordero, y le presenta sus súplicas... Se canta o se recita los domingos, fuera de los tiempos de Adviento y de Cuaresma, en las solemnidades y en las fiestas y en algunas peculiares celebraciones más solmenes» (OGMR 31).

Esta gran oración es rezada o cantada juntamente por el sacerdote y el pueblo. Su inspiración primera viene dada por el canto de los ángeles sobre el portal de Belén: Gloria a Dios, y paz a los hombres (Lc 2,14). Comienza este himno, claramente trinitario, por cantar con entusiasmo al Padre, «por tu inmensa gloria», acumulando reiterativamente fórmulas de extrema reverencia y devoción. Sigue cantando a Jesucristo, «Cordero de Dios, Hijo del Padre», de quien suplica tres veces piedad y misericordia. Y concluye invocando al Espíritu Santo, que vive «en la gloria de Dios Padre». 

Oración colecta
El sacerdote es en la misa quien pronuncia las oraciones, pero el orante principal, invisible y quizá inadvertido para tantos, «¡es el Señor!» (Jn 21,7). En efecto, la oración de la Iglesia en la eucaristía, lo mismo que en las Horas litúrgicas, es sin duda «la oración de Cristo con su cuerpo al Padre» (SC 84). Dichosos, pues, nosotros, que en la liturgia de la Iglesia podemos orar al Padre encabezados por el mismo Cristo. Así se cumple aquello de San Pablo: «El mismo Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza, porque nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene; él mismo ora en nosotros con gemidos inefables» (Rm 8,26).

De las tres oraciones variables de la misa -colecta, ofertorio, postcomunión-, la colecta es la más solemne, y normalmente la más rica de contenido. Y de las tres, es la única que termina con una doxología trinitaria completa. El sacerdote la reza -como antiguamente todo el pueblo- con las manos extendidas, el gesto orante tradicional. La palabra collecta procede quizá de que esta oración se decía una vez que el pueblo se había reunido -colligere, reunir- para la misa. O quizá venga de que en esta oración el sacerdote resume, colecciona, las intenciones privadas de los fieles orantes. En todo caso, su origen en la eucaristía es muy antiguo. 

Tema 3

II. Liturgia de la Palabra

-Lecturas -Evangelio -Homilía -Credo -Oración de los fieles.
Cristo, Palabra de Dios
Cristo, Palabra de Dios
Nos asegura la Iglesia que Cristo «está presente en su palabra, pues cuando se lee en la Iglesia la sagrada Escritura, es él quien nos habla» (SC 7a). En efecto, «cuando se leen en la iglesia las Sagradas Escrituras, Dios mismo habla a su pueblo, y Cristo, presente en su palabra, anuncia el Evangelio. 

Recibir del Padre el pan de la Palabra encarnada
En la liturgia es el Padre quien pronuncia a Cristo, la plenitud de su palabra, que no tiene otra, y por él nos comunica su Espíritu. Y nuestra palabra humana transmite, claro está, espíritu humano. Pues bien, el Padre celestial, hablándonos por su Hijo Jesucristo, plenitud de su palabra, nos comunica así su espíritu, el Espíritu Santo. 

Siendo esto así, hemos de aprender a comulgar a Cristo-Palabra como comulgamos a Cristo-pan, pues incluso del pan eucarístico es verdad aquello de que «no solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios» (Dt 8,3; Mt 4,4). Si creemos, gracias a Dios, en la realidad de la presencia de Cristo en el pan consagrado, también por gracia divina hemos de creer en la realidad de la presencia de Cristo cuando nos habla en la liturgia. 

La doble mesa del Señor
Desde el ambón se nos comunica Cristo como palabra, y desde el altar se nos da como pan. Y así el Padre, tanto por la Palabra divina como por el Pan de vida, es decir, por su Hijo Jesucristo, nos vivifica en la eucaristía, comunicándonos su Espíritu. 

No tendrá menor pecado el que oye negligentemente la palabra de Dios, que aquel que por negligencia deja caer en tierra el cuerpo de Cristo» (ML 39,2319).  Cuando él dice «quien come mi carne y bebe mi sangre», ésas son palabras que pueden entenderse de la eucaristía, pero también, ciertamente, son las Escrituras verdadero cuerpo y sangre de Cristo» (ML 26,1259).

Lecturas en el ambón
El Vaticano II afirma que «la Iglesia siempre ha venerado la Sagrada Escritura, como lo ha hecho con el Cuerpo de Cristo, pues sobre todo en la sagrada liturgia, nunca ha cesado de tomar y repartir a sus fieles el pan de vida que ofrece la mesa de la palabra de Dios y del cuerpo de Cristo» (DV 21). 

Así, en las celebraciones solemnes, si el altar se besa, se inciensa y se adorna con luces, en honor de Cristo, Pan de vida, también el leccionario en el ambón se besa, se inciensa y se rodea de luces, honrando a Cristo, Palabra de vida. 

Comienza confesando al Dios único, Padre creador; se extiende en la confesión de Jesucristo, su único Hijo, nuestro Salvador; declara, en fin, la fe en el Espíritu Santo, Señor y vivificador; y termina afirmando la fe en la Iglesia y la resurrección.

El Credo
El Credo es la respuesta más plena que el pueblo cristiano puede dar a la Palabra divina que ha recibido. Al mismo tiempo que profesión de fe, el Credo es una grandiosa oración, y así ha venido usándose en la piedad tradicional cristiana. 

Comienza confesando al Dios único, Padre creador; se extiende en la confesión de Jesucristo, su único Hijo, nuestro Salvador; declara, en fin, la fe en el Espíritu Santo, Señor y vivificador; y termina afirmando la fe en la Iglesia y la resurrección.

La oración universal u oración de los fieles

La liturgia de la Palabra termina con la oración de los fieles, también llamada oración universal, que el sacerdote preside, iniciándola y concluyéndola, en el ambón o en la sede. 

De este modo, «en la oración universal u oración de los fieles, el pueblo, ejercitando su oficio sacerdotal, ruega por todos los hombres. 

Conviene que esta oración se haga, normalmente, en las misas a las que asiste el pueblo, de modo que se eleven súplicas por la santa Iglesia, por los gobernantes, por los que sufren algunas necesidades y por todos los hombres y la salvación de todo el mundo» (OGMR 45).

Tema 4

III. Liturgia del Sacrificio (Eucarística)

A. Preparación de los dones. -B. Plegaria eucarística. -C. Rito de la comunión.

A. Preparación de los dones 

-El pan y el vino -Oraciones de presentación -Súplicas -Lavabo -Oración sobre las ofrendas.

El pan y el vino

La acción litúrgica queda centrada desde ahora en el altar, al que se acerca el sacerdote. A él se llevan, en forma simple o procesional, el pan y el vino, y quizá también otros dones. En el pan y el vino, que se han de convertir en el Cuerpo y la Sangre de Jesús, va actualizarse a un tiempo la Cena última y la Cruz del Calvario.

«Es conveniente que la participación de los fieles se manifieste en la presentación del pan y del vino para la celebración de la eucaristía, o de dones con los que se ayude a las necesidades de la Iglesia o de los pobres» (OGMR 101). Es éste, pues, el momento más propio, y más tradicional, para realizar la colecta entre los fieles.

Oraciones de presentación

El sacerdote toma primero la patena con el pan, «y con ambas manos la eleva un poco sobre el altar, mientras dice la fórmula correspondiente»; y lo mismo hace con el vino (OGMR 102). Las dos oraciones que el sacerdote pronuncia, en alta voz o en secreto, casi idénticas, son muy semejantes a las que empleaba Jesús en sus plegarias de bendición, siguiendo la tradición judía (berekáh; Lc 10,21; Jn 11,41).  Primero sobre el pan, y después sobre el vino, como lo hizo Cristo, el sacerdote dice:

-«Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este pan [vino], fruto de la tierra [vid] y del trabajo del hombre, que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos; él será para nosotros pan de vida [bebida de salvación]».

-«Bendito seas por siempre, Señor» (Rm 9,5; 2Cor 11,31).

Súplicas del sacerdote y del pueblo

Después de presentar el pan y el vino, el sacerdote se inclina ante el altar orando en secreto:

-«Acepta, Señor, nuestro corazón contrito y nuestro espíritu humilde; que éste sea hoy nuestro sacrificio y que sea agradable en tu presencia, Señor, Dios nuestro».

Ahora puede realizarse la incensación de las ofrendas, del altar, del celebrante y de todo el pueblo. En seguida, el sacerdote lava sus manos, procurando así su «purificación interior» (OGMR 52), y vuelto al centro del altar solicita la súplica de todos: 

-«Orad, hermanos, para que este sacrificio mío y vuestro sea agradable a Dios, Padre todopoderoso».

-«El Señor reciba de tus manos este sacrificio para alabanza y gloria de su nombre, para nuestro bien y el de toda su santa Iglesia» (OGMR 107). Las oraciones de los fieles, uniéndose a la de Cristo, se elevan aquí a Dios como el incienso (Sal 140,2; Ap 5,8; 8,3-4). Y el pueblo asistente, uniéndose a Cristo víctima, se dispone a ofrecerse a Dios «en oblación y sacrificio de suave perfume» (Ef 5,2).

Oración sobre las ofrendas

El rito de preparación al sacrificio concluye con una oración sacerdotal sobre las ofrendas. Es una de las tres oraciones propias de la misa que se celebra. La oración sobre las ofrendas suele ser muy hermosa, y expresa muchas veces la naturaleza mistérica de lo que se está celebrando. Valga un ejemplo: «Acepta, Señor, estas ofrendas”… 

B.- Plegaria Eucarística -Prefacio -Santo -Invocación al Espíritu Santo (1ª) -Relato y consagración -Memorial y ofrenda -Invocación al Espíritu Santo (2ª) -Intercesiones -Doxología final.
El ápice de toda la celebración

La cima del sacrificio de la misa se da en la plegaria eucarística, que en el Occidente cristiano se llama canon, norma invariable, y en el Oriente anáfora, que significa llevar de nuevo hacia arriba. En ningún momento de la misa la distracción de los participantes vendrá a ser más lamentable. Es el momento de la suma atención sagrada: «Ahora es cuando empieza el centro y el culmen de toda la celebración, a saber: la plegaria eucarística, que es una plegaria de acción de gracias y de consagración. El sacerdote invita al pueblo a elevar el corazón hacia Dios en oración y acción de gracias, y se le asocia en la oración, que él dirige, en nombre de toda la comunidad, por Jesucristo, a Dios Padre. 

El sentido de esta oración es que toda la congregación de los fieles se una con Cristo en el reconocimiento de la grandeza de Dios y en la ofrenda del sacrificio» (OGMR 54).

- Prefacio

En la misa «la acción de gracias se expresa, sobre todo, en el prefacio: [en éste] el sacerdote, en nombre de todo el pueblo santo, glorifica a Dios Padre y le da las gracias por toda la obra de salvación o por alguno de sus aspectos particulares, según las variantes [hay casi un centenar de prefacios diversos] del día, fiesta o tiempo litúrgico» (OGMR 55a). Viene a ser así el prefacio el grandioso pórtico de entrada en la plegaria eucarística, que se recita o se canta antes (prae), o mejor, al comienzo de la acción (factum) eucarística. Consta de cuatro partes:

-El diálogo inicia: «El Señor esté con vosotros. -Y con tu espíritu. -Levantemos el corazón. -Lo tenemos levantado hacia el Señor. -Demos gracias al Señor, nuestro Dios. -Es justo y necesario».

-La elevación al Padre retoma las últimas palabras del pueblo, «es justo y necesario», levanta la oración de la Iglesia al Padre celestial. Así cumplimos la voluntad de Cristo: «Cuando oréis, decid Padre» (Lc 11,2), y somos dóciles al Espíritu Santo que, viniendo en ayuda de nuestra flaqueza, ora en nosotros diciendo: «¡Abba, Padre!» (Rm 8,15.26). La parte central, la más variable en sus contenidos, según días y fiestas, proclama gozosamente los motivos fundamentales de la acción de gracias, que giran siempre en torno a la creación y la redención.

-El final del prefacio, que viene a ser un prólogo del Sanctus que le sigue, asocia la oración eucarística de la Iglesia terrena con el culto litúrgico celestial, haciendo de aquélla un eco de éste:

- Santo - Hosanna
El prefacio culmina en el sagrado trisagio -tres veces santo-, por el que, ya desde el siglo IV, en Oriente, participamos los cristianos en el llamado cántico de los serafines, el mismo que escucharon Isaías (Is 6,3) y el apóstol San Juan (Ap 4,8): «Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del universo. Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria». El pueblo cristiano, en el Sanctus, dirige también a Cristo, que en este momento de la misa entra a actualizar su Pasión, las mismas aclamaciones que el pueblo judío le dirigió en Jerusalén, cuando entraba en la Ciudad sagrada para ofrecer el sacrificio de la Nueva Alianza. Hosanna, «sálvanos» (hôsîana, Sal 117,25); bendito el que viene en el nombre del Señor (Mc 11,9-10).

- Invocación al Espíritu Santo (1ª)

En continuidad con el Santo, la plegaria eucarística reafirma la santidad de Dios, y prosigue con la epíclesis o invocación al Espíritu Santo:

«Santo eres en verdad, Padre, y con razón te alaban todas las criaturas... Te suplicamos que santifiques por el mismo Espíritu estos dones que hemos preparado para ti, de manera que sean cuerpo y sangre de Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro».

El sacerdote, imponiendo sus manos sobre las ofrendas, pide, pues, al Espíritu Santo que, así como obró la encarnación del Hijo en el seno de la Virgen María, descienda ahora sobre el pan y el vino, y obre la transubstanciación de estos dones ofrecidos en sacrificio, convirtiéndolos en cuerpo y sangre del mismo Cristo
Relato - consagración y Memorial

Es el momento más sagrado de la misa, en el que se actualiza con toda verdad la Cena del Señor, su pasión redentora en la Cruz. El resto de la misa es el marco sagrado de este sagrado momento decisivo, en el que, «con las palabras y gestos de Cristo, se realiza el sacrificio que el mismo Cristo instituyó en la última cena, cuando bajo las especies del pan y vino ofreció su cuerpo y sangre, y se lo dio a sus apóstoles en forma de comida y bebida, y les encargó perpetuar ese mismo misterio» (OGMR 55d).

«El cual, cuando iba a ser entregado a su Pasión, voluntariamente aceptada, tomó pan... tomó el cáliz lleno del fruto de la vid... Esto es mi cuerpo, que será entregado por vosotros... Éste es el cáliz de mi sangre, que será derramada por vosotros y por todos, para el perdón de los pecados»...

Por esas palabras, que al mismo tiempo son de Cristo y de su esposa la Iglesia, el acontecimiento único del misterio pascual, sucedido hace muchos siglos, escapando de la cárcel espacio-temporal, en la que se ven apresados todos los acontecimientos humanos de la historia, se actualiza, se hace presente hoy, bajo los velos sagrados de la liturgia. «Tomad y comed mi cuerpo, tomad y bebed mi sangre»... Los cristianos en la eucaristía, lo mismo exactamente que los apóstoles, participamos de la Cena del Señor, y lo mismo que la Virgen María, San Juan y las piadosas mujeres, asistimos en el Calvario al sacrificio de la Cruz... Mysterium fidei! «Nosotros creemos que la misa, que es celebrada por el sacerdote representando la persona de Cristo, es realmente el sacrificio del Calvario, que se hace sacramentalmente presente en nuestros altares» (Pablo IV)

El sacerdote ostenta con toda reverencia, alzándolos, el cuerpo y la sangre de Cristo, y hace una y otra vez la genuflexión, mientras los acólitos pueden incensar las sagradas especies veneradas. El pueblo cristiano adora primero en silencio, y puede decir jaculatorias como «¡Es el Señor!» (Jn 21,7), «¡Señor mío y Dios mío!» (Jn 20,28); «el Hijo de Dios me amó y se entregó por mí» (Gál 2,20). Y en seguida confiesa comunitariamente su fe y su devoción:

-«Éste es el sacramento de nuestra fe».

-«Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección. ¡Ven, Señor Jesús!» (Ap 22,20). «Cada vez que comemos de este pan y bebemos de este cáliz, anunciamos tu muerte, Señor, hasta que vuelvas» (1Cor 11,26). «Por tu cruz y tu resurrección nos has salvado, Señor».

Memorial

Después del relato-consagración, viene el memorial y la ofrenda, que van significativamente unidos en las cinco plegarias eucarísticas principales:

«Así, pues, Padre, al celebrar ahora el memorial de la pasión salvadora de tu Hijo, de su admirable resurrección y ascensión al cielo, mientras esperamos su venida gloriosa, te ofrecemos, en esta acción de gracias, el sacrificio vivo y santo» (III; I, II, IV, V). 

Memorial (anámnesis), «El sacrificio de Cristo se consuma en el santuario celeste; perdura en el momento de la consumación, porque la eternidad es una característica de la esfera celeste... Y si el sacrificio de Cristo perdura en el cielo, puede hacerse presente entre nosotros en la medida en que esa misma víctima y esa misma acción sacerdotal se hagan presentes en la eucaristía... En realidad, el sacerdote no pone otra acción, sino que participa de la eterna acción sacerdotal de Cristo en el cielo... Nada se repite, nada se multiplica; sólo se participa repetidamente bajo forma sacramental del único sacrificio de Cristo en la cruz, que perdura eternamente en el cielo. No se repite el sacrificio de Cristo, sino las múltiples participaciones de él» (Sayés, El misterio eucarístico 321-323).

De este modo la eucaristía permanece en la Iglesia como un corazón siempre vivo, que con sus latidos hace llegar a todo el Cuerpo místico la gracia vivificante, que es la sangre de Cristo, sacerdote eterno. En efecto, «la obra de nuestra redención se efectúa cuantas veces se celebra en el altar el sacrificio de la cruz, por medio del cual "Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado" (1Cor 5,7)» (LG 3).

Invocación al Espíritu Santo (2°)

«Por obra del Espíritu Santo» nace Cristo en la encarnación, se produce la transusbstanciación del pan en su mismo cuerpo sagrado, y se transforma la asamblea cristiana en Cuerpo místico de Cristo, Iglesia de Dios. Es, pues, el Espíritu Santo el que, de modo muy especial en la eucaristía, hace la Iglesia, y la «congrega en la unidad». 

Esa invocación, al mismo tiempo que pide al Espíritu divino que produzca el cuerpo de Jesucristo, le pide también que realice su Cuerpo místico, que es la Iglesia: «Para que, fortalecidos con el cuerpo y la sangre de tu Hijo y llenos de su Espíritu Santo, formemos en Cristo un solo cuerpo y un solo espíritu» (Plegaria III; II y IV). 

- Intercesiones 

La Iglesia en la eucaristía sostiene a la humanidad y al mundo entero en la misericordia de Dios, por la sangre de Cristo Redentor. Pues bien, las mismas plegarias eucarísticas incluyen una serie de oraciones por las que nos unimos a la Iglesia del cielo, de la tierra y del purgatorio. Suelen ser llamadas intercesiones. «Con ellas se da a entender que la eucaristía se celebra en comunión con toda la Iglesia celeste y terrena, y que la oblación se hace por ella y por todos sus miembros, vivos y difuntos, miembros que han sido todos llamados a participar de la salvación y redención adquiridas por el cuerpo y la sangre de Cristo» (OGMR 55g). 

En la plegaria eucarística III, por ejemplo, se invoca:

-primero la ayuda del cielo, de la Virgen María y de los santos, «por cuya intercesión confiamos obtener siempre tu ayuda»; 

-en seguida se ruega por la tierra, pidiendo salvación y paz para «el mundo entero» y para «tu Iglesia, peregrina en la tierra», especialmente por el Papa y los Obispos, pero también, con una intención misionera, por «todos tus hijos dispersos por el mundo»; 

-y finalmente se encomienda las almas del purgatorio a la bondad de Dios, es decir, se ofrece la eucaristía por «nuestros hermanos difuntos y cuantos murieron en tu amistad». 

Así, la oración cristiana -que es infinitamente audaz, pues se confía a la misericordia de Dios- alcanza en la eucaristía la máxima dilatación de su caridad: «recíbelos en tu reino, donde esperamos gozar todos juntos de la plenitud eterna de tu gloria».

- Doxología final

La gran plegaria eucarística llega a su fin. El arco formidable, que se inició en el prefacio levantando los corazones hacia el Padre, culmina ahora solemnemente con la doxología final trinitaria. El sacerdote, elevando la Víctima sagrada, y sosteniéndola en alto, por encima de todas las realidades temporales, dice:

«Por Cristo, con Él y en Él, a ti, Dios Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos».

Este acto, por sí solo, justifica la existencia de la Iglesia en el mundo: para eso precisamente ha sido congregado en Cristo el pueblo cristiano sacerdotal, para elevar en la eucaristía a Dios la máxima alabanza posible, y para atraer en ella en favor de toda la humanidad innumerable bienes materiales y espirituales. De este modo, es en la eucaristía donde la Iglesia se expresa y manifiesta totalmente. 

El pueblo cristiano congregado hace suya la plegaria eucarística, y completa la gran doxología trinitaria diciendo: Amén. Es el Amén más solemne de la misa.

Tema 5

C. Rito de la Comunión
-Padrenuestro -La paz -Fracción del pan -Cordero de Dios -Comunión -Oración de postcomunión. 

La primera cumbre de la celebración eucarística es sin duda la consagración, en la que el pan y el vino se transforman en cuerpo entregado y sangre derramada del mismo Cristo, actualizando el sacrificio redentor. Y la segunda, ciertamente, es la comunión, en la que la Iglesia obedece el mandato de Cristo en su última Cena: «Tomad y comed mi cuerpo, tomad y bebed mi sangre». 
- El Padrenuestro

El Padrenuestro es la más grande oración cristiana, la más grata al Padre y la que mejor expresa lo que el Espíritu Santo ora en nosotros (Rm 8,15.26), pues es la oración que nos enseñó Jesús (Mt 5,23-24; Lc 11,2-4). Por eso, en la misa, la oración dominical culmina en cierto modo la gran plegaria eucarística, y al mismo tiempo inicia el rito de la comunión. Comienza el Padrenuestro reiterando el Santo del prefacio -«santificado sea tu Nombre»-, asimila la actitud filial de Cristo, la Víctima pascual ofrecida -«hágase tu voluntad»-, y continúa pidiendo para la Iglesia la santidad y la unidad -«venga a nosotros tu reino»-. 

Pero también prepara a la comunión eucarística, pidiendo el pan necesario, material y espiritual -«danos hoy nuestro pan de cada día»-, implorando el perdón y la superación del mal -«perdona nuestras ofensas, líbranos del mal»-, y procurando la paz con los hermanos -«perdonamos a los que nos ofenden»-. No podemos, en efecto, unirnos al Señor, si estamos en pecado y si permanecemos separados de los hermanos (Mt 6,14-15; 6,9-13; 18,35). 

- La paz

Sabemos que Cristo resucitado, cuando se aparecía a los apóstoles, les saludaba dándoles la paz: «La paz con vosotros» (Jn 20,19.26). En realidad, la herencia que el Señor deja en la última Cena a sus discípulos es precisamente la paz: «La paz os dejo, mi paz os doy; pero no como la da el mundo» (14,27).

El rito de la paz, previo a la comunión, es, pues, un gran momento de la eucaristía. El ósculo de la paz ya se daba fraternalmente en la eucaristía en los siglos II-III. El sacerdote, en una oración que, esta vez, dirige al mismo «Señor Jesucristo», comienza pidiéndole para su Iglesia «la paz y la unidad» en una súplica extremadamente humilde: «no tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe [la fidelidad] de tu Iglesia». A continuación, representando al mismo Cristo resucitado, dice a los discípulos reunidos en el cenáculo de la misa: «La paz del Señor esté siempre con vosotros».  Y puesto que la comunión está ya próxima, y no podemos unirnos a Cristo si permanecemos separados de nuestros hermanos, añade en seguida: «Daos fraternalmente la paz». 

- La fracción del pan

Partir el pan en la mesa era un gesto tradicional que correspondía al padre de familia. Es un gesto propio de Cristo, y lo realiza varias veces estando con sus discípulos -al multiplicar los panes, en la Cena última, con los de Emaús, ya resucitado (Jn 6,11; Lc 24,30; 1Cor 11,23-24; Jn 21,13). Por eso, la antigüedad cristiana, viendo en esta acción un símbolo profundo, dio a veces a toda la eucaristía el nombre de «fracción del pan». Y la liturgia ha conservado siempre este rito, durante el cual el sacerdote parte el pan consagrado, y antes de dejar caer en el cáliz una partícula de él, dice: «El cuerpo y la Sangre de nuestro Señor Jesucristo, unidos en este cáliz, sean para nosotros alimento de vida eterna».

En todo caso, la significación más antigua de esta acción litúrgica está vinculada a aquellas palabras de San Pablo: «Porque el pan es uno, somos muchos un solo cuerpo, pues todos participamos de ese único pan» (1Cor 10,17; OGMR 56c).  

Es la común-comunión eucarística en el Pan partido lo que hace de nosotros un solo Cuerpo, el de Cristo, la Iglesia. Los que participamos de un mismo altar, somos uno solo, pues comemos y vivimos de un mismo Pan, y «hemos bebido del mismo Espíritu» (1Cor 12,13).

- Cordero de Dios

A partir de los siglos VI y VII, durante la fracción del pan -que entonces, cuando no hay todavía hostias pequeñas, dura cierto tiempo-, el pueblo recita o canta el Cordero de Dios, repitiendo varias veces ese precioso título de Cristo, que ya en el Gloria ha sido proclamado.

El Salvador como Cordero inmolado, ya desde el sacrificio de Isaac, pasando por la Pascua y por el Siervo de Yahvé de que habla Isaías, está presente en la revelación divina hasta el Apocalipsis de San Juan, que contempla en el cielo el culto litúrgico que los ángeles y los santos ofrecen al Cordero-víctima, esposo de la Iglesia (Ap 5,6; 6,1; 7,10-17; 12,11; 13,8; 17,14; 19,7-9; 21,22). 

Seguidamente el sacerdote, mostrando la hostia consagrada, dice aquello de Juan el Bautizador: «Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo» (Jn 1,29). Y añade las palabras que, según el Apocalipsis, dice en la liturgia celeste «una voz que sale del Trono, una voz como de gran muchedumbre, como voz de muchas aguas, y como voz de fuertes truenos:... "Dichosos los invitados al banquete de bodas del Cordero"» (Ap 19,1-9). En efecto, dice el sacerdote: «Dichosos los invitados a la cena del Señor». 

A ello responde el pueblo, recordando con toda oportunidad las palabras del centurión romano, que maravillaron a Cristo por su humilde y atrevida confianza: «Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme» (Mt 8,8-10). Seguidamente el sacerdote, o el diácono, distribuye la comunión: «El Cuerpo de Cristo». «Amén». Sí, así es realmente. 

- La comunión

La comunión sacramental es el encuentro espiritual más amoroso y profundo, más cierto y santificante, que podemos tener con Cristo en este mundo. Cristo se entrega en la comunión como alimento, como «pan vivo bajado del cielo», que va transformando en Él a quienes le reciben. A éstos, que en la comunión le acogen con fe y amor, les promete inmortalidad, abundancia de vida y resurrección futura. Más aún, les asegura una perfecta unión vital con Él: «El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él. Y así como yo vivo por mi Padre, así también el que me come vivirá por mí» (Jn 6,57).

Los cristianos, comulgando el cuerpo victimal y glorioso de Cristo, se alimentan del pan de vida eterna dado con tanto amor por el Padre celestial, participan profundamente de la pasión y resurrección de Cristo, reafirman en sí mismos la Alianza de amor y mutua fidelidad que les une con Dios, reciben la medicina celestial del Padre, la única que puede sanarles de sus enfermedades espirituales, y ven acrecentada en sus corazones la presencia y la acción del Espíritu Santo, «el Espíritu de Jesús» (Hch 16,7). 

Sólo Dios, que por medio de la oración actualiza en nosotros la fe y el amor, puede darnos la gracia de una disposición idónea para la excelsa comunión eucarística. 

Por eso la devoción privada ha creado muchas oraciones para antes de la comunión, y la misma liturgia en el ordinario de la misa ofrece al sacerdote dos, procedentes del repertorio medieval, que están dirigidas al mismo Cristo.

«Señor Jesucristo, la comunión de tu Cuerpo y de tu Sangre no sea para mí un motivo de juicio y condenación, sino que, por tu piedad, me aproveche para defensa de alma y cuerpo y como remedio saludable».

- La oración después de la comunión

«Cuando se ha terminado de distribuir la comunión, el sacerdote y los fieles, si se juzga oportuno, pueden orar un rato recogidos. O si se prefiere, puede también cantar toda la asamblea un himno, un salmo o algún otro canto de alabanza» (OGMR 56j). 

Después de ese tiempo, «en la oración después de la comunión, el sacerdote ruega para que se obtengan los frutos del misterio celebrado» (OGMR). Estos frutos son incesantemente indicados y pedidos en las oraciones de postcomunión. En efecto, si hacemos una lectura seguida de postcomuniones de la misa, iremos conociendo claramente cuáles son los frutos normales de la participación eucarística, pues lo que pide la Iglesia en esas oraciones, con toda confianza y eficacia, coincide precisamente con lo que el Señor quiere dar en la liturgia de la misa. Esto es lo propio de toda oración litúrgica, que realiza lo que pide.

Comunión y santidad

La comunión eucarística es, pues, un momento privilegiado para esos milagros de la gracia que necesitamos. Cristo en ella, con todo el poder de su pasión gloriosa y de su resurrección admirable, nos concede ir muriendo a los pecados del hombre viejo, e ir renaciendo a las virtudes del hombre nuevo. Es en la eucaristía donde, por obra del Espíritu Santo, el pan y el vino se convierten en cuerpo y sangre de Cristo, y donde igualmente, por obra del Espíritu Santo, los hombres carnales se transforman en hombres espirituales, cada vez más configurados a Cristo.

IV. Rito de conclusión

Saludo y bendición. -Despedida y misión

Saludo

Al finalizar la misa, en efecto, se vuelve al saludo de su comienzo:

-«El sacerdote, extendiendo las manos, saluda al pueblo diciendo: El Señor esté con vosotros; a lo que el pueblo responde: Y con tu espíritu».

Y si la celebración se inició en el nombre de la santísima Trinidad y en el signo de la cruz, también en este Nombre y signo va a concluirse:

«En seguida el sacerdote añade: «la bendición de Dios todopoderoso -haciendo aquí la señal + de la bendición-, Padre, Hijo y Espíritu Santo, descienda sobre vosotros». Y todos responden «Amén». 

El sacerdote aquí no pide que la bendición de Dios descienda «sobre nosotros», no. Lo que hace es transmitir, con la eficacia y certeza de la liturgia, una bendición, que Cristo finalmente concede a su pueblo. De tal modo que, así como el Señor, al despedirse de sus discípulos en el momento de su ascensión, «alzó sus manos y los bendijo; y mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo» (Lc 24,50-51), así ahora, por medio del sacerdote que le representa, el Señor bendice al pueblo cristiano, que se ha congregado en la eucaristía para celebrar el memorial de «su pasión salvadora, y de su admirable resurrección y ascensión al cielo, mientras espera su venida gloriosa».

Despedida y misión

La palabra misa, que procede de missio (misión, envío, despedida), ya desde el siglo IV viene siendo uno de los nombres de la eucaristía. En efecto, la celebración de la eucaristía termina con el envío de los cristianos al mundo. Y no se trata aquí tampoco de una simple exhortación, «vayamos en paz», apenas significativa, sino de algo más importante y eficaz. En efecto, así como Cristo envía a sus discípulos antes de ascender a los cielos -«id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura» (Mc 16,15)-, ahora el mismo Cristo, al concluir la eucaristía, por medio del sacerdote que actúa en su nombre y le visibiliza, envía a todos los fieles, para que vuelvan a su vida ordinaria, y en ella anuncien siempre la Buena Noticia con palabras y más aún con obras.

-«Podéis ir en paz».

-«Demos gracias a Dios».

Entonces el sacerdote, según costumbre, venera el altar [como al principio de la misa] con un beso y, hecha la debida reverencia, se retira» (OGMR 124-125).

Jóvenes en Búsqueda de cristo

Lectura 

San Francisco de Asís
Tema 1

Biografía

Nació en Asís (Italia) en 1182.

Su madre se llamaba Pica y fue sumamente estimada por él durante toda su vida. Su padre era Pedro Bernardone, un hombre muy admirador y amigo de Francia, por la cual le puso el nombre de Francisco, que significa: "el pequeño fruncecito".

Cuando joven a Francisco lo que le agradaba era asistir a fiestas, paseos y reuniones con mucha música. Su padre tenía uno de los mejores almacenes de ropa en la ciudad, y al muchacho le sobraba el dinero. Los negocios y el estudio no le llamaban la atención. Pero tenía la cualidad de no negar un favor o una ayuda a un pobre siempre que pudiera hacerlo.

Tenía veinte años cuando hubo una guerra entre Asís y la ciudad de Perugia. Francisco salió a combatir por su ciudad, y cayó prisionero de los enemigos. La prisión duró un año, tiempo que él aprovechó para meditar y pensar seriamente en la vida.

Al salir de la prisión se incorporó otra vez en el ejército de su ciudad, y se fue a combatir a los enemigos. Se compró una armadura sumamente elegante y el mejor caballo que encontró. Pero por el camino se le presentó un pobre militar que no tenía con qué comprar armadura ni caballería, y Francisco, conmovido, le regaló todo su lujoso equipo militar. Esa noche en sueños sintió que le presentaban en cambio de lo que él había obsequiado, unas armaduras mejores para enfrentarse a los enemigos del espíritu.

Francisco no llegó al campo de batalla porque se enfermó y en plena enfermedad oyó que una voz del cielo le decía: "¿Por qué dedicarse a servir a los jornaleros, en vez de consagrarse a servir al Jefe Supremo de todos?". Entonces se volvió a su ciudad, pero ya no a divertirse y parrandear sino a meditar en serio acerca de su futuro.

La gente al verlo tan silencioso y meditabundo comentaba que Francisco probablemente estaba enamorado. Él comentaba: "Sí, estoy enamorado y es de la novia más fiel y más pura y santificadora que existe". Los demás no sabían de quién se trataba, pero él sí sabía muy bien que se estaba enamorando de la pobreza, o sea de una manera de vivir que fuera lo más parecida posible al modo totalmente pobre como vivió Jesús. Y se fue convenciendo de que debía vender todos sus bienes y darlos a los pobres. 

Paseando un día por el campo encontró a un leproso lleno de llagas y sintió un gran asco hacia él. Pero sintió también una inspiración divina que le decía que si no obramos contra nuestros instintos nunca seremos santos. Entonces se acercó al leproso, y venciendo la espantosa repugnancia que sentía, le besó las llagas. Desde que hizo ese acto heroico logró conseguir de Dios una gran fuerza para dominar sus instintos y poder sacrificarse siempre a favor de los demás. Desde aquel día empezó a visitar a los enfermos en los hospitales y a los pobres. Y les regalaba cuanto llevaba consigo.

Un día, rezando ante un crucifijo en la iglesia de San Damián, le pareció oír que Cristo le decía tres veces: "Francisco, tienes que reparar mi casa, porque está en ruinas". Él creyó que Jesús le mandaba arreglar las paredes de la iglesia de San Damián, que estaban muy deterioradas, y se fue a su casa y vendió su caballo y una buena cantidad de telas del almacén de su padre y le trajo dinero al Padre Capellán de San Damián, pidiéndole que lo dejara quedarse allí ayudándole a reparar esa construcción que estaba en ruinas. El sacerdote le dijo que le aceptaba el quedarse allí, pero que el dinero no se lo aceptaba (le tenía temor a la dura reacción que iba a tener su padre, Pedro Bernardone) Francisco dejó el dinero en una ventana, y al saber que su padre enfurecido venía a castigarlo, se escondió prudentemente.

Pedro Bernardone demandó a su hijo Francisco ante el obispo declarando que lo desheredaba y que tenía que devolverle el dinero conseguido con las telas que había vendido. El prelado devolvió el dinero al airado papá, y Francisco, despojándose de su camisa, de su saco y de su manto, los entregó a su padre diciéndole: "Hasta ahora he sido el hijo de Pedro Bernardone. De hoy en adelante podré decir: Padrenuestro que estás en los cielos".

El Sr. Obispo le regaló el vestido de uno de sus trabajadores del campo: una sencilla túnica, de tela ordinaria, amarrada en la cintura con un cordón. Francisco trazó una cruz con tiza, sobre su nueva túnica, y con ésta vestirá y pasará el resto de su vida. Ese será el hábito de sus religiosos después: el vestido de un campesino pobre, de un sencillo obrero.

Se fue por los campos orando y cantando. Unos guerrilleros lo encontraron y le dijeron: "¿Usted quién es? – Él respondió: - Yo soy el heraldo o mensajero del gran Rey". Los otros no entendieron qué les quería decir con esto y en cambio de su respuesta le dieron una paliza. Él siguió lo mismo de contento, cantando y rezando a Dios.

Después volvió a Asís a dedicarse a levantar y reconstruir la iglesita de San Damián. Y para ello empezó a recorrer las calles pidiendo limosna. La gente que antes lo había visto rico y elegante y ahora lo encontraba pidiendo limosna y vestido tan pobremente, se burlaba de él. Pero consiguió con qué reconstruir el pequeño templo.

La Porciúncula. Este nombre es queridísimo para los franciscanos de todo el mundo, porque en la capilla llamada así fue donde Francisco empezó su comunidad. Porciúncula significa "pequeño terreno". Era una finquita chiquita con una capillita en ruinas. Estaba a 4 kilómetros de Asís. Los padres Benedictinos le dieron permiso de irse a vivir allá, y a nuestro santo le agradaba el sitio por lo pacífico y solitario y porque la capilla estaba dedicada a la Stma. Virgen.

En la misa de la fiesta del apóstol San Matías, el cielo le mostró lo que esperaba de él. Y fue por medio del evangelio de ese día, que es el programa que Cristo dio a sus apóstoles cuando los envió a predicar. Dice así: "Vayan a proclamar que el Reino de los cielos está cerca. No lleven dinero ni sandalias, ni doble vestido para cambiarse. Gratis han recibido, den también gratuitamente". Francisco tomó esto a la letra y se propuso dedicarse al apostolado, pero en medio de la pobreza más estricta.

Cuenta San Buenaventura que se encontró con el santo un hombre a quien un cáncer le había desfigurado horriblemente la cara. 

El otro intentó arrodillarse a sus pies, pero Francisco se lo impidió y le dio un beso en la cara, y el enfermo quedó instantáneamente curado. Y la gente decía: "No se sabe qué admirar más, si el beso o el milagro".

El primero que se le unió en su vida de apostolado fue Bernardo de Quintavalle, un rico comerciante de Asís, el cual invitaba con frecuencia a Francisco a su casa y por la noche se hacía el dormido y veía que el santo se levantaba y empleaba muchas horas dedicado a la oración repitiendo: "mi Dios y mi todo". Le pidió que lo admitiera como su discípulo, vendió todos sus bienes y los dio a los pobres y se fue a acompañarlo a la Porciúncula. El segundo compañero fue Pedro de Cattaneo, canónigo de la catedral de Asís. El tercero, fue Fray Gil, célebre por su sencillez.

Cuando ya Francisco tenía 12 compañeros se fueron a Roma a pedirle al Papa que aprobara su comunidad. Viajaron a pie, cantando y rezando, llenos de felicidad, y viviendo de las limosnas que la gente les daba.

En Roma no querían aprobar esta comunidad porque les parecía demasiado rígida en cuanto a pobreza, pero al fin un cardenal dijo: "No les podemos prohibir que vivan como lo mandó Cristo en el evangelio". Recibieron la aprobación, y se volvieron a Asís a vivir en pobreza, en oración, en santa alegría y gran fraternidad, junto a la iglesia de la Porciúncula.

Dicen que Inocencio III vio en sueños que la Iglesia de Roma estaba a punto de derrumbarse y que aparecían dos hombres a ponerle el hombro e impedir que se derrumbara. El uno era San Francisco, fundador de los franciscanos, y el otro, Santo Domingo, fundador de los dominicos. Desde entonces el Papa se propuso aprobar estas comunidades.

A Francisco lo atacaban a veces terribles tentaciones impuras. Para vencer las pasiones de su cuerpo, tuvo alguna vez que revolcarse entre espinas. Él podía repetir lo del santo antiguo: "trato duramente a mi cuerpo, porque él trata muy duramente a mi alma".

Clara, una joven muy santa de Asís, se entusiasmó por esa vida de pobreza, oración y santa alegría que llevaban los seguidores de Francisco, y abandonando su familia huyó a hacerse moja según su sabia dirección. Con santa Clara fundó él las hermanas clarisas, que tienen hoy conventos en todo el mundo.

Francisco tenía la rara cualidad de hacerse querer de los animales. Las golondrinas le seguían en bandadas y formaban una cruz, por encima de donde él predicaba. Cuando estaba solo en el monte una mirla venía a despertarlo con su canto cuando era la hora de la oración de la medianoche. Pero si el santo estaba enfermo, el animalillo no lo despertaba. Un conejito lo siguió por algún tiempo, con gran cariño.

Dicen que un lobo feroz le obedeció cuando el santo le pidió que dejara de atacar a la gente.

Francisco se retiró por 40 días al Monte Alvernia a meditar, y tanto pensó en las heridas de Cristo, que a él también se le formaron las mismas heridas en las manos, en los pies y en el costado.

Los seguidores de San Francisco llegaron a ser tan numerosos, que en el año 1219, en una reunión general llamado "El Capítulo de las esteras", se reunieron en Asís más de cinco mil franciscanos. Al santo le emocionaba mucho ver que en todas partes aparecían vocaciones y que de las más diversas regiones le pedían que les enviara sus discípulos tan fervorosos a que predicaran. Él les insistía en que amaran muchísimo a Jesucristo y a la Santa Iglesia Católica, y que vivieran con el mayor desprendimiento posible hacia los bienes materiales, y no se cansaba de recomendarles que cumplieran lo más exactamente posible todo lo que manda el santo evangelio.

Francisco recorría campos y pueblos invitando a la gente a amar más a Jesucristo, y repetía siempre: "El Amor no es amado". Las gentes le escuchaban con especial cariño y se admiraban de lo mucho que sus palabras influían en los corazones para entusiasmarlos por Cristo y su religión.

Dispuso ir a Egipto a evangelizar al sultán y a los mahometanos. Pero ni el jefe musulmán ni sus fanáticos seguidores quisieron aceptar sus mensajes. Entonces se fue a Tierra Santa a visitar en devota peregrinación los Santos Lugares donde Jesús nació, vivió y murió: Belén, Nazaret, Jerusalén, etc. En recuerdo de esta piadosa visita suya los franciscanos están encargados desde hace siglos de custodiar los Santos Lugares de Tierra Santa.

Por no cuidarse bien de las calientísimas arenas del desierto de Egipto se enfermó de los ojos y cuando murió estaba casi completamente ciego. Un sufrimiento más que el Señor le permitía para que ganara más premios para el cielo.

San Francisco, que era un verdadero poeta y le encantaba recorrer los campos cantando bellas canciones, compuso un himno a las criaturas, en el cual alaba a Dios por el sol, y la luna, la tierra y las estrellas, el fuego y el viento, el agua y la vegetación. "Alabado sea mi Señor por el hermano sol y la madre tierra, y por los que saben perdonar", etc. Le agradaba mucho cantarlo y hacerlo aprender a los demás y poco antes de morir hizo que sus amigos lo cantaran en su presencia. Su saludo era "Paz y bien".

Cuando sólo tenía 44 años sintió que le llegaba la hora de partir a la eternidad. Dejaba fundada la comunidad de Franciscanos, y la de hermanas Clarisas. Con esto contribuyó enormemente a enfervorizar la Iglesia Católica y a extender la religión de Cristo por todos los países del mundo. Los seguidores de San Francisco (franciscanos, capuchinos, clarisas, etc.) son el grupo religioso más numeroso que existe en la Iglesia Católica. El 3 de octubre de 1226, acostado en el duro suelo, cubierto con un hábito que le habían prestado de limosna, y pidiendo a sus seguidores que se amen siempre como Cristo los ha amado, murió como había vivido: lleno de alegría, de paz y de amor a Dios.

Cuando apenas habían transcurrido dos años después de su muerte, el Sumo Pontífice lo declaró santo y en todos los países de la tierra se venera y se admira a este hombre sencillo y bueno que pasó por el mundo enseñando a amar la naturaleza y a vivir desprendido de los bienes materiales y enamorados de nuestro buen Dios. Fue él quien popularizó la costumbre de hacer pesebres para Navidad.

Tema 2

San Francisco y su tiempo

Cuando nació San Francisco, la edad media terminaba para dar paso a los siglos del gótico. La caballería con sus ideales no solo era un pensamiento, sino una verdadera institución. No es raro que el joven Francisco aspirara a la vida caballeresca con los honores mundanos que ello ofrecía. Las cruzadas ofrecían, además, para el hombre piadoso una formidable oportunidad para luchar literalmente por Cristo.

Por otra parte, aunque la Iglesia es la fuerza disciplinaria y expansiva de su tiempo, en la plebe se propaga la herejía lenta pero profundamente. Existen dos grandes potencias en esta época: la Iglesia y el Imperio, pero comienza una tercera potencia: El Común, es decir, los núcleos de población que viajan, trabajan, producen, trafican y manejan dinero, y con el dinero el Poder.

Ahora bien, el catolicismo en Europa todavía no era un hecho. Aun estaba en proceso la conversión de Inglaterra, Alemania, Hungría y Bohemia. Muchas zonas aún eran bárbaras en la propia Alemania, Escocia, Irlanda y Escandinavia.

Las fuerzas antiguas subsistían al lado de las nuevas: Imperio, Feudalismo y Caballería, que como ya dijimos, no solo eran palabras, sino vivencia diaria. En esos momentos la Iglesia, la obra de los sacerdotes -a veces óptima, a veces deficiente- no proveía la seguridad espiritual ni la autoridad entre el Común. 

A fines del Siglo XII hay un doble apremio: uniformar la vida más estrechamente al evangelio y convertir las palabras en hechos. En ese momento llega San Francisco de Asís con la perspicacia, la adaptabilidad del mercader heredados de su padre, y de su madre la sensibilidad, la grandeza de ánimo y la Misión.

En la perspectiva histórica, San Francisco predicaba mucho de lo mismo que hacían los herejes cátaros, patarenos y valdenses de su tiempo. San Francisco al igual que ellos quería seguir el Evangelio al pie de la letra, incluyendo -y en esto hace una diferencia fundamental con los herejes- lo que se refiere a la autoridad de Pedro, de los Apóstoles y de sus sucesores. Los herejes querían pobreza y castidad, pero la nota herética estaba fundada en la soberbia de su propia virtud. Francisco, al contrario, se dice a sí mismo el último de los hombres: besa la tierra donde pisa un sacerdote. Los herejes pretendían ser evangélicos, pero eran sectarios, con todo el defecto de orgullo, exclusivismo y rebelión propio de las sectas. San Francisco tiene una adhesión total a la iglesia y una humildad inexistente en los herejes.

No es raro que los cardenales de su tiempo le vieran con desconfianza. Pero Francisco lograba un cambio fundamental en la Iglesia: predicaba con el ejemplo. Esta noción tan común y familiar en nuestros días, no pertenecía a los siglos XII y XIII. El papa Inocencio III percibía la necesidad de una expansión más espiritual de la Iglesia, que había tenido en los últimos años una actividad más política y de "árbitro" entre los imperios que de labor apostólica, y Francisco es la respuesta a sus plegarias. San Francisco de Asís, se convirtió entonces en el gran transformador de la Iglesia Católica, y este hecho fue piedra fundamental para la construcción del catolicismo que conocemos hoy. Pero el Legado de San Francisco de Asís, pertenece a un capítulo aparte...

El legado histórico de San Francisco

En el apartado dedicado a San Francisco y su tiempo, decíamos que la Iglesia Católica era más una entidad política y de arbitraje que de labor apostólica. Urgía un acercamiento a ese nuevo poder que nacía en el Común.

La vida religiosa entonces estaba prácticamente divorciada de la vida mundana. En las abadías, esos grandes centros culturales y espirituales, la contemplación, la expiación y la soledad eran características fundamentales.

Francisco no era un religioso de inmovilidad, sino de acción, y este es el secreto y esencia de toda la religiosidad moderna. Indispensable a la vida moderna es la acción. Hoy en día, nadie concibe a una religión en la que el predicar está alejado del actuar. Francisco cambia el apostolado de la plegaria y la expiación a la acción, no solamente reza o hace expiación, también actúa: va con los pobres, ayuda a los necesitados, trabaja. No es únicamente un santo contemplativo, aunque él quizá en un principio hubiera preferido darse a la contemplación de las cosas divinas (y su época en muchos modos lo ayudaba a ello), de manera sobrenatural sabe que tiene que hacer algo y no solo contemplar a Dios.

En lugar de aislarse o apartarse, desciende a las ciudades. Al entender que esto no era nada común en su tiempo, entendemos porqué la gente lo veía como un loco y se reía de él. Nadie había visto antes bajar de una abadía o de algún centro religioso a alguien que les predicara en las plazas o las calles. San Francisco enseña algo fundamental y absolutamente original para su tiempo: Cada quien puede ser un religioso aún en medio del mundo, porque entiende que celda es el corazón y no monasterio apartado.

Al mismo tiempo conserva toda la experiencia religiosa del pasado: espíritu de expiación, amor a la soledad de los anacoretas, el amor del rezo litúrgico, el anhelo de la contemplación, el hábito del trabajo y la oración.

Una de las características esenciales de cualquier santo es el Amor. Lo importante y lo que distingue a cada uno es el modo de amar. El modo de San Francisco es concreto, es renuncia, tiene su desarrollo en la acción y en la pobreza. El más pequeño de los hijos de Dios responde a las dos grandes exigencias de su época: reforma evangélica y revalidación cristiana de la acción. Inicia un auténtico renacimiento, no el de la concepción del mundo clásico, sino el renacer del hombre a un orden nuevo, a una vida nueva, instalada en Cristo, pero en una forma nueva.

San Francisco deja al mundo como legado el dar sentido al mundo de algo que con frecuencia no logra comprender: la felicidad sobrenatural del Evangelio.

El legado ecologista de San Francisco

En los últimos 50 años nos hemos acostumbrado a la palabra Ecología. Una palabra que seguramente el pobrecito de Asís no conocía. Pero él conocía la raíz profunda, el verdadero significado de la ecología. 

Francisco se convirtió en el primer ser humano preocupado por el equilibrio entre animales, plantas y seres humanos. Fue el primero humano que se concibió a si mismo en relación con todas las cosas creadas; sabía que no importa cuán diferentes seamos, todos somos criaturas de Dios, y la visión fraterna de Francisco no incluía únicamente a los seres humanos, sino a toda la realidad animada e inanimada.

Esta visión de una creación comunitaria expansiva fue capturada poéticamente en su llamado Cántico del Hermano Sol, escrito en el periodo comprendido entre el verano de 1226 y la fecha de su muerte, el 4 de octubre de 1126. La visión de Francisco acerca de cómo todas las criaturas están unidas en un solo coro de alabanza al Creador es el primer poema escrito en italiano y fue considerado por Dante como una de las más grandes obras de la literatura italiana.

El lenguaje de Francisco, mediante el cual llama a cada uno de los elementos de la creación hermano y hermana no es simplemente un exceso poético. El sentía compartir algo con todas las criaturas. Para él, todas las cosas eran hijas de Dios, y como tales, debía respetar su vida, su existencia, pues eran un regalo del Creador sin las cuales el hombre no podía sobrevivir.

Francisco sentía un profundo respeto y admiración por todo lo que hallaba en la naturaleza: desde un simple escarabajo hasta el astro rey. Especial cuidado y respeto le merecían las cosas más pequeñitas. Jamás mataba a un insecto, ni utilizaba de la naturaleza sin necesidad. Al hacer esto, Francisco no glorificaba a las cosas per se, sino a su Creador.

Francisco reconoció que las criaturas de Dios tenían una interdependencia, y que romper los lazos que las unen es una grave falta. 

Tal vez en tiempos de Francisco, todas estas ideas sonaban a locura. Sin embargo el Santo se adelantó 800 años. Hoy el mundo está en verdadero peligro: las selvas amazónicas disminuyen cada día, los desechos industriales han dañado severamente a la tierra misma, nuestro uso de substancias químicas mata cada día a más especies de animales y plantas. Hoy el legado de Francisco puede salvar a nuestro planeta. Su herencia es enseñarnos a amar a todas las cosas, a las piedras, a las montañas, a las flores. 

El legado ecologista de San Francisco consiste en enseñarnos que debemos repensar nuestro lugar en el orden creado, de modo que el bienestar humano está integrado en el bienestar de todas las cosas (medio ambiente). Para él, era vital entender la relación entre la humanidad y toda la creación. La visión franciscana ayuda a ver la vida como un gran regalo. Si podemos ser humildes como él, y entender que el mundo no está en nuestro control, tomaremos nuestro lugar como una parte, y solo una parte, de la gran comunidad de la creación.

Tema 3

Testamento

1El Señor me dio de esta manera a mí, hermano Francisco, el comenzar a hacer penitencia: porque, como estaba en pecados, me parecía extremadamente amargo ver a los leprosos. 2Y el Señor mismo me condujo entre ellos, y practiqué la misericordia con ellos. 

3Y al apartarme de los mismos, aquello que me parecía amargo, se me convirtió en dulzura del alma y del cuerpo; y después me detuve un poco, y salí del siglo. 

4Y el Señor me dio una tal fe en las iglesias, que así sencillamente oraba y decía: 

5Te adoramos, Señor Jesucristo, también en todas tus iglesias que hay en el mundo entero, y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 6Después, el Señor me dio y me da tanta fe en los sacerdotes que viven según la forma de la santa Iglesia Romana, por el orden de los mismos, que, si me persiguieran, quiero recurrir a ellos. 7Y si tuviera tanta sabiduría cuanta Salomón tuvo, y hallara a los pobrecillos sacerdotes de este siglo en las parroquias en que moran, no quiero predicar más allá de su voluntad. 8Y a éstos y a todos los otros quiero temer, amar y honrar como a mis señores. 9Y no quiero en ellos considerar pecado, porque discierno en ellos al Hijo de Dios, y son señores míos. 10Y lo hago por esto, porque nada veo corporalmente en este siglo del mismo altísimo Hijo de Dios, sino su santísimo cuerpo y su santísima sangre, que ellos reciben y ellos solos administran a los otros. 11Y quiero que estos santísimos misterios sean sobre todas las cosas honrados, venerados y colocados en lugares preciosos. 

12Los santísimos nombres y sus palabras escritas, dondequiera que los encuentre en lugares indebidos, quiero recogerlos y ruego que se recojan y se coloquen en lugar honroso. 13Y a todos los teólogos y a los que nos administran las santísimas palabras divinas, debemos honrar y venerar como a quienes nos administran espíritu y vida (cf. Jn 6,64). 14Y después que el Señor me dio hermanos, nadie me ensañaba qué debería hacer, sino que el Altísimo mismo me reveló que debería vivir según la forma del santo Evangelio. 15Y yo hice que se escribiera en pocas palabras y sencillamente, y el señor Papa me lo confirmó. 16Y aquellos que venían a tomar esta vida, daban a los pobres todo lo que podían tener (Tob 1,3); y estaban contentos con una túnica, forrada por dentro y por fuera, el cordón y los paños menores. 17Y no queríamos tener más. 18Los clérigos decíamos el oficio como los otros clérigos; los laicos decían los Padrenuestros; y muy gustosamente permanecíamos en las iglesias. 19Y éramos iletrados y súbditos de todos. 20Y yo trabajaba con mis manos, y quiero trabajar; y quiero firmemente que todos los otros hermanos trabajen en trabajo que conviene al decoro. 

21Los que no saben, que aprendan, no por la codicia de recibir el precio del trabajo, sino por el ejemplo y para rechazar la ociosidad. 22Y cuando no se nos dé el precio del trabajo, recurramos a la mesa del Señor, pidiendo limosna de puerta en puerta. 

23El Señor me reveló que dijésemos el saludo: El Señor te dé la paz. 24Guárdense los hermanos de recibir en absoluto iglesias, moradas pobrecillas y todo lo que para ellos se construya, si no fueran como conviene a la santa pobreza que hemos prometido en la Regla, hospedándose allí siempre como forasteros y peregrinos (cf. 1 Pe 2,11). 25Mando firmemente por obediencia a todos los hermanos que, dondequiera que estén, no se atrevan a pedir documento alguno en la Curia romana, ni por sí mismos ni por interpuesta persona, ni para la iglesia ni para otro lugar, ni con miras a la predicación, ni por persecución de sus cuerpos; 26sino que, cuando en algún lugar no sean recibidos, huyan a otra tierra para hacer penitencia con la bendición de Dios.27Y firmemente quiero obedecer al ministro general de esta fraternidad y al guardián que le plazca darme. 28Y del tal modo quiero estar cautivo en sus manos, que no pueda ir o hacer más allá de la obediencia y de su voluntad, porque es mi señor. 29Y aunque sea simple y esté enfermo, quiero, sin embargo, tener siempre un clérigo que me rece el oficio como se contiene en la Regla. 30Y todos los otros hermanos estén obligados a obedecer de este modo a sus guardianes y a rezar el oficio según la Regla. 31Y los que fuesen hallados que no rezaran el oficio según la Regla y quisieran variarlo de otro modo, o que no fuesen católicos, todos los hermanos, dondequiera que estén, por obediencia están obligados, dondequiera que hallaren a alguno de éstos, a presentarlo al custodio más cercano del lugar donde lo hallaren.

 32Y el custodio esté firmemente obligado por obediencia a custodiarlo fuertemente día y noche como a hombre en prisión, de tal manera que no pueda ser arrebatado de sus manos, hasta que personalmente lo ponga en manos de su ministro. 33Y el ministro esté firmemente obligado por obediencia a enviarlo con algunos hermanos que día y noche lo custodien como a hombre en prisión, hasta que lo presenten ante el señor de Ostia, que es señor, protector y corrector de toda la fraternidad. 34Y no digan los hermanos: "Esta es otra Regla"; porque ésta es una recordación, amonestación, exhortación y mi testamento que yo, hermano Francisco, pequeñuelo, os hago a vosotros, mis hermanos benditos, por esto, para que guardemos más católicamente la Regla que hemos prometido al Señor.

35Y el ministro general y todos los otros ministros y custodios estén obligados por obediencia a no añadir ni quitar en estas palabras. 36Y tengan siempre este escrito consigo junto a la Regla. 37Y en todos los capítulos que hacen, cuando leen la Regla, lean también estas palabras. 38Y a todos mis hermanos, clérigos y laicos, mando firmemente por obediencia que no introduzcan glosas en la Regla ni en estas palabras diciendo: "Así han de entenderse". 39Sino que así como el Señor me dio el decir y escribir sencilla y puramente la Regla y estas palabras, así sencillamente y sin glosa las entendáis y con santas obras las guardéis hasta el fin.

40Y todo el que guarde estas cosas, en el cielo sea colmado de la bendición del altísimo Padre y en la tierra sea colmado de la bendición de su amado Hijo con el santísimo Espíritu Paráclito y con todas las virtudes de los cielos y con todos los santos. 41Y yo, hermano Francisco, pequeñuelo, vuestro siervo, os confirmo, todo cuanto puedo, por dentro y por fuera, esta santísima bendición.

Jóvenes en Búsqueda de Cristo

Algunas sugerencias para el día de convivencia en los grupos:tc "ALGUNAS SUGERENCIAS PARA EL DIA DE CONVIVENCIA EN LOS GRUPOS\:"
Esta actividad quiere ser un espacio de conocimiento grupal, de conocimiento de familias, de tener una comunicación profunda y sincera.

Será, al mismo tiempo un momento para retroalimentar los contenidos: jugando y aprendiendo.

La creatividad de cada grupo será la mejor herramienta.

1.
Ambientación del local: Letreros, serpentinas, globos, acomodo del inmueble.

2.
Oración inicial: Este día conviene con signos y muy participativa. Inspirada en el caminar del grupo desde la última convivencia.

3.
Juegos organizados: Que pueden comisionar a las células o participantes.

4.
Botana... 

5.
Aseo final del local: Nunca olviden dejar el local más limpio de cómo lo encontraron. Jamás olviden basura en el local. Debemos de corresponder al favor que nos hacen al prestarnos los locales y conservarlos siempre limpios.

2.
Para la convivencia: 

Grabadora y cassettes de cantos. Canciones de mensaje o instrumental. Hay que tener mucho cuidado en la letra y mensaje de las canciones que escuchamos. Hay mucha música dañina a la mente y a los principios humanos y cristianos. Debemos de tomar una actitud de rechazo a esta música. Debemos de ser muy creativos para buscar medios y formas de convivir sanamente. Muchos jóvenes solo conviven bailando. Podríamos decir que es el estilo del mundo, es decir, hacer que todo nuestro ambiente y cultura respire a “evangelio”. No porque el baile sea malo en sí: depende de cómo y porque se baile. Sino porque es una pobreza limitar la convivencia al  baile solamente. Sin entrar en detalles del tipo de música que se usa para el baile.

3.
Para  festejos ¿A quienes festejar? 

-
A los de cumpleaños: Unas palabras de felicitación por alguien del grupo, un detalle como regalo y, por lo menos, dos estrofas de las mañanitas.

-
 A los más puntuales: Unas palabras de felicitación y motivación para seguir así, un detalle de reconocimiento y un fuerte aplauso de todos.

-
A los más constantes en el capitulo bíblico: Unas palabras de felicitación y motivación para seguir así, un detalle de reconocimiento y un fuerte aplauso de todos.

-
A las células mas constantes en asistencia: Unas palabras de felicitación y motivación para seguir así, un detalle de reconocimiento y un fuerte aplauso de todos.

-
A los más dedicados y cumplidos: Esto a criterio de los coordinadores si lo creen conveniente. Además otros reconocimientos propios de cada grupo. Aquí enumeramos los que nos parecen generales y deben hacerse en todos los grupos.

Nota: Recuerden que no deben de terminar después de las 10:00 de la noche, en caso de necesidad a las 10:30 pm. Por tratarse de convivencia y con el permiso de los papás para llegar a esa hora. 

Además recuérdense que la calidad de una convivencia no depende del dinero que se gaste o del banquete que se tenga, lo más importante es la alegría, la interrelación, el diálogo y confianza que pueda favorecer y acrecentar la Convivencia.

Jóvenes en Búsqueda de Cristo

Etapa I

Retiro Espiritual
Se pretende que cada grupo tenga dos retiros al año: uno a la mitad y el otro al final del curso.

Estos retiros serán según las necesidades de cada grupo.

Se sugiere que el primero sea como un taller para ir integrando contenidos que pueden enriquecer el proceso.

El segundo retiro, será de preferencia de un fin de semana, para poder fortalecer la fe y el encuentro con Dios.

Siempre será positivo recrear la experiencia del encuentro por el cual han iniciado este proceso. Por ello se les sugiere que el asesor con el equipo, lo prepare con tiempo y pensando con claridad lo que se pretende.

Un encuentro donde se tengan momentos fuertes de oración, con el santísimo expuesto, pues es Jesús el motivo de su proceso, el anhelo y el deseo que los mueve a seguir caminando. Presentar a Jesús como el amigo cercano, el maestro que enseña con verdad y seguridad en medio de tanta confusión.

Que los momentos de oración sean variados: Participativo en grupo, recitado, meditado, pero muy en especial, momentos de oración personal, donde el joven pueda tener intimidad con “El Dios que le ha dado la vida y lo ha llamado a seguirlo”.

Dentro del retiro es importante propiciar espacios para que los vínculos grupales crezcan, las amistades se vean fortalecidas, y su diálogo torne matices claros de sinceridad y caridad. Que lleguen a sentir lazos fraternos, no para desplazar a su familia, sino para experimentar el amor desinteresado, que les ayude a una relación limpia, incluso en sus noviazgos.

Así mismo, el retiro no se debe dejar a la improvisación y al “sólo relax”, sino que debe darse el espacio para uno o dos temas centrales, y será la creatividad y el ingenio quienes deben de preparar dinámicamente, utilizando materiales adecuados.

Es de alabar que estos retiros se concluyan con la celebración de la santa misa, en grupo o bien en comunidad, donde se manifiesten como grupo parroquial que trabajo en conjunto con las demás pastorales.

Encomiendo a Dios el trabajo de todos aquellos que se esfuerzan por presentar el rostro alegre del evangelio.

A quienes se esmeran en vivir  el gozo del llamado.

A quienes entregan su vida arrostrando el sendero de ilusiones y sueños.

A quienes la aventura de Cristo les apasiona y lo dan todo, sin esperar recompensa.

A quienes Dios ha encomendado a mi cuidado… 

…y con quienes comparto la dicha inagotable de ser Sacerdote.
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